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Presentación
El estudio de la comunicación y sus procesos requiere de un aná-

lisis continuo e informado, ya que de ello depende parte del en-
tendimiento de la vida en el siglo XXI. Las redes sociales y las 

aplicaciones móviles han obligado a repensar la forma de interacción 
y diálogo en las diversas esferas sociales, políticas, económicas, cultu-
rales, artísticas, por sólo mencionar algunas.

Desde sus inicios, la revista Mediaciones ha tenido el interés y pro-
pósito de entender el tejido que compone el desarrollo y la transfor-
mación de la vida cotidiana desde su perspectiva comunicativa, mues-
tra de ello es el actual número de esta publicación colegiada del CCH, 
la cual cuenta con la colaboración de docentes de los cinco planteles.

Bajo la temática “Comunicación, protesta, movimientos sociales y 
culturales”, en este nuevo número se reflexiona en torno a las moviliza-
ciones y las marchas en beneficio de las diferentes clases sociales, los 
derechos humanos, la igualdad de género, y los derechos ambientales, 
que son un termómetro que mide el clima en el que se encuentran 
nuestras sociedades.

Muestra de lo anterior son los ensayos “Los movimientos sociales 
y la tecnopolítica”, de Carlos Alonso Alcántara; “Comunicación, protes-
ta, movimientos sociales y culturales”, de Alejandro Rojas Suárez; “La 
era digital y los movimientos sociales contemporáneos en México”, de 
Marco Antonio Olivera Villa; “Freedom Summer: Claves para el éxito de 
un movimiento social”, de Asaya Leví Pérez-Peredo.

Asimismo, este número 8 de Mediaciones lo complementan textos 
que tratan la sinergia entre los medios informativos y de entreteni-
miento y sus repercusiones en movimientos sociales y ambientales 
como: “El Movimiento de los Sin Tierra. Una mirada del fotógrafo Se-
bastião Salgado”, de Adriana Hernández Jiménez y Juan Manuel Já-
quez García; “Más vivos que nunca: 43 historias para investigar los 
movimientos estudiantiles”, de Norma Irene Aguilar Hernández y Lau-
ra Noemy Pérez Cristino; “Movimientos Sociales y juvenicidio. Repen-
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sar el papel de las juventudes en procesos de transformación social”, 
de Diana López Gómez, y “Maria Callas: La rockstar de la ópera Tres 
momentos de reinvención cultural: Tosca (Londres, 1964-Nueva York, 
1965) y Norma (París, 1965)”, de René León Valdez.

Por su parte, hay otros textos en donde analizan la importancia de 
la construcción de comunidades democráticas en favor de los dere-
chos humanos como los elaborados por los profesores Bárbara López 
González y Gerardo G. León Barrios quienes escriben el artículo “Ac-
ción colectiva feminista: agenda y activismo. Conformación de una co-
munidad campesina digital en el centro de Veracruz. Actores sociales 
en los ecosistemas digitales”; Miguel Ángel Landeros Bobadilla colabo-
ra con “#Ingrid: acción social en las redes contra el relato de la violen-
cia”, y para cerrar este apartado, Susana Herrera Guerra analiza las 
protestas mediante el texto “Las juventudes en San Luis Potosí: Ciuda-
danía y participación por juventudes universitarias de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí, en la capital del estado”.

También, en esta nueva edición el profesor Leonardo Eguiluz reali-
za una entrevista a la artista visual Gloria Frausto, texto que sin duda 
fortalece nuestro conocimiento sobre las más diversas expresiones 
humanas.

En el segmento de reseña literaria, Fernando Martínez elabora una 
reseña sobre el libro Paisajes insurrectos, de Rossana Reguillo. Por 
su parte, en cuanto a la crítica de cine, se cuenta con dos reseñas: 
“Los movimientos sociales, una perspectiva desde la cinematografía”, 
de Alan Montalvo Pantoja, y “Las tres muertes de Marisela Escobedo: 
Legado del movimiento feminista en México”, de Diego Flores Téllez, 
muestra de que por medio de los medios audiovisuales también se 
puede comprender nuestro mundo y nuestras sociedades.

De esta forma, desde la Dirección General del Colegio les damos la 
bienvenidos a las páginas del nuevo número de esta publicación que 
está hecha por cecehacheros para cecehacheros.
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Editorial
Los movimientos sociales son acciones colectivas que demandan 

la solución de una situación que se considera injusta, y se ca-
racterizan por tener objetivos estructurales y de largo alcance. 

Este tipo de expresiones son representativas del Siglo XX y los inicios 
del XXI, y son producto de la profunda desigualdad económica, social 
y cultural, así como la reproducción de las asimetrías en el acceso a 
bienes simbólicos, a tecnologías y derechos sociales, culturales y 
humanos.

Los movimientos sociales han incidido fuertemente en las transfor-
maciones sociales, económicas, culturales y en el ejercicio de diversos 
derechos; en México destacan los movimientos feministas y el de las 
madres buscadoras, entre muchos otros. Estos movimientos visibilizan 
las injusticias y la necesidad de cambios estructurales, además de la 
reorientación de políticas públicas que tengan incidencia en los ciu-
dadanos; lo cierto es que en muchos casos son escuchados por los 
regímenes políticos, pero en otros son ignorados, desprestigiados y si-
lenciados por el poder político, económico o el crimen organizado.

A la par de los movimientos sociales se presentan las protestas, 
que son acciones de corta duración y con objetivos inmediatos que 
buscan la resolución de alguna problemática, casi siempre local. Las 
protestas, junto con los movimientos sociales, son parte del panorama 
que se vive en México y en Latinoamérica, aunque también en Estados 
Unidos y Europa.

Como todo fenómeno humano y social, los movimientos sociales 
y la protesta están imbricados en procesos comunicativos, tanto en 
las formas de organización de los grupos y colectivos, como a través 
de las expresiones en busca de la resolución de sus demandas, en la 
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construcción de procesos identitarios, en el manejo de símbolos y en 
las formas de comunicarse con el poder. Asimismo, los movimientos 
sociales se hibridan con expresiones culturales, étnicas, artísticas y 
digitales, y van construyendo diversas formas de expresión.

De la comunicación, la protesta y los movimientos sociales y cul-
turales trata el número 8 de Mediaciones, por lo que en las siguientes 
páginas, los lectores encontrarán distintas miradas relacionadas con 
la tecnopolítica, el freedom summer, lo digital, la fotografía, los 43 de 
Ayotzinapa, la ópera, el juvenicidio, las comunidades campesinas, el 
movimiento digital #Ingrid, los jóvenes en San Luis Potosí, el cine, el 
documental Las tres muertes de Marisela Escobedo y el libro Paisajes 
insurrectos. La mayor parte de las fotos de este número son de nuestro 
editor de fotografía Leonardo Eguiluz.

Con el número 8 de Mediaciones: comunicación, protesta, movi-
mientos sociales y culturales, continuamos el proyecto editorial creado 
desde el Colegio de Ciencias y Humanidades.

El Comité editorial
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Leonardo Eguiluz

Gloria Frausto, 
fotografía y geometría
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Es bien sabido que, con el propósito de 
saber cómo funcionaba la cámara de tu 
padre llegaste a La casa del lago a tomar 

tu primer curso de fotografía. Una vez allí, qué 
fue lo que te atrapó; qué tuvo este medio que 
te hizo seguir su camino; qué encontraste en 
la fotografía. 

En la Casa del Lago impartía clases de 
fotografía el gran maestro Lázaro Blanco, él 
nos mostraba imágenes de todos los gran-
des maestros y al ver esas hermosas imá-
genes en blanco y negro te atrapaban, y 
comienzas a tratar de mirar como esos fo-
tógrafos. Y con el paso del tiempo y la prác-
tica empiezas a capturar algunas buenas 
imágenes propias.

Cuando uno observa tus imágenes sobre 
el cuerpo, uno percibe su fuerza expresiva y 
dramática que llena y supera a las propias fi-
guras. Platícanos por qué el cuerpo se volvió 
tu elemento predilecto. 

El tema del cuerpo de su estética y ero-
tismo lo podemos encontrar inclusive en 
algunas representaciones escultóricas que 
descubrimos en la iglesia, en los aparadores 
de las tiendas, en un panteón, museo o par-
que. En estos mismos espacios es posible 
encontrar retratos. 

En un mundo donde las fotografías digi-
tales pululan ¿qué papel juega la fotografía 
análoga? ¿Qué medio prefieres y por qué? 

Los dispositivos celulares acercan a to-
das las personas al mundo de la fotografía 
antes sólo preservado para aquellos que 
podíamos tener acceso a una cámara de fo-
tografía y no sólo tenerla sino saber usar-
la. La fotografía se ha democratizado, no 
importa cuántas imágenes anden sueltas 
en los medios digitales, no importa qué ins-
trumento digital o análogo se use, solo al-
gunas imágenes tendrán la importancia que 
estética o socialmente merezcan la pena de 
sobrevivir a este embate visual.

Percibir, encontrar o ser encontrados 
por imágenes he ahí la importancia de con-
tar con una cultura visual. Un ojo, una mira-
da entrenada para ver o realizar composi-
ciones visuales, no importa si usa un medio 
analógico o digital. Con los celulares tam-
bién se capturan fotos increíbles, no es la 
herramienta análoga o digital, es la mirada 
detrás del instrumento utilizado. 

Estuviste 30 años sin hacer fotografía ¿qué 
pasó en todo ese tiempo? ¿Pensabas en la fo-
tografía? ¿Qué te hizo volver a sus brazos?

Treinta años sin hacer fotografía y al re-
gresar me encuentro con que todo es digital, 
sin problema retomo la captura de imágenes 
a través de un celular, soy yo la que mira, no 
el aparato que sólo es mi instrumento. 

La pandemia me hizo regresar a la fo-
tografía ya que durante ese lapso de con-
finamiento dediqué mi tiempo a digitalizar 
mi archivo.  

Mediaciones
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En diciembre de 2021 el Centro de la 
Imagen realizó una exposición denominada 
“Autorretrato con Consciencia” (mujeres, 
género y feminismos) en la cual dos de mis 
fotografías fueron incluidas en la muestra 
fotográfica.  Asimismo, al siguiente año el 
mismo Centro de la Imagen publicó el libro 
Lecturas al Acervo, sobre el Consejo Mexi-
cano y una de mis imágenes se incluyó en 
esta publicación. Y… por esta razón regresé 
a la escena fotográfica.

¿Cuál es la diferencia que hay entre tu 
primera obra y tu obra actual? ¿se tocan en 
algún punto? 

El punto en el que se pueden tocar es en 
la forma de percibir y componer geométri-
camente el objeto o sujeto a fotografiar.

De tu obra ¿tienes alguna fotografía favo-
rita? ¿Nos podrías compartir la historia de esa 
imagen?

Un día miras una imagen y esa es tu 
favorita, al siguiente descubres otra y se 
vuelve tu favorita. Es un ciclo que se repite 
y que siempre te está alimentando. 

¿Cuál ha sido tu mejor experiencia en la 
fotografía? 

Es y ha sido siempre el conocer a mu-
chas personas, así como relacionarme con 
fotógrafos mujeres y hombres. Es lo mejor 
que me ha dado la fotografía.

Mediaciones
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¿Cuál la peor?

No he tenido ninguna mala experiencia 
en el campo de la fotografía.

¿Qué le dirías a las mu-
jeres que comienzan en el 
mundo de la fotografía? 

Si les gusta la fotografía y no tienen una 
cámara que inicien con su celular, sin lugar 
a duda fotografiar a través de una cámara 
ya sea analógica o digital es mucho más re-
comendable para iniciar.  Que eduquen su 
mirada ya sea a través del trabajo de otros 
fotógrafos y que disparen todo aquel tema 
que pueda ser de su interés o que las en-
cuentra al paso. 

Recomiéndanos algunas de tus películas 
favoritas. 

En los años 80 solía acudir a la Muestra 
Internacional de Cine que se celebra cada 
año, y tuve oportunidad de ver grandes 
películas de afamados cineastas europeos, 
como Bergman, los italianos Fellini, Viscon-
ti, Pasolini, Scola entre otros, así como al 
magnífico cineasta japonés Akira Kurosawa.

Mediaciones
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Carlos Alonso Alcántara

Los movimientos sociales  
y la tecnopolítica
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En los últimos años se ha gestado una 
condición de autoorganización políti-
ca y comunicación en la red o la web, 

mismas que han repercutido en los espacios 
físicos y las entidades políticas. Más allá de 
un complejo conglomerado de diferentes cir-
cunstancias, intereses políticos y económicos, 
así como la redefinición de los actores políti-
cos y las condiciones del ejercicio del poder, 
la participación ciudadana ha tenido un cauce 
importante en los espacios digitales. Este pro-
ceso se ha identificado como esquemas de la 
Tecnopolítica. 

La Tecnopolítica es el proceso de adapta-
ción de adaptaciones (valga la redundancia) 
de las Tecnologías de la Información y la Co-
municación (TIC) en los órganos de gobierno, 
las organizaciones civiles y los movimientos 
populares. Es diferente al e-gobierno y a la 
denominada Política 2.0, ya que la tecnopolí-
tica parte de la idea de que las TIC son esen-
ciales para la organización de una política 
transformadora, de cauce a la participación 
ciudadana y de apertura a los procesos deli-
berativos (Kurban, 2017).

El espacio digital es un territorio donde se 
marcan la multiplicidad de voces y posturas, 
que pueden concretarse en el espacio so-
cial. Así, existen contextos específicos que se 
aglutinan para un plausible cambio o una re-
configuración político-social que surge desde 
las redes sociodigitales, los dominios y/o es-
pacios digitales. De esta manera, este escri-
to ofrece un panorama de los procesos de la 
Tecnopolítica, como parte integradora de los 
movimientos de resistencia social. No se trata 
de un recuento histórico, sino de una referen-
cia del uso de la tecnología en los movimien-
tos sociales.

Resistencia en el 
ciberespacio

La participación de la resistencia civil en los 
espacios digitales no es nueva. En 1988, el 
Instituto para la Comunicación Global (IGC por 
sus siglas en inglés) trabajó desde la Web 2.0 
con organizaciones civiles de México, Estados 
Unidos y Canadá para fijar la resistencia con-
tra el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN) (Shulz, 2010). Desde 1991 
se fijó una resistencia digital al TLCAN con la 
ONG Red Mexicana de Acción Frente al Libre 
Comercio (RMALC, 2002), y en 1994, el levan-
tamiento del EZLN en Chiapas se consideró un 
caso prototipo de conflicto social y el uso de 
internet.

En un entorno de la Web 3.0 ya se nota-
ba la importancia de las redes sociodigitales 
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en la participación política de resistencia civil. 
En 2009 tenemos dos momentos importantes 
que daban indicios al respecto: las transfor-
maciones en Islandia con el movimiento “La 
revolución de las cacerolas”, y la resistencia 
civil en redes ante la falta de transparencia en 
las elecciones de 2009 en Túnez, con las que 
el presidente Ben Ali se mantuvo otro periodo 
en el poder.

También fueron importante las redes y el 
espacio digital en las revoluciones del mundo 
árabe en el año 2010 (Egipto, Bahrein, Libia, 
Túnez y Yemen), en la llamada rebelión espa-
ñola “Movimiento de los Indignados del 15M”; 
o bien, el “Movimiento Occupy Wall Street” en 
Estados Unidos en 2011, y también se suma 
el “Movimiento #YoSoy132” en México, en el 
año 2012.

Además, el uso de las tecnologías digita-
les fue importante en las protestas sociales de 
2013, en Brasil, contra el modelo de crecimien-
to y los gastos de la Copa del Mundo de futbol 
de 2014, así como en los Juegos Olímpicos de 
2016. Asimismo, en Brasil, en 2015, se dieron 
fuertes movilizaciones de resistencia en las 
calles contra la política de su presidenta, Dilma 
Rousseff. De igual forma, es importante desta-
car la jornada de protestas venezolanas reali-
zadas por jóvenes, estudiantes universitarios 
y activistas de partidos políticos de oposición, 
entre febrero-abril de 2014. En todas ellas, la 
tecnología se mantuvo presente.

No sólo en Latinoamérica se ha dado la 
acción política en la calle, también en Asia 
durante 2014: la “Revolución de los paraguas” 
en Hong Kong, por el movimiento Occupy Cen-
tral with Love and Peace y el Consejo Estu-
diantil Scholarism, movimiento que exigía ma-
yores libertades políticas en la ciudad-estado 
administrada por China.

En Europa tenemos dos ejemplos que tu-
vieron poca atención en los medios tradi-
cionales y que se gestaron desde el espacio 
virtual; en julio de 2020, bajo el lema “A de-
fender la democracia”, se dieron masivas pro-
testas ciudadanas en Bulgaria en contra del 
state capture y el abuso de poder del gobier-
no de B. Borisov; además, fueron importantes 
las manifestaciones ciudadanas surgidas en 
redes sociodigitales en contra de A. Vucic, 
presidente de Serbia.

Los tiempos han cambiado y las redes so-
ciodigitales forman parte de los procesos de 
resistencia y la acción política en las calles. 
Los procesos de resistencia y de acción po-
lítica desde la esfera digital tienen, asimismo, 
sesgos muy importantes en lo social y cultural. 

Resistencia digital y 
activismo político

Es larga la lista para citar los movimientos que 
comenzaron hace décadas y los personajes 
de una resistencia social, como el párroco 
francés que hizo 32 años de trabajo pastoral 
en Chenalhó, Michel Chanteau, quien murió en 
junio de 2022; el fotógrafo sociodocumental 
y fotorreportero brasileño Sabatiao Salgado 
o la activista, escritora y directora de cine, 
Susan Sontang, quien es considerada una de 
las intelectuales más influyentes en la cultura 
estadounidense de las últimas décadas.

En México son poco recordadas las voces 
de resistencia o trovadores de la canción re-
volucionaria en las décadas de 1960 y 1970: 
José de Molina, Judith Reyes, León Chávez 
Teixeiro, Margarita Bauche, entre otros. Per-
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sonajes que fueron precursores en la resis-
tencia civil y, por cierto, se puede encontrar 
la discografía casi completa en YouTube de 
algunos de estos personajes.

En la esfera digital se han posicionado 
movimientos que se identifican con diversos 
principios y banderas que marcaron la histo-
ria de la acción colectiva; son movimientos de 
resistencia y acción colectiva que no fueron 
mediatizados por los grandes conglomerados. 
Es un hecho que la red estaba siendo utili-
zada de forma marginal. En 2001, en México 
se generó un movimiento social en torno a la 
Marcha del Color de la Tierra del EZLN (2001), 
y el reconocimientos y estatus de autonomía 
de los pueblos indígenas. En Ecuador, la Con-
federación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador (CONAIE), realizó una movilización a 
favor de una Nueva constitución Plurinacio-
nal y Derechos de la Naturaleza. En Bolivia se 
impulsó la Guerra del agua de Cochabamba y 
la Guerra del gas, también conocida con Ma-
sacre de Octubre, en 
2003. 

En Chile, la Coordinadora de Comunidades 
en Conflicto Arauco Malleco (CAM), impulsó el 
movimiento Mapuche del Tiempo de Wichafe 
a favor de la “verdad histórica” del movimien-
to mapuche y la recuperación de tierras an-
cestrales. Este movimiento, también llamado 
“Conflicto Mapuche o la Aracunía rebelde”, 
representa un hito de las luchas indígenas en 
Latinoamérica junto con el EZLN, por lo que 
también se le llamó, “Movimiento del Chiapas 
chileno”. Asimismo, es conocida en México la 
defensa de Wirikuta por importantes artistas 
que utilizaron el espacio digital.

En 2021, en las redes sociodigitales se ex-
puso la defensa de los derechos agrarios en 
la comunidad de San Juan de Guadalupe y 
sus anexos, Tierra Blanca y San Miguelito, San 
Luis Potosí, contra las empresas inmobiliarias 
que pretendían levantar una construcción ha-
bitacional con el nombre de Las Cañadas, en 
un terreno de 1,805 hectáreas; una investiga-
ción realizada por el periodista mexicano Julio 
Hernández y expuesta en redes sociodigita-
les, misma que tuvo repercusiones en la esfe-
ra política mexicana.

Además, es importante tomar en cuenta, 
en este escueto hilo histórico de la resistencia 
colectiva, el Tercer Congreso Nacional Indíge-
na, derivado del “Movimiento de Participación 
Popular” en Uruguay, en 2009; o bien, la or-
ganización de foros internacionales, el Foro 
del Nuevo Orden Mundial de la Información y 
la Comunicación, conocido como el “Informe 
McBride”, además del Foro de Porto Alegre, 
de 2001-2020; el Foro de Belgrado, el Foro 
de Sevilla, así como el Foro de los Países de 
América Latina y el Caribe sobre Desa-
rrollo Sostenible (2017), por citar tan sólo 

algunos.
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Un caso peculiar es el Foro de la Tierra en 
2014, cuyo objetivo fue promover el acceso 
seguro y equitativo a la tierra, y su control por 
parte de hombres y mujeres que viven en la 
pobreza, organizados en la Coalición Interna-
cional para el Acceso a la Tierra (International 
Land Coalition-ILC), y en la que participaron 
34 miembros de 14 países.

El uso de redes 
sociodigitales

En la actualidad, la lucha persiste por parte 
de los pueblos indígenas, de los sectores so-
ciales en resistencia y de las comunidades 
latinoamericanas. La renovación en su acción 
colectiva empieza a vincularse desde sus de-
mandas particulares con las diferentes orga-
nizaciones sociales, y para ello están usando 
las redes sociodigitales, además de los domi-
nios web o espacios virtuales de resistencia.

Por ejemplo, desde la plataforma de TikTok 
podemos seguir la movilización en favor de la 
movilización y del derecho a la protesta social 
en Ecuador, movimiento que inició en junio de 
2022. La Confederación de Nacionalidades 
Indígenas de Ecuador (CONAIE) impulsa en las 
calles y en lo digital la Carta: proteger el de-
recho de los pueblos indígenas a la protesta. 
Asimismo, el “Movimiento de Autonomía del 
pueblo mapuche o Autogobierno de Wallma-
pu” sigue vigente y podemos observarlo en 
YouTube y otras redes sociodigitales, donde 
están los documentos que dan base a la ac-
ción política.

También es factible consultar, en redes 
sociodigitales, la resistencia social de las co-

munidades indígenas de Lázaro Cárdenas, 
en Topolobampo, Sinaloa, en relación con la 
construcción de una planta para producir 
amoniaco por parte de la subsidiaria de la 
firma alemana Proman, Gas y Petroquímica 
de Occidente. En julio de 2022 ha tomado es-
pecial relevancia la resistencia, dada la pre-
sión que tienen los inversores motivada por la 
guerra entre Rusia y Ucrania.

Entre 2019 y 2020 se realizaron impor-
tantes movilizaciones masivas contra el pre-
sidente de Chile, Sebastián Piñera, ya que 
sectores de la población participaron en una 
nueva jornada de “Super lunes de protestas” 
en Santiago. Las redes sociodigitales fueron 
determinantes para este proceso de resis-
tencia, en especial Facebook y los grupos de 
WhatsApp, así como el medio web Interferen-
cia; el hashtag que aglutinó el descontento 
fue #EllosSon.

En Chile, también los medios digitales, las 
redes sociodigitales y las comunidades digi-
tales tuvieron un peso importante en el deba-
te sobre el plebiscito del 4 de septiembre de 
2022 para aprobar la nueva Constitución Po-
lítica; por ejemplo, la organización ciudadana 
Aprueba x Chile –que reúne a 135 organiza-
ciones de la sociedad civil– lanzó en redes, el 
6 de julio de 2022, el video “Depende de ti”, 
que toma una postura en favor de aprobar la 
nueva Constitución. Los principales partidos 
de la derecha tradicional chilena respaldan la 
opción del rechazo. El debate político se rea-
lizó en medios tradicionales, así como en las 
plataformas digitales. 

En síntesis, a lo largo del tiempo se ha 
desarrollado una serie de voces de organi-
zaciones políticas que han desmitificado la 
cultura del acceso a la red y las “planopias a 
favor de la hipermediación y las narrativas del 
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dominio digital” (Silva, 2014). De esta forma, 
la tecnopolítica –entendida como el uso y la 
concepción de las herramientas tecnológicas 
para la comunicación, la organización y la ac-
ción políticas– ha marcado un cambio en las 
formas de la comunicación política de los gru-
pos de resistencia y acción social. 
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Introducción

A lo largo de la historia, los 
movimientos sociales han 
sido la fuerza motriz detrás 

de los cambios significativos en la 
sociedad. Desde la lucha por los de-
rechos civiles hasta las revoluciones 
políticas, dichos movimientos han 
moldeado el curso de la historia y 
han transformado sociedades ente-
ras; sin embargo, ¿qué se necesita 
para llevar a cabo un movimiento 
social exitoso? En este ensayo ex-
ploro los cuatro ingredientes esen-
ciales para un movimiento social, 
utilizando como ejemplo el Free-
dom Summer de 1964 en Estados 
Unidos, y agrego un componente, 
ejemplificándolo con las protestas 
de Hong Kong de 2019 y 2020.

Freedom Summer: 
un verano de 

lucha y legado

En el verano de 1964, un evento 
histórico sacudió los cimientos de 
la sociedad estadounidense. Cono-
cido como Freedom Summer, esta 
campaña de derechos civiles marcó 
un hito en la lucha por la igualdad 
racial. Su objetivo principal era re-
gistrar a los votantes afroamerica-
nos en Mississippi, un estado donde 
la segregación racial y la discri-

minación estaban profundamente 
arraigadas.

Imaginemos a estudiantes uni-
versitarios y voluntarios de todo 
el país viajando a Mississippi, dis-
puestos a apoyar a la comunidad 
afroamericana local en su lucha por 
los derechos al voto. Estos valientes 
jóvenes establecieron las Freedom 
Schools, escuelas destinadas a pro-
porcionar programas de educación 
y alfabetización para niños y adul-
tos afroamericanos, a quienes se 
les negaba el acceso a una educa-
ción de calidad debido a la segre-
gación. En conjunto, organizaron 
campañas de registro de votantes, 
ayudando a los afroamericanos a 
superar obstáculos y tácticas de 
intimidación diseñadas para im-
pedirles ejercer su derecho al voto 
(Watson, 2010).

No obstante, el Freedom Summer 
no fue un camino fácil, se encontró 
con resistencia y violencia por parte 
de supremacistas blancos y miem-
bros del Ku Klux Klan. Trágicamente, 
tres trabajadores de derechos civi-
les, James Chaney, Andrew Good-
man y Michael Schwerner, fueron 
secuestrados y asesinados durante 
la campaña, pero sus muertes atra-
jeron la atención nacional sobre la 
violencia y la opresión que enfren-
taban los afroamericanos en el sur 
del país.

A continuación, muestro una ta-
bla con una línea de tiempo de los 
principales eventos que marcaron 
este movimiento.

Mediaciones
ensayo23



Fecha Evento

21 de junio de 1964 El Freedom Summer comienza oficialmente en Mississippi.

24 de junio de 1964 Los trabajadores de derechos civiles James Chaney, Andrew Goodman y Michael Schwerner 
desaparecen en el condado de Neshoba, Mississippi.

29 de junio de 1964 Se descubren los cuerpos de Chaney, Goodman y Schwerner en una tumba poco profunda.

2 de julio de 1964 El presidente Lyndon B. Johnson firma la Ley de Derechos Civiles, que prohíbe la discrimina-
ción racial en instalaciones públicas y empleo.

6 de julio de 1964 Se establece el Partido Democrático de la Libertad de Mississippi (MFDP), como una alterna-
tiva al Partido Demócrata de blancos.

16-19 de julio de 1964 El MFDP envía delegados a la Convención Nacional Demócrata en Atlantic City, exigiendo ser 
reconocidos como los representantes legítimos de Mississippi.

4 de agosto de 1964 Los cuerpos de Chaney, Goodman y Schwerner son enterrados en un servicio conmemorati-
vo al que asisten miles de personas.

6-10 de agosto de 1964 La oferta del MFDP para ser reconocido en la Convención Nacional Demócrata no tiene éxito, 
pero atrae la atención nacional sobre el problema de la discriminación racial en la votación.

Septiembre de 1964 El Consejo de Organizaciones Federadas (COFO) lanza una campaña para registrar a los vo-
tantes afroamericanos en Mississippi.

Noviembre de 1964 El Freedom Summer llega oficialmente a su fin, pero su impacto continúa resonando en el 
movimiento de derechos civiles.

Tabla 1. Eventos más relevantes del Freedom Summer

A pesar de los desafíos y riesgos, el Free-
dom Summer dejó una huella indeleble en 
el movimiento de derechos civiles. Llamó la 
atención sobre la necesidad de los derechos 
de voto y ayudó a allanar el camino para la 
aprobación de la Ley de Derechos de Voto de 
1965, que prohibía la discriminación racial en 
las prácticas de votación (Watson, 2020).

Hasta el día de hoy, el Freedom Summer 
sirve como un poderoso recordatorio de los 
sacrificios realizados por individuos que lu-
chan por la justicia y la igualdad. Se erige 
como un testimonio del poder del activismo 
de base y del coraje de aquellos que se en-
frentaron a la injusticia. El legado del Freedom 

Summer continúa inspirando luchas en curso 
por los derechos civiles y el cambio social en 
la búsqueda de una sociedad más inclusiva y 
equitativa.

Entendiendo un 
movimiento social

Comprender los ingredientes necesarios para 
realizar un movimiento social es esencial por 
varias razones. En primer lugar, nos permite 
entender cómo se producen los cambios so-
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ciales y políticos. Los movimientos sociales 
han sido y siguen siendo fuerzas poderosas 
que pueden alterar el curso de la historia, de-
safiar las injusticias y promover la equidad; 
sin embargo, no todos logran sus objetivos; 
algunos fracasan en sus intentos de provocar 
cambios, mientras que otros logran transfor-
maciones significativas en la sociedad.

Al identificar y comprender los componen-
tes clave que contribuyen al éxito de un mo-
vimiento social, podemos aprender valiosas 
lecciones sobre cómo movilizar a las perso-
nas, generar conciencia, superar la resisten-
cia y, en última instancia, catalizar el cambio. 
Este conocimiento no es sólo teórico, sino 
tiene implicaciones prácticas importantes, ya 

que puede informar las estrategias y tácticas 
de los activistas, ayudándoles a diseñar cam-
pañas más efectivas y a superar los desafíos 
que puedan surgir.

Además, este conocimiento puede ser una 
herramienta invaluable para los líderes comu-
nitarios y cualquier persona comprometida 
con la creación de una sociedad más justa y 
equitativa. En la misma línea, es posible pro-
porcionar una hoja de ruta para la acción, 
ofreciendo orientación sobre cómo movilizar 
el apoyo, lidiar con la oposición y mantener el 
impulso de un movimiento a lo largo del tiem-
po. En este sentido, en seguida explico cinco 
componentes fundamentales para realizar un 
movimiento social y cómo funcionaron en el 

Hombres afroamericanos con carteles frente al Capitolio de Estados Unidos probablemente en apoyo de la ley de derechos civiles de 
1960. Foto de Library of Congress en unsplash.com
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movimiento; los primeros cuatros son el resul-
tado del análisis de mi amigo Bruce Watson, 
escritor del libro sobre Freedom Summer aquí 
citado. El último lo propongo como un ingre-
diente extra al analizar cómo se han desen-
vuelto movimientos sociales actuales.

1. Concientización

El primer ingrediente esencial para un movi-
miento social es la concientización. Los men-
sajes sindicales, por ejemplo, pueden ser 
una herramienta poderosa para despertar la 
conciencia de las masas. Durante el Freedom 
Summer, los organizadores y voluntarios se 
esforzaron por concienciar a la población ne-
gra del sur de los Estados Unidos sobre sus 
derechos civiles y la importancia del voto.

Además, es crucial conocer los riesgos lo-
cales. En el caso del Freedom Summer, los ac-
tivistas eran conscientes de los peligros que 
enfrentaban, como la violencia y la intimida-
ción por parte de aquellos que se oponían a 
sus esfuerzos. A pesar de estos riesgos, per-
sistieron, lo que demuestra la importancia de 
la concientización en la movilización de una 
acción social.

Por último, las historias de éxito son vi-
tales para inspirar y motivar a las personas 
a unirse y participar en el movimiento. En el 
Freedom Summer, las historias de aquellos 
que habían logrado registrar a votantes a pe-
sar de las adversidades sirvieron como un po-
deroso motivador para otros.

2. Adhesión a la causa

El segundo ingrediente esencial para lograr 
un movimiento social es la adhesión masiva a 

la causa. El apoyo de modelos a seguir, como 
celebridades o figuras públicas, puede ser un 
factor influyente para atraer a más personas 
al movimiento. Durante el Freedom Summer, 
figuras como Martin Luther King Jr. y Bob Mo-
ses jugaron un papel crucial en la moviliza-
ción de apoyo.

Las actividades divertidas también po-
drían ser una estrategia efectiva para atraer 
a más personas. En el Freedom Summer se or-
ganizaron eventos como conciertos y encuen-
tros comunitarios para sumar a más personas 
a la causa. 

En el mismo sentido, el apoyo organiza-
tivo es esencial para la logística y la coordi-
nación de un movimiento. Durante este mo-
vimiento, organizaciones como el Consejo de 
Organizaciones Federadas del Sur (COFO) y el 
Comité Coordinador Estudiantil No Violento 
(SNCC) proporcionaron el apoyo organizativo 
necesario (McAdam, 2016).

3. Polarización

El tercer ingrediente esencial para un movi-
miento social es la polarización, ya que debe 
establecer claramente de qué lado está y 
qué representa. En el transcurso del Freedom 
Summer, los organizadores utilizaron eslóga-
nes para controlar el mensaje y diferenciarse 
de aquellos que se oponían a sus esfuerzos.

Incluso los incidentes pueden servir para 
polarizar aún más a las personas y atraerlas 
al movimiento. En el caso aquí presentado, in-
cidentes como el asesinato de tres trabajado-
res de derechos civiles sirvieron para atraer 
la atención nacional e internacional hacia la 
lucha por los derechos civiles en el sur de los 
Estados Unidos.
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4. Participación democrática

El cuarto y último ingrediente esencial para 
un movimiento social es la participación de-
mocrática. En el caso del Freedom Summer, el 
objetivo principal era registrar a los votantes 
afroamericanos en el sur de los Estados Uni-
dos, lo que subraya la importancia del voto en 
la promoción del cambio social (Watson, 2020).

Los movimientos sociales exitosos suelen 
ser muy inclusivos y abiertos, permitiendo a 
las personas de todas las condiciones socia-
les, razas y géneros unirse a la causa. Esta in-
clusión fomenta un sentimiento de propiedad 
entre los miembros del movimiento, lo que a 
su vez alimenta su compromiso y dedicación 
a la causa.

Incluso la participación democrática im-
plica dar voz a aquellos que en general están 
marginados o excluidos del proceso político. 
A lo largo del Freedom Summer, los activistas 
hicieron un esfuerzo consciente por empo-
derar a los afroamericanos locales para que 
se registraran y votaran. Esta estrategia de 
participación democrática no sólo aumentó el 
número de votantes, sino también empoderó a 
la comunidad afroamericana y le dio un senti-
do de agencia y autoeficacia.

Asimismo, la participación democrática 
se refiere a la importancia del diálogo y del 
consenso dentro de un movimiento social. Los 
miembros de un movimiento deben ser capa-
ces de expresar sus opiniones, debatir y llegar 
a un consenso sobre las estrategias y tácticas 
del movimiento. Este tipo de participación de-
mocrática fortalece la cohesión y la unidad del 
movimiento, ya que cada miembro se siente 
valorado y escuchado.

Considero que hay otros componentes sa-
télites que en algunos otros movimientos so-

ciales han estado en mayor o menor presen-
cia; por ejemplo:

Liderazgo efectivo: los líderes fuertes son 
cruciales para guiar la dirección de un movi-
miento e inspirar y motivar a sus miembros. 
Deben ser capaces de articular claramente 
la visión y los objetivos del movimiento, y de 
movilizar el apoyo y los recursos necesarios 
para alcanzar estos objetivos.

Estrategia y táctica: un movimiento so-
cial necesita una estrategia bien definida y 
tácticas eficaces para alcanzar sus objetivos. 
Esto incluye la planificación y organización de 
eventos, la gestión de los recursos, y la coor-
dinación de las acciones de los miembros del 
movimiento.

Resistencia y persistencia: los movimien-
tos sociales exitosos suelen encontrarse con 
mucha resistencia y oposición, por lo que es 
esencial tener la resistencia y la persistencia 
para seguir adelante, a pesar de los desafíos 
y las dificultades.

Ahora bien, existe otra unidad fundamental 
que, si bien puede permear los cuatro anterio-
res, o bien los cuatro anteriores pueden tener 
expresiones a través de este medio, merece 
ser tratado aparte por su relevancia actual.

5. Uso inteligente de las redes 
sociales y el internet

El quinto ingrediente esencial para un movi-
miento social es el uso inteligente de las redes 
sociales y el internet. En la era de la informa-
ción digital, las redes sociales se han converti-
do en un medio poderoso para movilizar y unir 
a las personas en torno a una causa común. 
Estas plataformas permiten a los activistas 
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comunicarse de manera instantánea, coor-
dinar acciones, intercambiar información y 
crear conciencia a una escala sin precedentes.

Las redes sociales son particularmente 
útiles para la movilización de masas, ya que 
proporcionan una plataforma para el acti-
vismo digital, permitiendo a las personas de 
todo el mundo participar en un movimiento 
sin tener que estar físicamente presentes; por 
ejemplo, durante las protestas de Hong Kong 
en 2019 y 2020, los activistas utilizaron pla-
taformas como Facebook, Twitter y Telegram 

para coordinar acciones, compartir noticias y 
reunir apoyo.

Asimismo, las redes sociales pueden ayu-
dar a los movimientos a resistir la censura y 
a difundir su mensaje. En Hong Kong, donde el 
gobierno intentó limitar el acceso a la infor-
mación y reprimir las protestas, los activistas 
recurrieron a la red descentralizada de peer-
to-peer (P2P), como la aplicación Bridgefy, 
que permitió a los manifestantes comunicarse 
de manera efectiva a pesar de los cortes de 
internet y la censura (Lee et al., 2019).

El internet también ofrece una valiosa pla-
taforma para la recopilación y el análisis de 
datos. Los activistas pueden utilizar datos de 
redes sociales y otras fuentes en línea para 
identificar tendencias, evaluar el impacto de 
sus acciones y planificar estrategias futuras. 
Durante las protestas de Hong Kong, los ac-
tivistas utilizaron aplicaciones de mapas en 
tiempo real para rastrear los movimientos de 
la policía y para coordinar su propia respues-
ta (Purbrick, 2019).

Por último, las redes sociales sirven como 
una herramienta de empoderamiento, dando 
voz a las personas que, de otra manera po-
drían ser marginadas o ignoradas. Además, 
proporcionan un medio para que las perso-
nas compartan sus historias y experiencias, 
y desafiar las narrativas dominantes. En las 
protestas de Hong Kong, las redes sociales 
desempeñaron un papel crucial al permitir a 
los manifestantes transmitir su lucha por la 
democracia al mundo, desafiando la narrativa 
oficial del gobierno (Cheng et al., 2022).

Para terminar este punto, el uso inteligen-
te de las redes sociales y el internet desem-
peña un papel fundamental en la movilización 
de un acto social exitoso, proporcionando un 
medio para la comunicación, la coordinación, 

Una multitud de afroamericanos y blancos rodeando el reflecting 
pool y continuando hacia el monumento a Washington. Foto de 
Library of Congress en unsplash.com
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la recopilación de datos, la resistencia a la 
censura y el empoderamiento. Con una es-
trategia efectiva, estas herramientas pueden 
amplificar el alcance y el impacto de un movi-
miento, contribuyendo de manera significativa 
a su éxito.

Conclusiones
Revisar el Freedom Summer a través del len-
te de sus componentes clave nos proporciona 

una visión más amplia de cómo un movimiento 
puede cambiar el curso de la historia. Los pri-
meros cuatro ingredientes –concientización, 
adhesión a la causa, polarización y partici-
pación democrática– sirvieron no sólo como 
una hoja de ruta para el cambio en 1964, sino 
también podrían guiar los movimientos ac-
tuales. El análisis de estos elementos ayuda a 
desarrollar estrategias efectivas y a anticipar 
posibles desafíos, potenciando la capacidad 
de influir en la sociedad.

Este análisis también nos enseña la im-
portancia de la resiliencia en la lucha por la 

Afroamericanos en una manifestación organizada por el Congreso de Igualdad Racial Core Contra la Discriminación y en respuesta a la 
muerte de Medgar Evers, frente al Departamento de Justicia Washington DC. Foto de Library of Congress en unsplash.com
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justicia social. Los desafíos que enfrentó el 
Freedom Summer, desde la violencia hasta la 
oposición institucionalizada, fueron supera-
dos gracias a la tenacidad de sus participan-
tes. Dejaron un legado en el camino que ha 
inspirado a generaciones de activistas y cam-
biado la conversación sobre derechos civiles.

En la era digital en que vivimos, es in-
cuestionable la potencia transformadora que 
poseen las redes sociales y el internet para 
moldear, impulsar y sostener movimientos so-
ciales; sin embargo, más allá de la simple uti-
lización de estas herramientas, el éxito radica 
en su uso inteligente y estratégico. Este em-
pleo astuto no sólo permite a los movimientos 
alcanzar y movilizar a una mayor cantidad 
de personas, sino también facilita una comu-
nicación efectiva y rápida, aspecto vital en 
la coordinación y planificación de cualquier 
movimiento.

En el mundo de hoy, caracterizado por su 
conectividad y dinamismo, la importancia de 
los movimientos sociales es mayor que nunca. 
Los rápidos cambios en tecnología, política y 
sociedad presentan oportunidades y desafíos 
para los activistas. Los movimientos sociales 
deben ser capaces de adaptarse a este en-
torno cambiante, manteniendo su foco en el 
objetivo final. Asimismo, el análisis de los in-
gredientes de un movimiento social exitoso 
puede proporcionar a los activistas de hoy 
las herramientas necesarias para navegar en 
este entorno y catalizar el cambio social.

Finalmente, reconocer estos ingredientes 
esenciales posibilita a cada uno entender me-
jor nuestra posición en la sociedad y cómo in-

fluir en ella. Al comprender que un movimiento 
exitoso necesita más que solo una causa jus-
ta, nos ayuda a comenzar a identificar cómo 
contribuir más efectivamente a los cambios 
que queremos ver en el mundo. Ya sea que 
se trate de concienciar, de reunir apoyo, de 
marcar una posición clara o de participar en 
el proceso democrático, cada uno de nosotros 
puede desempeñar un papel en la construc-
ción de una sociedad más justa y equitativa. 
En esencia, comprendiendo los ingredientes 
esenciales de un movimiento social, no sólo 
nos convertimos en observadores de la histo-
ria sino en sus autores.
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Resumen

La era digital ha impactado en la organi-
zación y movilización de ciudadanos en 
México para buscar cambios sociales y 

políticos. Las redes sociales son una herra-
mienta poderosa para visibilizar protestas y 
alcanzar audiencias masivas, y han demo-
cratizado la participación ciudadana, pero 
también han surgido desafíos sobre su uso 
responsable y ético. Este ensayo examina el 
impacto de la era digital en los movimientos 
sociales en México y reflexiona sobre su po-
tencial transformador y desafíos.

Introducción
La llegada de la era digital ha tenido un im-
pacto significativo en la forma en que los ciu-
dadanos se organizan y movilizan para bus-
car cambios sociales y políticos. En México, 
las redes sociales y las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación (TIC) juegan un 
papel muy destacado en la manera en que se 
llevan a cabo los movimientos sociales: como 
un medio de movilización y generando un im-
pacto significativo en la esfera pública.

Desde el surgimiento de plataformas, 
como Facebook y Twitter, hasta el auge de los 
hashtags y las campañas en línea, las redes 
sociales han proporcionado una poderosa 
herramienta para que muchas de las protes-
tas se hagan visibles y alcancen a audiencias 
masivas en tiempo real. Al respecto, es im-
portante revisar las estadísticas de uso de las 
redes sociales (véase Unocero, 2022, párr. 11): 

 
WhatsApp 94.3% 

Facebook 93.4%

Instagram 79.1%

TikTok 70.4%

Twitter 56%

Pinterest 46%

Telegram 39.9%

Snapchat 29.8%

LinkedIn 21.6%

Discord 15.7%

La velocidad y el alcance de la información 
en Internet han sido elementos clave para 
acelerar la propagación de mensajes y con-
vocatorias, permitiendo que los movimientos 
sociales contemporáneos en México adquie-
ran una dimensión y fuerza que nunca habían 
tenido.

Las redes sociales han democratizado la 
participación ciudadana al proporcionar una 
plataforma abierta para la expresión de opi-
niones, la creación de alianzas y la promoción 
de la acción colectiva. Ciudadanos, activistas, 
organizaciones no gubernamentales, e incluso 
figuras públicas, encuentran en estos espa-
cios digitales una manera eficaz de conectar-
se y colaborar.

Sin embargo, a medida que estas herra-
mientas digitales han ganado prominencia, 
también han surgido desafíos y cuestiona-
mientos sobre su uso responsable y ético 
(véase Castillo, y Martínez, 2021). Asimismo, 
es importante mencionar que las redes socia-
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en México, Estados Unidos y Canadá, como una 
conquista neoliberal. Sin embargo, el mismo día 
una voz se escuchó desde la selva: los Zapatistas 
se levantaron en armas en Chiapas. En su primera 
Declaración de la Selva Lacandona –“¡Hoy deci-
mos basta!”– buscaron hacer visibles las des-
igualdades causadas por las políticas neolibera-
les. Además, ellos situaron su lucha en una arena 
global.
Internet se fue convirtiendo en su herramienta 
más importante para ganar solidaridad interna-
cional. Aunque los Zapatistas no tenían acceso a 
las tecnologías de información y comunicación, 
un estudiante estadounidense creó el primer si-
tio web zapatista. Poco tiempo después vinieron 
otros sitios web, listas de correo y foros de dis-
cusión sobre el levantamiento (Flores-Márquez, 
2016, párr. 2 y 3).

Otros movimientos sociales, como el mo-
vimiento estudiantil #YoSoy132 en 2012 y 
las protestas por los 43 estudiantes desa-
parecidos de Ayotzinapa en 2014, a través 
de la campaña y hashtag #FueElEstado, se 
beneficiaron enormemente de la capacidad 
de difundir sus mensajes y convocatorias en 
tiempo real. Así, la difusión de contenidos 
y mensajes a partir de las redes sociales ha 
permitido generar conciencia y solidaridad a 
nivel nacional e internacional.

Participación ciudadana 
y movilización en línea

En un mundo hiperconectado, sus principales 
actores políticos tienen perfiles en Facebook, 
Twitter y YouTube, porque las redes sociales 

les tienen aspectos negativos: la difusión de 
información errónea, la polarización y el aco-
so en línea, lo que puede obstaculizar la ge-
neración de un diálogo constructivo.

En este contexto, es crucial analizar el pa-
pel de las redes sociales como facilitadoras 
del activismo social en México y cómo estos 
movimientos han trascendido los límites di-
gitales para generar cambios concretos en la 
realidad del país. En este ensayo examinamos 
el impacto de la era digital en la configuración 
de los movimientos sociales contemporáneos 
en México y reflexionamos sobre el potencial 
transformador y los desafíos que conlleva 
esta nueva era de activismo social.

Las redes sociales y el 
surgimiento del activismo 

digital en México

En los últimos tiempos, las redes sociales han 
desempeñado un papel determinante en la 
forma en que se desarrollan y organizan los 
movimientos sociales en México. Plataformas 
como Facebook, Twitter, Instagram y WhatsA-
pp han permitido una conexión directa entre 
los activistas y la sociedad en general, ampli-
ficando las voces de aquellos que buscan ge-
nerar un cambio.

Las redes han demostrado ser una herra-
mienta poderosa para la difusión rápida de 
los movimientos sociales, tenemos un ejemplo 
muy importante en el inicio del movimiento 
zapatista en 1994:

El 1 de enero de 1994 entró en vigor el TLCAN 

(Tratado de Libre Comercio de América del Norte) 

Mediaciones
ensayo33



a) La facilidad de la organización: platafor-
mas con grupos de chat y aplicaciones 
de mensajería han facilitado la organi-
zación de manifestaciones y protestas. 
La convocatoria de movilizaciones es 
más accesible y efectiva, lo que ha lleva-
do a una mayor asistencia en las calles.

b) El activismo desde casa: la posibilidad 
de participar en campañas y acciones 
de activismo en línea ha permitido que 
aquellos que antes no podían involu-
crarse directamente debido a barreras 
geográficas o de tiempo, ahora lo hagan 
desde sus hogares. Esto ha contribuido a 
una mayor diversidad de voces y pers-
pectivas en los movimientos sociales.

Desafíos y críticas al 
activismo digital

El activismo digital ha tenido un impacto sig-
nificativo en la forma en que se llevan a cabo 
los movimientos sociales y las protestas en la 
era digital; sin embargo, también tiene facetas 
negativas y desafíos importantes, como los 
que se enuncian en seguida.

Superficialidad y slacktivismo: una de las 
principales críticas al activismo digital es 
la percepción de que las acciones en línea 
pueden ser superficiales y tener un impac-
to limitado. Al hacer clic en un “me gusta” o 
compartir una publicación en redes sociales, 
las personas pueden sentir que están contri-
buyendo al cambio social sin realmente invo-
lucrarse en acciones significativas fuera de la 
esfera digital. Esto se conoce como “slackti-
vismo”, donde la participación en línea susti-
tuye la participación en el mundo real (véase 
Varela, 2017).

permiten que los políticos compartan elemen-
tos privados para crear una cercanía con el 
pueblo. En el caso de México, donde alrededor 
de 63 millones de personas son usuarios en al-
guna red social –más de la mitad del país y con 
la cuarta posición mundial en tiempo de uso de 
las redes sociales–, convierte al país en idóneo 
para usar las redes sociales con objetivos polí-
ticos, basta analizar el caso de las elecciones 
presidenciales de 2018 (Mercado, 2018).

La era digital ha democratizado la partici-
pación ciudadana en los movimientos socia-
les. Ahora cualquier persona con acceso a in-
ternet puede unirse a una causa y contribuir 
al cambio social desde su propia comunidad u 
hogar (Treré, 2016; Sola, y Martínez, 2014).

Algunos puntos que evidencian lo anterior 
son:
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tales para amplificar las voces de los movi-
mientos sociales en México y para movilizar a 
la sociedad hacia la búsqueda de un cambio 
social y político. Las plataformas digitales han 
democratizado la participación ciudadana 
y permitido que temas antes invisibilizados 
adquieran relevancia en el debate público. 
Es posible que el activismo en línea continue 
desempeñando un papel crucial en la cons-
trucción de una sociedad más justa y equita-
tiva en México.

El auge de la era digital ha transformado 
la forma en que se realizan los movimientos 
sociales en México, amplificando las voces de 
los ciudadanos y facilitando la organización y 
movilización ciudadana; sin embargo, también 
es importante tener en cuenta que el activis-
mo digital no puede reemplazar por completo 
la presencia física en las calles. 

En este contexto, las palabras del presi-
dente Andrés Manuel López Obrador, “Bendi-
tas redes sociales”, reconocen el poder de las 
redes sociales para empoderar a los ciuda-
danos y fomentar su participación en la vida 
política y social del país. 

Por otro lado, la expansión de noticias fal-
sas o mensajes engañosos afecta negativa-
mente la credibilidad de los movimientos so-
ciales y distorsiona el debate público.

Así, es fundamental que los usuarios de 
las redes sociales sean críticos y responsa-
bles al interactuar con la información que re-
ciben, verificando las fuentes y contrastando 
la información antes de compartirla. 

En conclusión, las redes sociales y la era 
digital proporcionan una poderosa herramien-
ta a los movimientos sociales contemporáneos 
en México. Han democratizado la participa-
ción ciudadana, permitiendo que más perso-
nas se involucren en la lucha por causas jus-

Burbuja de filtros y Polarización: las plata-
formas de redes sociales suelen utilizar algo-
ritmos que muestran contenido basado en los 
intereses y las preferencias del usuario. Esto 
puede conducir a la formación de las denomi-
nadas “burbujas de filtros”, donde las perso-
nas sólo se exponen a información y puntos 
de vista que refuerzan sus creencias existen-
tes. Como resultado, el activismo digital pue-
de contribuir a la polarización y dificultar el 
diálogo constructivo entre diferentes grupos 
(Bruns, 2019).

Facilidad de manipulación: las redes so-
ciales también pueden ser explotadas para la 
difusión de información errónea, propaganda 
y desinformación (fake news). Es posible crear 
cuentas falsas o bots para amplificar mensa-
jes específicos o manipular la opinión pública, 
y esto puede socavar la credibilidad y eficacia 
del activismo digital (IONOS, 2020).

Privacidad y vigilancia: la participación en 
línea en acciones de activismo también puede 
plantear preocupaciones sobre la privacidad y 
la vigilancia. Los gobiernos y otras entidades 
pueden monitorear las actividades en línea, y 
restringir o reprimir la libertad de expresión y 
la participación ciudadana (Office of the High 
Commissioner for Human Rights, 2022).

En resumen, el activismo digital es una he-
rramienta poderosa para la movilización social 
y la creación de conciencia, aunque presenta 
desafíos y limitaciones; en la actualidad es 
una importante herramienta de los políticos y 
de la ciudadanía para hacerse escuchar.

Reflexiones finales
Se abordaron diferentes ejemplos que ilustran 
cómo las redes sociales han sido fundamen-
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tas y busquen un cambio social significativo. 
Pero es necesario enfrentar los desafíos que 
plantea el activismo digital, como la desinfor-
mación, y asegurar que se utilice de manera 
ética y responsable.
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El movimiento de los Sin Tierra
Una mirada al fotógrafo Sebastião Salgado
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La invención de la cámara cambió el modo 
de ver de los hombres. Lo visible llegó 

a significar algo muy distinto para ellos. 
John Berger

Un referente del registro fotográfico en 
América Latina es Sebastião Ribeiro 
Salgado, quien ha dedicado más de 30 

años de su vida a retratar la condición huma-
na desde una perspectiva social. Su interés 
por crear una memoria visual lo llevó a reco-
rrer una gran cantidad de países en el mun-
do. Su extenso acervo ha sido publicado en la 
prensa, divulgado en diversas exposiciones y 
editado en varios libros. 

Entre 1993 y 1994, el fotógrafo brasileño 
elaboró un registro visual titulado Éxodos. La 
humanidad en transición, del que se derivaron 
cuatro temáticas: Refugiados y emigrantes, 
África a la deriva, La lucha por la Tierra y Me-
gaciudades. En el tercer apartado incluye una 
serie que es de nuestro interés: El Movimiento 
de los Sin Tierra (en adelante, MST).  

El Movimiento de los Sin 
Tierra, un referente de 
La lucha por la Tierra

En la historia de Brasil, el MST es un referen-
te para comprender las condiciones agrarias 
e identificar procesos de convergencia social. 

Cabe resaltar que su planteamiento organiza-
tivo trascendió la ocupación de la tierra como 
único objetivo; en la actualidad, sus acciones 
buscan resignificar la gestión de un territorio 
desde una perspectiva autonómica, encami-
nada al desarrollo social y cultural de sus in-
tegrantes. Al respecto, Harnecker (2002) ex-
plica que el MST es un movimiento autónomo 
que pretende realizar una reforma agraria.

Touraine (2006) plantea que un movimien-
to social no se reduce a un carácter defensivo 
o a la denuncia de un orden particularmente 
establecido, más bien propone acciones co-
lectivas derivadas de sus objetivos y de un 
proyecto visionado en un campo social. Si 
bien el MST en sus inicios planteó la ocupación 
de la tierra y la instalación de campamentos a 
modo de protesta contra una política agraria 
nacional, con el paso de los años, dicha ac-
ción se convirtió en el inicio de un proceso; 
la territorialización, como resultado de una 
negociación, les permite la posesión gradual 
y normativa del espacio para dar paso a los 
asentamientos regulares como áreas formal-
mente expropiadas para destinar proyectos 
de producción agraria, educación y salud.

Desde la perspectiva de Zibechi (2003), 
el MST busca la territorialización, entendida 
como la recuperación de espacios, y agre-
ga que los movimientos sociales latinoame-
ricanos cambiaron sus líneas de acción ante 
las políticas neoliberales; es decir, diseñan 
proyectos autogestivos para alcanzar una 
autonomía material y simbólica; y al mismo 
tiempo procuran la formación de sus propios 
intelectuales como parte de su identidad or-
ganizativa. En este sentido, se destaca el pro-
yecto pedagógico del MST, que no sólo abarca 
la construcción de escuelas para los niños y 
jóvenes, también procura crear iniciativas de 

Mediaciones
ensayo 38



formación docente con ciertos lineamientos 
pedagógicos, así como la capacitación profe-
sional para el desarrollo agrario y comercial. 

Al respecto, Sebastião Salgado advierte 
los distintos momentos organizativos del MST 
y lo documenta visualmente. La serie fotográ-
fica Éxodos (2016) inicia con una imagen que 
encuadra los ataúdes de diecinueve campe-
sinos asesinados en 1996, en el Dorado dos 
Carajás, e incluye otros momentos organizati-
vos: retrata a una familia en un asentamiento 
campesino de una plantación; registra la toma 
de Giacometti, un latifundio de setenta mil 
hectáreas que terminó con la expropiación y 
acomodo de cuatro mil familias y la compen-
sación en bonos del Tesoro Nacional para los 
propietarios; encuadra con su cámara Leica, 
el cultivo de mate y otros cereales de una 
cooperativa en la ciudad de Dionisio Cerquei-
ra; da cuenta de una reunión para preparar la 
ocupación de tierras en Paraná y termina la 
serie con la celebración de la expropiación de 
una plantación en Cuibá. 

Cabe resaltar que Sebastião Salgado pro-
pone, en coordinación con Lélia Wanick, quien 
es hasta la actualidad la directora de la agen-
cia Amazonas Images, la edición de un se-
gundo libro llamado Terra que, organizado en 
cuatro apartados, la obra también refiere al 
MST. Si bien incluye algunas fotografías pro-
puestas en Éxodos, agrega diversos retratos 
de infantes en los campamentos, las guarde-
rías y las escuelas, e integra otras en las que 
se aprecia la toma de tierras y asentamientos. 

Terra (1997) fue editado por Lélia Wanick, 
esposa de Salgado, incluye una introducción 
de José Saramago y letras del compositor 
Chico Buarque. Es importante resaltar que las 
ganancias de esta obra ayudaron a financiar 
la construcción de la Escuela Nacional Flores-

tán Fernandez (en adelante, ENFF) del MST. 
Además de las aportaciones derivadas del 

proyecto Terra, la escuela tuvo otras fuentes 
de financiamiento, como la de la Unión Eu-
ropea, Caritas Alemania y Fratelli dell Úomo, 
Frerés des Hommes Europa, entre otras orga-
nizaciones. Así, la ENFF se terminó de construir 
en el 2006 con una capacidad para recibir a 
cuatrocientos estudiantes. 

Casado y Stronzake (2016) precisan que la 
misión de la ENFF es la formación política, pe-
dagógica y económica de sus integrantes, en 
coordinación con algunas universidades bra-
sileñas, de La Vía Campesina y de la Articula-
ción Continental de los Movimientos Sociales 
(ALBA), además de que proponen una metodo-
logía pedagógica que suscribe que el educa-
dor es colectivo. 

A veinticinco años del lanzamiento de 
Terra, Engelmann (2022) se entrevistó con 
Pedro Stedile, uno de los principales líderes 
de MST, quien aseveró que las fotografías del 
libro distribuidas en forma de carteles con-
tribuyeron a la difusión de su proceso orga-
nizativo, lo cual también incidió en la opinión 
pública, porque presentó al movimiento como 
una vía para combatir el atraso agrario. Asi-
mismo, al editarse a nivel mundial, posicionó 
al MST en otras fronteras. 

Cabe precisar que además de libro, el lla-
mado Proyecto Terra incluyó cincuenta carte-
les: cuarenta y cinco fotos en blanco y negro, 
de Salgado, y paneles con el texto de José 
Saramago. La impresión estuvo a cargo de la 
Fondation Pel Drets en Barcelona, España. La 
logística de difusión consistió en contactar 
a organizaciones interesadas en comprar un 
paquete de cincuenta unidades con el fin de 
ser distribuidos en su localidad o la adquisi-
ción de una pieza. 
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La resignificación 
discursiva del 

MST en la obra de 
Sebastião Salgado

Economista de profesión, Salgado trabajó mu-
chos años en agencias fotoperiodísticas, pero 
cuando dejó Magnum en 1994, diseñó otra 
propuesta que permeó hasta la actualidad la 
perspectiva de su trabajo, para lograrlo fundó 
su propia agencia llamada Amazonas Images, 
que tiene la singularidad de que el fotógrafo 
brasileño es el único integrante, aunque cuen-
ta con un equipo que lo ayuda en la edición, 

producción y difusión de su material, entre 
ellas Lélia Wanick, quien es la directora. 

Por lo tanto, es importante subrayar el 
papel de Léila Wanick. Ella interviene directa-
mente en el diseño editorial de sus publica-
ciones, en la curaduría de sus exposiciones, 
establece los contactos con la prensa para 
publicar alguna serie fotográfica o agendar 
entrevistas y, paralelamente en el proceso ini-
cial de los proyectos, se dedica a investigar 
junto con Salgado alguna problemática de 
cierta región, para luego organizar los itinera-
rios de viaje.

Años después, Salgado (2014) afirmó que 
su trabajo es documental y no periodístico, 

Sebastiao Salgado. Exposition Amazonia. Madrid. Foto de Paola Breizh en Flickr.com 
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porque es una producción de su interés y 
con la oportunidad de elaborar un proyecto 
a largo plazo. Dicha percepción distingue en 
primer término la distancia tomada con las 
líneas editoriales de los medios, el ritmo de 
trabajo marcado por una fecha de entrega, 
así como el proceso de edición y publicación, 
que en ocasiones no corresponde exclusiva-
mente a la decisión del autor de las imágenes. 

Así, por medio de Amazonas Images su 
práctica profesional le permite perfilar sus 
imágenes a un ritmo y con perspectivas dis-
tintas a las publicaciones diarias. El trabajo a 
largo plazo tiene un sentido fundamental en 
Salgado, ya que en un primer momento con-
sidera necesario investigar para identificar la 
complejidad del problema y, posteriormente 
en una segunda etapa, al tiempo de realizar 
los encuadres, piensa oportuno acercarse a la 
gente antes de cualquier registro.  

En este marco de ideas, podemos advertir 
la resignificación discursiva de su trabajo. En 
el caso de la serie fotográfica del MST, que se 
publicó en Terra en el año 1997, es una pro-
ducción dedicada sólo a Brasil y, de manera 
particular, a la gente vinculada a la tierra o al 
campo. En el primer apartado integra referen-
cias visuales del pueblo indígena Yanomami; 
en el segundo, de los productores de caña de 
azúcar, cacao, algodón y de los mineros en 
Pará; en el tercero, enmarca el rezago social 
de las poblaciones semirrurales; el siguiente 
lo dedica a la población migrante que llega a 
las ciudades brasileñas y, finalmente, conclu-
ye con el trabajo del MST. 

Por lo tanto, el discurso de la serie foto-
gráfica del MST en Terra, acota la problemática 
agraria en Brasil. En su planteamiento general 
propone que renunciar a las tierras de culti-
vo para transformarlas en zonas semirrurales, 

acarrea otros problemas de infraestructura y 
empleo, como lo documenta en el tercer apar-
tado; migrar a las ciudades implica un costo 
social alto, ya que no siempre se logra la in-
serción en la vida laboral. Así, el autor deja en 
las manos del lector advertir la importancia 
de un movimiento social como una vía para 
cambiar las condiciones agrarias de un país.  

En el caso de Éxodos, publicado en el año 
2016, la serie fotográfica del MST se hilvana 
con las fotografías del EZLN, no en balde la úl-
tima foto de las comunidades zapatistas re-
gistra el funeral de siete víctimas a manos de 
un grupo paramilitar y la siguiente imagen del 
libro incluye el traslado de los ataúdes de 19 
campesinos asesinados en Pará. 

Aunque las causas y el contexto para ins-
talar campamentos son distintas entre el EZLN 
y el MST, porque las bases de apoyo zapatis-
tas esperan regresar a sus comunidades y los 
integrantes del MST pretenden permanecer ahí 
hasta la regularización de los predios, visual-
mente hay un paralelismo; es decir, se obser-
va una movilidad interna y se hace el registro 
del acontecer cotidiano de las familias des-
plazadas que, en ambos casos, esperan recu-
perar un territorio. 

En el año de 2016, Salgado publica el li-
bro Criancas donde, usando el formato de 
retrato, integra a noventa infantes del mundo 
en diferentes escenarios, aunque con la refe-
rencia de estar en situaciones de crisis, por-
que todos son refugiados o desplazados, en 
el caso del MST se incluyen imágenes de ni-
ños jugando al lado de una carretera o en los 
campamentos. 

Los niños del MST en Criancas se integran 
discursivamente a una generación que vive en 
diversas partes del mundo, pero que compar-
te una vulnerabilidad social: son infantes que 
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deciden mirar a la cámara y al fotógrafo que 
también los observa por medio de un lente.  

Conclusiones
Como lo afirma Wenders (2014), Salgado es un 
gran narrador, por ello en las pláticas previas 
que antecedieron a la filmación de La sal de la 
Tierra, se percató del reto que implica relatar 
visualmente la vida de un hombre que, como él, 
trabaja la imagen, porque reacciona y respon-
de con su propio medio, y devuelve el disparo 
con la cámara. Esta reciprocidad visual la re-
fiere Berger (2012) al considerar que desde la 
infancia descubrimos que, al estar conscientes 
de la acción de mirar, advertimos que nosotros 
también somos vistos. Así, se puede notar la 
conciencia de un fotógrafo ejerciendo el rol de 
observar, pero también se sabe observado y 
es quizá, en este sentido, otra manera de en-
tender su decisión de acercarse a las personas 
antes de registrarlas con su lente, porque con-
sidera que no puede pasar inadvertido. 

Antes de hacer un registro visual al Mo-
vimiento de los Sin Tierra, Salgado se docu-
mentó y acercó a ellos en diferentes momen-
tos, incluso en Éxodos y Terra incluye una foto 
en la que aparece alzando una herramienta 
de trabajo, como el resto de los campesinos, 
y se suma a la celebración de la expropiación 
de una plantación en Cuibá. 

Por lo tanto, Salgado es un fotógrafo docu-
mentalista que rompe con ciertas convencio-
nes vinculadas a su profesión, ya que en cier-
tos momentos parece cómplice de la situación 
y por ello ha recibido diversas críticas; sin 
embargo, los resultados de su producción ha-
cen de su obra un referente visual único. 
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Introducción

De Sousa Santos (1998) afirma que las 
instituciones educativas son sitios en 
los que tienen lugar prácticas sociales 

y culturales formadas por la circulación de 
saberes, culturas no oficiales, problemáticas 
juveniles, incertidumbres y luchas por la so-
brevivencia social. En nuestro país, la Escuela 
Normal Rural Superior es uno de los escena-
rios que ha dado origen a movimientos es-
tudiantiles de gran importancia. La noche del 
26 de septiembre de 2014, estudiantes de la 
Escuela Normal Rural “Isidro Burgos” tomaron 
dos camiones para dirigirse a la capital del 
país y participar en la 46ª conmemoración del 
02 de octubre, desafortunadamente los jóve-
nes normalistas siguen desaparecidos. 

El escritor Eduardo Antonio Parra, en el 
cuento “Los huevos del diablo”, retoma los he-
chos en torno a la desaparición forzada de los 
43 normalistas en Ayotzinapa, Guerrero. Su 
narrativa presenta valores contrarios en me-
dio de la tragedia en un relato de un párrafo 
de larga extensión. 

En este artículo académico reflexionamos, 
a partir del cuento de Parra, sobre la trascen-
dencia del movimiento social y del movimiento 
estudiantil, como un tema que puede abor-
darse desde la literatura –a través del cuento, 
de la novela, del ensayo o de la poesía–, en 
varias unidades de la asignatura de Taller de 
Lectura, Redacción e Iniciación a la Investiga-
ción Documental (TLRIID), y retomarlo como ob-
jeto de estudio para el desarrollo de la inves-
tigación documental en el cuarto semestre. 

Los 43 Normalistas,  
de movimiento estudiantil 

a tragedia nacional

En el campo de la sociología de los movimien-
tos sociales, Alain Touraine (2006) define el 
movimiento social como la conducta colectiva 
organizada de un actor luchando contra su 
adversario por la dirección social de la histo-
ricidad en una colectividad concreta. Siguien-
do al autor, el movimiento social no se separa 
de las orientaciones culturales; el conflicto so-
cial está situado al interior de la vida social y 
de un campo cultural. 

Es innegable que en México la década de 
1960 es el parteaguas en la historia de los 
movimientos sociales y estudiantiles. De ma-
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nera particular, el movimiento estudiantil de 
1968 tuvo, desde el inicio, un carácter político 
de protesta contra un ejercicio de poder y el 
autoritarismo político que ejercía el Partido 
Revolucionario Institucional (PRI). 

Para Marco Antonio Aranda (2018, pág. 
61), los movimientos estudiantiles han sido 
históricamente:

Esfuerzos colectivos de denuncia de formas au-
toritarias de poder que minan las exigencias 
democratizadoras de la sociedad. Expresiones 
legítimas de jóvenes […] que hacen del movimien-
to estudiantil un actor fuerte en las luchas por la 
democracia, los derechos y la posibilidad de vis-
lumbrar mundos mejores, más justos y dignos.

Los 43 en “Los 
huevos del diablo”

“Los huevos del diablo” es un cuento en que 
concurren la tragedia absurda y la esperanza 
inquebrantable de los estudiantes (los perso-
najes claman ayuda inútilmente mientras son 
presas del miedo); también frente a la violen-
cia de Estado que enfrentan, surge la natu-
ral solidaridad entre los 43 normalistas, aun 
cuando ellos ni siquiera tienen contacto físico. 

La brevedad e intensidad del texto ofrece 
un campo fértil para que el alumno identifique 
elementos de la narrativa, como el narrador, 
los personajes, las secuencias básicas en las 
unidades de TLRIID I y II, donde se revisa el 
subtema Cuento. La crudeza de la historia fa-
vorece la redacción de una variación creativa 
o fomenta la defensa de una idea a través de 
un comentario libre. Es indudable que la lite-

ratura es una maravillosa guía hacia nuevos 
textos. 

En este artículo proponemos recuperar al 
movimiento social (estudiantil, juvenil, cultu-
ral, político, de género) como propuesta hu-
mana trascendente para diseñar el plan de 
lectura en la Unidad I. Narrativa, poesía, texto 
dramático y ensayo con temas comunes. En-
sayo académico, y transformarlo en objeto de 
estudio para el desarrollo de la investigación 
documental en Taller de Lectura, Redacción e 
Iniciación a la Investigación Documental IV, 
porque la desaparición de los 43 normalistas 
es la punta del iceberg de una discusión más 
profunda sobre temas como la violencia, el 
narcotráfico, la desaparición forzada, el encu-
brimiento político y militar, la corrupción, los 
movimientos sociales y culturales, entre otros.   

En el cuento se puede apreciar la manera 
en que el movimiento estudiantil y sus luchas 
han trascendido la esfera educativa para si-
tuarse en la arena de la violencia, cuando los 
policías ejercen tortura física, dominación y 
desprecio hacia los estudiantes. Asimismo, 
la represión marca un destino fatídico: el del 
narrador. 

El fenómeno de la desaparición forzada de 
personas tiene implicaciones complejas que 
rebasan los destinos individuales, como ex-
plica Silvia Pappe (2015), porque lleva a una 
desarticulación del tejido social y simbólico: 
junto con las personas desaparecen aspec-
tos tan elementales como la pertinencia, la 
memoria, la confianza, el orden social creíble, 
la percepción de personas como víctimas de 
una estrategia de represión sistemática, la 
organización política local, un orden político 
creíble, las certezas de la vida cotidiana, la 
orientación en el presente y las proyecciones 
hacia el futuro. Al respecto, basta mencionar 
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que en 2022 se documentaron 22,575 ca-
sos de personas desaparecidas en México (El 
País, 2023). Este dato fortalece la propuesta 
de colocar a la violencia, la desaparición for-
zada, la construcción de ciudadanía, la parti-
cipación política, los movimientos sociales y 
estudiantiles como temáticas detonadoras de 
la reflexión y la construcción de una postura 
personal que fortalezca el desarrollo del pen-
samiento crítico en el alumno del Colegio de 
Ciencias y Humanidades. 

En el cuento predominan los personajes 
que están en la penumbra, aunque siempre 
están haciendo algo por descubrir la luz o al-
canzarla. En general, tienen esperanzas. Parra 
destaca estos movimientos, porque los perso-
najes buscan cambiar el mundo a partir de su 
vida cotidiana.

Eduardo Antonio Parra realiza un trabajo 
profundo en la construcción de los persona-

jes. El lector acompaña la introspección ner-
viosa, temerosa y trágica de un joven en pe-
ligro de muerte. En el desenlace se descubre 
que se trata de alguien a quien conocemos 
después de la muerte. 

“Los huevos del diablo” es un caleidosco-
pio de miedo y fe. El autor da un poco de luz 
a la historia a través del monólogo que nos 
atrae, porque en el fondo retumba una balada 
triste, una despedida inesperada en la mente 
de un condenado. Por otro lado, la solidaridad 
y la esperanza se expresan cuando uno de 
los jóvenes intenta escapar mientras los de-
más gritan: “¡corre!”. Estos principios son los 
únicos destellos de humanidad en el relato. 

Sobre este tipo de matices en la narrativa 
del escritor norteño, retomamos una declara-
ción que hizo en entrevista al diario La Jorna-
da: “dentro de ese ambiente siempre he tra-
tado de hacer un guiño de luz, que puede ser 
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la intervención de lo poético o de lo amoroso, 
que rompe con el ámbito cerrado de crudeza” 
(Güemes, 2001, pág. 5a).

La riqueza del relato se expresa en los 
personajes, a pesar de ser aplastados por el 
Estado, conservan el impulso para seguir ade-
lante hasta tocar el borde de la desesperanza 
y la incertidumbre.

En este punto debemos retomar la definición de 
violencia colectiva, pues claramente hace alu-
sión a la represión de jóvenes estudiantes a 
manos del cuerpo militar. Es el ejército un brazo 
del Poder Ejecutivo de acuerdo con nuestro sis-
tema político, de manera que se trata del Estado 
ejerciendo la violencia contra los personajes de 
Parra en esta ficción que remite necesariamen-
te no sólo a los acontecimientos de 2014, sino a 
la matanza de Tlatelolco en 1968 (Aguilar, 2017, 
pág. 56).

La postura de Parra es sensible a las víc-
timas de la violencia. Su historia establece un 
nudo emocional con la generación de 1968. 
El cuento “Los huevos del diablo” tiende la-
zos entre los 43 desaparecidos y aquellos 
que padecieron la represión en la Plaza de las 
Tres Culturas. En ambos casos hablamos de 
hechos amargos que involucran a la juventud 
mexicana, elemento que genera interés y pro-
voca emociones en las alumnas y los alumnos 
del CCH.  

Movimientos estudiantiles 
contemporáneos, desafíos 

de investigación 

Si bien se han realizado trabajos docu-
mentales y de investigación aplicada sobre 
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movimientos estudiantiles, es innegable la 
preeminencia de la matanza de 1968, por-
que concentra el mayor número de inves-
tigaciones, compilaciones y estudios. En 
la actualidad son escasas las propuestas 
de investigación que indagan sobre movi-
mientos estudiantiles contemporáneos; ésta 
es un área de estudio fértil para realizar 
estudios exploratorios y descriptivos sobre 
el #YoSoy132, el movimiento por Ayotzinapa, 
las huelgas del Instituto Politécnico Nacional y 
movimientos feministas, entre otros. 

En este artículo reconocemos el valor del 
movimiento por Ayotzinapa a través del cuen-
to “Los huevos del diablo”, porque resalta el 
aspecto emocional del caso. Este elemento se 
enriquece al revisar también las dimensiones 
política, social y cultural, ya que todas éstas 
se vinculan con la politización de la juventud, 
el uso de las redes sociales, la indignación y 
solidaridad social que despertó la desapari-
ción de los 43 jóvenes normalistas.

Para otorgarle dirección a la propuesta 
de este artículo académico y emplear ciertos 
ejes en la investigación documental para el 
cuarto semestre de TLRIID, retomamos las cin-
co líneas de análisis que Nicolás Dip (2022) 
sugiere para indagar los movimientos estu-
diantiles mexicanos contemporáneos: 

1. Necesidad de desmarcarse de la pree-
minencia de 1968. 

2. Concebir a los movimientos estudian-
tiles como heterogéneos y considerar 
el estudio de sus discursos y acciones 
dentro de las interacciones, los conflic-
tos y la red de actores con quienes es-
tán inmersos. 

3. Proyectar la cuestión educativa en un 
sentido amplio. 

4. Escapar al reduccionismo geográfico al 

dejar de privilegiar la centralidad de la 
Ciudad de México.

5. Prescindir de delimitaciones unilaterales 
de las identidades políticas.   

Estas líneas de abordaje pueden orien-
tar al alumnado para trazar una perspectiva 
de estudio que sea útil para la construcción 
del proyecto de investigación, la indagación 
documental, la redacción del informe y la ex-
posición oral de los resultados del proceso de 
investigación. 

Conclusiones 
Consideramos pertinente promover, entre el 
alumnado del CCH, un acercamiento literario 
con temas nodales, como son los movimien-
tos sociales y estudiantiles, porque funcionan 
como detonadores del plan de lectura en la 
primera unidad de TLRIID IV. La generosidad 
narrativa de Eduardo Antonio Parra en “Los 
huevos del diablo”, facilita el planteamiento 
teórico y metodológico de temas como violen-
cia, crimen de Estado, desaparición forzada, 
memoria colectiva y derechos humanos, para 
el desarrollo de la investigación documental. 

Tamayo (2016) resalta la riqueza de los 
movimientos estudiantiles, porque estas pro-
testas han logrado poner en jaque a la auto-
ridad gubernamental en dos sentidos: en el 
rechazo al despotismo y la impunidad estatal, 
así como en la práctica de la acción direc-
ta de una ciudadanía plural. En este sentido, 
el tema de la ciudadanía cobra relevancia no 
sólo en el Modelo Educativo del Colegio sino 
en el planteamiento de las actitudes y los va-
lores en el Programa de Estudios Actualizado 
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(2016) de la asignatura de Taller de Lectura, 
Redacción e Iniciación a la Investigación Do-
cumental I a IV. 

“Los huevos del diablo” hace un justo ho-
menaje a las contribuciones de los movimien-
tos estudiantiles de las universidades públicas 
y de las Normales Rurales a la democratiza-
ción de la vida política, social y económica del 
país. La desaparición de los 43 normalistas 
evidencia, por un lado, la profunda relación 
entre gobiernos locales, la milicia y el crimen 
organizado y, por otro, es auténtica expresión 
juvenil de quienes luchan por los derechos ci-
viles y políticos de las juventudes en México. 

Finalmente, en este artículo retomamos las 
cinco directrices que Nicolás Dip propone para 
profundizar, diversificar y enriquecer la mira-
da analítica de los estudiantes de bachillerato 
para estudiar los movimientos estudiantiles 
contemporáneos. 
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Tres momentos de reinvención cultural: Tosca (Londres, 

1964-Nueva York, 1965) y Norma (París, 1965)
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Maria Callas: 
La rockstar de la ópera

Resumen

En este texto se presenta un 
análisis detallado sobre la fi-
gura de Maria Callas, la diva 

de la ópera del siglo XX, a partir de 
una definición operativa denomina-
da reinvención cultural, que se desa-
rrolla en función de considerar el arte 
de la diva como una forma simbólica 
sujeta a diversas interpretaciones del 
público, quien la convirtió en uno de los 
fenómenos musicales y legendarios más 
importantes de la ópera. Para compren-
der la propuesta de reinvención cultural se 
incorpora una serie de argumentos acerca 
de la música, como una plataforma que ge-
nera emociones y reacciones dependiendo del 
género que sea más popular entre el público, 
además de profundizar en el término de cantan-
te-actor, nivel artístico en que se ubica el fenómeno 
cultural y musical de la Callas. 

Luego se desarrollan los argumentos sobre los mo-
mentos de reinvención cultural que marcaron la trayec-
toria artística de la diva y su posterior crepúsculo: su 
regreso a los escenarios de Londres en 1964; la pre-
sentación en Nueva York en 1965 (ambas con la ópera 
Tosca, de Puccini), y la función de Norma, de Vincenzo 
Bellini, el 29 de mayo de 1965, en París. Tres eventos 
que dejaron en la memoria del público la capacidad 
sobrehumana de la diva para transmitir sentimientos y 
emociones en voz de las heroínas que forjaron su lega-
do musical. Finalmente, se presentan las conclusiones y 
la justificación acerca de la denominación rockstar de 
la ópera que permea el legado, la leyenda y el fenóme-
no musical que continúa siendo Maria Callas. 

Mediaciones
ensayo51



¿Qué podemos 
entender por una 

reinvención cultural?

Cuando se habla de cultura en entornos inte-
lectuales, artísticos, comunicativos o sociales, 
la referencia inmediata establece que se trata 
de una interpretación simbólica de la socie-
dad y de las formas que definen cada proceso 
de interacción a partir de la naturaleza huma-
na; esto es, cada persona otorga una signifi-
cación y sentido a las prácticas, los usos, las 
costumbres, los objetos, el espacio y el tiem-
po que definen su participación en los hechos 
cotidianos. Así, Thompson (2016) propone la 
denominación de fenómenos culturales donde 
los textos, no sólo reducidos a lo escrito sino 
a las formas culturales significativas (pelícu-
las, música, radio, televisión, pintura, publici-
dad), deben analizarse desde las condiciones 
en que fueron producidos y recibidos.

Por su parte, Martel (2011, pág. 415) se 
aventura a mostrarnos un terreno en que pre-
dominan las guerras mundiales de los conte-
nidos, esto es: 

Una batalla que se libra a través de los medios 
por controlar la información; en las televisiones, 
por dominar los formatos audiovisuales […]; en la 
cultura, por conquistar nuevos mercados a través 
del cine, la música y el libro; […] son batallas re-
gionales para obtener una nueva influencia a tra-
vés de la cultura y la información.

A diferencia del planteamiento de Thomp-
son, el segundo nos muestra que la presen-
cia de los medios tradicionales y los digitales 
configura las nuevas formas de significar la 
cultura a partir de formatos modernos que se 
desarrollan por potencias que buscan conso-
lidarse en el mundo y dejar atrás las antiguas 
representaciones de la cultura basadas en las 
costumbres o tradiciones. Ahora se habla de 
ampliar mercados, buscar audiencias, confi-
gurar perfiles y crear contenidos para satisfa-
cer necesidades de consumo. 

Un tercer argumento lo ofrece Moragas 
(2011), al proponer que un fenómeno cultural 
no sólo compete a cada individuo sino que 
agrupa a toda una comunidad, la cual codifica 
de manera social todo aquello que se trans-
mite de generación en generación, que se 
transforma con la diversidad de las culturas y 
se expresa a través de acciones, prácticas y 
rituales donde la comunicación tiene un lugar 
fundamental para la significación de los con-
tenidos compartidos. 

Tres conceptos, de entre diversos que hay, 
que se toman como punto de partida para 
desarrollar una nueva manera de entender la 
cultura desde un enfoque disruptivo en que se 
conjunten los temas abordados en este es-
crito: música y ópera. Asimismo, se agrega el 
término reinvención para identificar la cons-
trucción de nuevos formatos para los fenóme-
nos culturales que generan reacciones en las 
audiencias, que van desde lo emotivo o sen-
timental hasta el frenesí por apreciar lo que 
se denomina arte en todo su esplendor; tal y 
como lo atestiguan quienes estuvieron pre-
sentes en los tres momentos de reinvención 
cultural de la diva de la ópera, Maria Callas.
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La reinvención cultural 
de la música: del 

glamour superficial a 
un espacio emocional

Para entender la naturaleza de una reinven-
ción cultural de la música, sobre todo en un 
género tan particular como la ópera, es im-
portante destacar que la música académica 
(o clásica) se considera un gusto y una afición 
que se adquiere con la edad y la experien-
cia, de ahí que un porcentaje mínimo de las 
personas no la considere un género popular 
debido a factores sino prejuicios, como el ser 
demasiado abstracta, compleja, cara y elitis-
ta. Más en el uso de adjetivos calificativos que 
de argumentos basados en la objetividad.

El enfoque de Spitzer (2023) sostiene 
que el ser humano musical está vivo, que las 
personas utilizan la música para transmitir y 
reflejar sus sentimientos, cambiar su estado 
de ánimo y regular su humor. De esta ma-
nera se aprecia que la música no sólo cons-
tituye un simple pasatiempo para distraerse, 
sino se convierte en un motor con el fin de 
que cada persona experimente sentimientos 
y emociones que se relacionan con su mundo 
cotidiano. No importa si se trata de la Quinta 
Sinfonía, de Beethoven, las Cuatro Estaciones, 
de Vivaldi, el Vals de las Flores, de Tchaikovs-
ki, o el Also Sprach Zarathustra, de Richard 
Strauss, cada formato clásico genera una im-
presión particular que se manifiesta de mane-
ra verbal, corporal o gestual. 

Si ubicamos el planteamiento anterior en 
el plano de la música orquestal, ¿qué sucede 
con la ópera? ¿Cómo se manifiestan las emo-

ciones y los sentimientos a través de este 
género? Snowman (2017) plantea el concepto 
de cantante-actor como parte de la progresi-
va significación de las producciones de ópera 
contemporáneas. Este concepto sostiene que 
la ópera debe hablar y generar un impac-
to en el público con base en referentes que 
la audiencia identifique con claridad. Hoy en 
día, la apuesta de las producciones de ópera 
mundiales es representar historias clásicas 
bajo nuevos formatos que, si bien cambian en 
cuanto a espacios, la trama respeta la estruc-
tura narrativa original (aunque con cambios 
que generan descontento en el público). 

Por lo tanto, un cantante-actor no sólo 
debe mantenerse en la posición de interpretar 
un personaje operístico, tiene que poseer la 
capacidad de transmitir emociones, sentimien-
tos y reacciones que el público reconozca como 
propias y las incorpore en su contexto cotidia-
no. De ahí que las arias de ópera constituyan 
el referente para que el público manifieste la 
reinvención cultural descrita antes. Cualquier 
apasionado o apasionada de la ópera senti-
rá una profunda fascinación al escuchar y ver 
interiorizada en un cantante-actor o una can-
tante-actriz, la Casta Diva, de Vincenzo Bellini; 
el Vissi d´arte, Vissi d´amore, de Giacomo Puc-
cini, en Tosca; el lamento conmovedor y canto 
de esperanza La mamma morta, en Andrea 
Chénier; la escena de la locura Il dolce suono, 
en Lucia di Lammermoor; el recitativo de una 
temible y sonámbula Lady Macbeth de Una 
macchia è qui tuttora, entre otras. 

Lo anterior permite establecer un primer 
vínculo con el talento vocal e interpretativo de 
Maria Callas. El crítico de ópera Teodoro Celli 
(citado en Volf, 2022) escribió un artículo que 
fue del agrado de la diva de la ópera tras una 
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oleada de eventos y supuestos escándalos 
atribuidos a una prensa ávida de amarillis-
mo y falta de objetividad. El texto profundiza 
ampliamente en el tipo de voz que poseía la 
Callas y que le permitía abarcar los reperto-
rios más extensos de la ópera a partir de un 
referente que denomina instrumento vocal 
basado en dos aspectos: 

1. El canto de Maria Callas no tenía nada 
en común con el canto de sus colegas 
contemporáneos. 

2. La diva de la ópera cantaba como se 
hacía en épocas pasadas; es decir, hace 
más de cien años. 

El análisis de Celli sostiene que la voz de 
la Callas pertenecía a una categoría llamada 
soprano dramática de agilidad: poco común 
(y tal vez codiciada), que se caracteriza por 
la extensión, el virtuosismo y la emoción que 
se expresan al mismo tiempo en un escena-
rio de ópera, así como de una falta de homo-
geneidad del timbre vocal que le permitía a 
la diva pasar desde notas graves y oscuras 

(Lady Macbeth) hasta el Mi bemol sobreagudo 
(ejemplo de ello es la escena de la locura en 
Lucia di Lammermoor), y de manera esporá-
dica, el Mi alto natural agudo (en Armida, de 
Rossini o su famoso agudo de México en la le-
gendaria representación de Aida en 1951). 

Por lo tanto, la voz de la Callas poseía un 
nivel distintivo que causaba furor, fascinación 
y frenesí en el público que acudía cada noche 
a las funciones de La Scala de Milán, durante 
su época dorada, para escuchar al fenómeno 
musical que sobresalía y hacía frente a los su-
puestos escándalos que, finalmente, el tiempo 
se encargó de poner en su respectivo sitio. 
Si la voz de la diva de la ópera era capaz de 
generar un sinfín de emociones nunca vistas, 
es justo afirmar que su talento artístico per-
tenecía a una reinvención cultural de la ópera, 
que comenzó a gestarse durante las décadas 
de 1950 y 1960: la caracterización vivencial 
y expresiva de los personajes por encima 
de las simples interpretaciones vocales. Así, 
nos trasladamos hacia los tres momentos de 
reinvención cultural que definieron el regreso 
triunfal y, en un sentido poético, el crepúsculo 
en la carrera de Maria Callas.

Tosca, 1964 y 1965: 
un regreso triunfal 

a los escenarios y la 
nueva imagen de la 
heroína de Puccini

En las calles de Londres se vive un verdadero 
furor, la emoción se ve reflejada en las per-
sonas adultas e, incluso, en niños que aguar-
dan con impaciencia la llegada del automóvil pi

cr
yl

.co
m

Mediaciones
ensayo 54



en que la diva de la ópera, Maria Callas, hace 
su arribo al Royal Opera House para la repre-
sentación de Tosca. Los fotógrafos no pier-
den tiempo para obtener las mejores tomas 
que se publicarán en los principales diarios 
londinenses, porque el evento lo amerita. Los 
anuncios de Sold out confirman que será una 
noche que pasará a la historia y permanecerá 
en la memoria por generaciones. Pero antes 
de llegar a este momento hay que retroceder 
en el tiempo: nos encontramos en 1963.

La extensa y profusa biografía de la Ca-
llas, escrita por Huffington (2002), nos la 
muestra preocupada por el rumbo que toma-
ba su relación con Aristóteles Onassis. Des-
pués de un comienzo apasionado y días de 
plenitud, el magnate griego empezó a tener 
una cara distinta que causaba incertidumbre 
en ella. La preocupación tenía su origen en 
el interés que Aristo mostraba por la que, en 
ese momento, era llamada la viuda de Amé-
rica: Jacqueline Kennedy. La mujer que, de la 
noche a la mañana, había perdido a su espo-
so en un asesinato tan mediático como la re-
lación que sostendría con el magnate griego 
tiempo después. 

Aunado a esto, la diva de la ópera lleva-
ba casi dos años sin ninguna actuación en los 
escenarios que la habían visto brillar hacía 
poco tiempo. Si bien participaba en recitales 
en diversas capitales de Europa y América, 
sus actuaciones se espaciaban cada vez más, 
no por un desinterés de los teatros hacia ella, 
sino por eventos que sembraron duda, des-
confianza y falta de motivación hacia su tra-
bajo, que iban desde supuestas rivalidades 
con colegas de profesión (sin ninguna base 
verídica) hasta el acoso y la falsedad de los 
medios impresos con sucesos que, hoy en día, 
serían considerados como fake news. 

Como resultado de lo anterior, en la men-
te de la Callas germinó la idea de que su voz 
había perdido toda su capacidad expresiva, 
ese instrumento vocal que Celli describía líneas 
arriba, se deterioraba a cada momento. Este 
planteamiento lo reafirma Galatopoulos (1998) 
al describir que, vocalmente, la Callas se sentía 
insegura, porque comenzó a tener problemas 
con las notas altas que, antaño, le habían dado 
momentos de gloria. Dificultades que no pasa-
ban desapercibidas para el público, pero que 
en otras ocasiones lograba controlar para traer 
de vuelta las emociones de los viejos tiempos. 

La inseguridad que comenzó a manifestar 
fue del conocimiento de su maestra, amiga 
incondicional y figura materna, Elvira de Hi-
dalgo, a quien en una carta expresa los mo-
mentos difíciles que ha pasado respecto a su 
trabajo en la ópera: 

He tenido un año difícil. […] Tengo que traba-
jar duro para recuperarme, incluso moralmente. 
Gracias a Dios, todo salió muy bien. Recuperé mi 
antiguo repertorio y he ganado. Cómo desearía 
tener tu temperamento. Nací demasiado sensible, 
demasiado orgullosa, pero demasiado frágil (Volf, 
2022, pág. 315).

Sus duda también se manifestaron en una 
carta escrita a su colega Giacomo Lauri-Volpi, 
tenor italiano con quien la Callas había can-
tado Il Trovatore en 1951. En esa carta, la diva 
manifiesta una decepción de ciertas perso-
nas a las que consideraba cercanas, así como 
de los medios que se encargaron de poner 
en entredicho su carrera en la ópera por una 
presentación cancelada en Roma, en 1958, 
debido a un cuadro de bronquitis que le impi-
dió continuar su actuación.
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No tengo, querido amigo, la 
fuerza física para enfrentarme 
a la arena y a los leones. Todo 
el mundo me garantiza, todo el 

mundo me da muchas segurida-
des, usted, el Maestro [Tullio Se-
rafin], los críticos, pero yo nunca 

podré olvidar aquella noche en la 
Ópera de Roma y lo mucho que su-

frí (Volf, 2022, pág. 315).

Con estos antecedentes, se 
capta a la diva en un momento 

donde su futuro en la ópera no 
tenía un rumbo definido. Sus ami-

gos más cercanos sabían de esta 
situación y tomaron la iniciativa de 

reforzar su confianza y seguridad en 
el canto. La propuesta: un regreso a los 

escenarios con una imagen renovada, 
un dominio más seguro de su instrumento 

vocal y una actuación triunfal que no de-
jara dudas de que ella mantenía su legado 

como la Divina. 
Los artífices de este regreso fueron su íntimo 

e incondicional amigo Franco Zeffirelli y Sir David 
Webster, el administrador general de la Royal Opera Hou-

se, quienes le propusieron desde tiempo atrás un nuevo montaje 
de Tosca, de Puccini. A diferencia de las anteriores producciones, 
ésta se haría exclusivamente para la Callas con nuevos escena-
rios, vestuarios y una imagen renovada de la heroína. Cuando 
se lo plantearon en un primer momento, la Callas no lo acep-
tó debido a problemas de salud que requerían periodos ex-
tensos de descanso y a las inseguridades que manifestaba; 
sin embargo, a mediados de 1963 y ante el giro en su rela-
ción con Aristo, toma una decisión: está lista para dar vida 
a Tosca. Lo anterior se resume en una frase que le envía 
como respuesta en una carta a Zeffirelli: “Franco, lo haré si 

me ayudas” (Huffington, 2002, pág. 256).
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Junto a Maria se contempla la participa-
ción del barítono Tito Gobbi, como el temible 
Barón Scarpia, y del tenor italiano Renato 
Cioni, en el papel de Mario Cavaradossi. Una 
triada que pasará a la historia de esta le-
gendaria representación. Carlo Felice Cillario 
quedaría a cargo de la dirección musical. De 
esta manera, nos trasladamos a la noche del 
24 de enero de 1964 donde, a las afueras de 
la Royal Opera House, las multitudes esperan 
con emoción el regreso triunfal de la Divina. El 
primer momento de reinvención cultural llega: 
la Callas vuelve con mayor fuerza y su voz, de 
acuerdo con Galatopoulos (1998), era mucho 
mejor que en los conciertos de los años an-
teriores. La tragedia de Puccini nunca había 
sido más convincente y vívida como aquella 
noche. Público y crítica coincidieron unánime-
mente: la Tosca de Callas, en ese año de 1964, 
fue la más grande que se sigue recordando 
hoy en día. 

Si el triunfo de la Callas en Londres marca-
ba un nuevo punto de inflexión artístico y cul-

tural para la ópera, su presentación de Tosca 
en Nueva York no sería la excepción. En su 
documental, Maria by Callas, Volf (2017) nos 
muestra las largas filas de personas que es-
peraban con impaciencia la llegada de la diva 
a las afueras del Metropolitan Opera con una 
característica muy particular: en su mayoría 
eran jóvenes quienes se encontraban for-
mados para tener los mejores lugares. Así es: 
¡jóvenes! Hoy en día parece común que este 
grupo poblacional agote boletos y espere for-
mado para ver lo más cerca posible a su ar-
tista favorito, sin saber que la diva de la ópera 
ya había marcado la tendencia muchos años 
atrás. 

La noche del 19 de marzo de 1965, el re-
greso de la diva al Metropolitan Opera, des-
pués de siete años, quedó inmortalizado con 
una ovación eufórica que fue unánime por 
parte de los neoyorquinos. Acompañada de 
Tito Gobbi y Franco Corelli en los personajes 
principales, así como de Fausto Cleva en la 
dirección musical, la Tosca de Nueva York se 
convirtió en un hito que continúa en la memo-
ria de quienes asistieron a esa presentación 
legendaria. Como plantea Eco (2011), la cultura 
de masas nace en sociedades donde los ciu-
dadanos participan con igualdad de derechos 
en la vida pública, y en el consumo y disfrute 
de las formas simbólicas. Por lo tanto, las pre-
sentaciones de la Callas en Londres y Nueva 
York constituyen formas simbólicas que pro-
movieron el consumo, la fascinación y la uni-
dad en torno a la artista que se convirtió en 
un fenómeno cultural que trascendió fronteras 
y cuyo instrumento vocal llegaría a su crepús-
culo en París, en su tercer momento de rein-
vención artística.pi
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Norma, 1965: el canto 
del cisne y el final del 

caballo de batalla

Después de las exitosas presentaciones en 
Londres y Nueva York, la Callas se prepa-
ra para una serie de funciones de gala de la 
ópera Norma, en el Palais Garnier, de París; 
sin embargo, la presión constante por los en-
sayos y la inseguridad en su voz comienzan 
a debilitar su salud. En una carta escrita para 
Grace Kelly, la Callas manifiesta lo difícil que 
es controlar su instrumento vocal y el cansan-
cio que siente día con día. 

Quería responderte antes, pero he estado ocu-
pada reuniendo mis nervios y mis fuerzas para 
luchar en la próxima actuación. Fue perfecto, 
gracias a Dios. Es un trabajo duro, ¿no? Siempre 
hay algún enemigo listo para un momento de de-
bilidad. Me muero por terminar mi trabajo para 
poder descansar bien, ciertamente lo necesito 
(Volf, 2022, pág. 350).

El 29 de mayo de 1965, el público acude 
para presenciar el canto del cisne de la Ca-
llas. El agotamiento de la diva de la ópera es 
inminente y, ante la emoción del público por 
verla en uno de sus papeles más representa-
dos y favoritos, reúne toda la fuerza que tiene 
disponible y sale al escenario. Al igual que en 
Londres y Nueva York, París la recibe con una 
ovación unánime y eufórica. Acompañada de 
Gianfranco Cecchele, como Pollione, de Fio-
renza Cossotto, como Adalgisa, y de Georges 
Prètre, en la dirección musical, su Casta Diva 

resuena en cada espacio del Palais Garnier 
como un canto de despedida, triste y emotivo 
a la vez. 

Con muchos esfuerzos, la Callas logra ter-
minar los dos primeros actos de Norma, pero 
en el intermedio para el tercer acto, su debi-
litamiento físico no le permite continuar con 
la función: en su camerino sufre un desmayo 
que hace imposible el desarrollo del resto de 
la presentación. El aviso que se hace ante el 
público queda en la memoria colectiva como 
testigo de la reinvención cultural que dejó 
Maria Callas en la ópera. 

Señoras y señores: desde el inicio de esta fun-
ción, Madame Maria Callas tuvo que superar 
una enfermedad y una depresión importantes. 
Lamentablemente, a pesar de su coraje excep-
cional por el que le agradecemos, y el cuidado de 
su médico, se encuentra en una absoluta imposi-
bilidad de terminar esta actuación. Ella lo siente 
profundamente y les pedimos a ustedes que la 
disculpen (Volf, 2017).

¿Por qué esta representación de la Callas 
en Norma constituye una reinvención en el 
ámbito de la cultura operística? Porque ha-
blamos de una experiencia artística vivencial 
en que el público observó cómo una artista, 
de la magnitud de la diva, soportaba un do-
lor físico y emocional para mostrar en escena 
la caracterización más pura y realista de la 
sacerdotisa que tantas satisfacciones le ha-
bía dado a lo largo de su carrera. No era una 
representación como otras tantas, era ver en 
persona a la auténtica Norma y su historia 
dramática en un escenario de ópera.
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Conclusiones: sempre 
libera, Maria Callas

El título de este escrito lleva por nombre La 
rockstar de la ópera, y quienes lo lean se pre-
guntarán la razón o el motivo. Como primer 
argumento se explica la trascendencia de la 
Callas en la ópera y su potencial para dar vida 
a las más diversas heroínas del mundo de 
Verdi, Puccini, Donizetti y Bellini. Si bien ella 
fue contemporánea de cantantes que cum-
plían correctamente el criterio vocal, como 
Renata Tebaldi, Fiorenza Cossotto, Birgit Ni-
lsson, Elisabeth Schwarzkopf, entre otras, la 
diva logró alcanzar un nivel nunca visto en la 
interpretación: su agilidad para transitar de 
niveles vocales moderados a los más exigen-
tes, complicados y oscuros. 

El segundo argumento se ubica en su ca-
pacidad para atraer a las audiencias sin ne-
cesidad de involucrarse en escándalos me-
diáticos. Éstos, más bien, fueron orquestados 
por la prensa amarillista cuando la diva había 
alcanzado el éxito y sus detractores aprove-
charon eventos fortuitos para crear una ima-
gen negativa de ella. El talento de la diva de-
mostró, en todo momento, que su trabajo se 
basaba en una concepción sólida y compro-
metida del arte, nunca arriesgó su reputación 
e imagen por dinero o por salir a flote con una 
representación rutinaria y sin ningún tipo de 
atractivo para el público. 

El tercer argumento forma parte de las 
ideas explicadas en las secciones anteriores 
del texto: multitudes de fanáticos que lucha-
ban por ver, aunque fuera de lejos, a la diva 

de la ópera en una de sus presentaciones le-
gendarias. Los casos de Londres, Nueva York 
y París son sólo tres referentes de los muchos 
que es posible contemplar: sus inicios y debut 
en México durante 1950-1952, las presenta-
ciones en La Scala de Milán que la llevaron a 
convertirse en el fenómeno musical del mo-
mento con Lucia di Lammermoor, Traviata, 
Sonnambula, Macbeth, Vestale, Medea, y An-
drea Chénier, entre otras; sus presentaciones 
en Dallas, su debut en París en 1958, sus re-
citales y conciertos en diversas capitales de 
Europa y América, su Comeback Tour, entre 
otros. Las largas filas para obtener una entra-
da y ver en todo su esplendor a la Divina de-
muestran, sin duda, que la denominación de 
rockstar de la ópera la coloca como un ícono 
que permanecerá por generaciones. 

Por último, el cuarto argumento se orienta 
hacia el arte de Maria Callas. Elvira de Hidal-
go introdujo a la entonces joven diva en el bel 
canto, una disciplina musical que prepara a 
las cantantes para utilizar diversos recursos 
vocales y enfrentar las complejidades del gé-
nero operístico, para mostrar un nivel viven-
cial expresado en emociones humanas que 
sean profundas. Por su parte, Tullio Serafin le 
mostró a la diva que su instrumento vocal no 
tenía que limitarse al estudio de la disciplina 
belcantista, sino buscar la manera de unirlo 
con la expresión gestual y corporal para dar 
vida y alma al personaje. Esa es la concepción 
del arte que convirtió a la diva de la ópera 
en una leyenda, en un mito, en un fenómeno 
musical sin precedentes, en una reinvención 
cultural: expresar la vida a través de las emo-
ciones y la empatía humanas.
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Comunicación
La comunicación es un proceso mediante el 
cual el individuo comunicador transmite estí-
mulos (denominados símbolos verbales) que 
modifican el comportamiento de los individuos 
perceptores; por lo tanto, la comunicación es 
considerada como un sistema que influencia 
a los destinatarios o perceptores (Maletzke, 
1992, pág. 316).

Desde el enfoque de la Teoría de la Co-
municación propuesta por Serrano (1990), se 
considera que la comunicación es una disci-
plina instrumental, ya que la acción mediática 
está asociada con un determinado propósito; 
por ejemplo: comunicación para el consumo, 
la política, y en las empresas, por mencionar 
algunos. A partir de este enfoque, la comuni-
cación juega un papel relevante para el aná-
lisis del mercado, las elecciones populares, 
la dinámica del trabajo y otras actividades 
sociales en que se insertan imposiciones de 
consumo, posturas políticas, normas labora-
les, entre otras.

Ahora bien, la comunicación guarda rela-
ción directa con los movimientos sociales, por-
que parten de un proceso comunicativo signi-
ficativo; esta afirmación se fundamenta en la 
influencia hacia la esfera pública promovida 
por los medios de poder, lo que propicia una 
lógica de creación y apropiación de informa-
ción en las personas (López, 2022, pág. 223).

En este ensayo se abordan temas rela-
cionados con la comunicación, la pro-
testa, los movimientos sociales y cul-

turales desde los enfoques de la Teoría de la 
Comunicación, el Enfoque Sociológico de la 
Comunicación y la Sociología, enfocado a la 
influencia de la comunicación y el impacto 
que genera en los individuos.

En primer lugar, describe a la comunica-
ción como proceso, disciplina instrumenta 
y acción mediática, así como la relación que 
guarda con los movimientos sociales. Ensegui-
da, se aborda el proceso de protesta identifi-
cado como un derecho de reunión a través de 
medios libres y abiertos, en el que se descri-
ben cuatro elementos constitutivos. En cuanto 
a los movimientos sociales, se enlazan con los 
procesos de comunicación y de protesta por 
parte de ciertos grupos o pueblos donde las 
relaciones y los grupos de poder determinan 
reglas y normas que provocan reacciones en 
la sociedad. 

Como cuarto elemento se desarrollan las 
características de los movimientos cultura-
les desde dos posturas, la primera desde el 
posmodernismo como movimiento cultural y 
filosófico, y la segunda, los movimientos cul-
turales como promotores del desarrollo de los 
sujetos en una sociedad que se transforma. 
Finalmente, se presenta una conclusión en la 
que se resalta el impacto de los procesos co-
municacionales y las respuestas de la socie-
dad como recurso de expresión masivas.
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Los movimientos sociales son influencia-
dos por la comunicación que ciertos grupos 
emiten mediante canales comunicativos diver-
sos: impresos, digitales y sonoros, entre otros 
más, lo que provoca de manera inmediata una 
variedad de reacciones de las personas que 
perciben al contenido de la información como 
amenazante, perturbadora o que violenta al-
gunos de sus derechos (Rojas, 2023).

Protesta
Lo dicho antes se relaciona con el paradigma 
de la protesta, que se comprende como un 
patrón rutinario o una plantilla implícita para 
la cobertura de una protesta social, la cual se 
considera como el derecho de reunión sin su-
jetarse a las autoridades ni a requisitos que 
dificulten su realización; además, se carac-
teriza por ser un medio libre para la expre-
sión de ideas sobre informaciones recibidas 
favorablemente o consideradas inofensivas 
o indiferentes, que incluyen las que ofenden, 
inquietan, chocan, que resultan ingratas, que 
perturban al Estado o a cualquier sector de la 
población (Comisión Interamericana de Dere-
chos Humanos, 2019, pág. 29).

En concordancia con el enfoque socioló-
gico de la comunicación, se identifican cuatro 
elementos constitutivos de lo que se deno-
mina circuito de la protesta; al primero se le 
conoce como Producción de los actores, que 
hace referencia a la construcción y codifica-
ción de discursos y de significados relaciona-
dos con las definiciones de problemas y sus 
posibles soluciones; al segundo elemento se le 
llama La automediación, en la que se resaltan 
las estrategias de los actores colectivos y los 

movimientos, con el fin de circular y difundir 
sus demandas; el tercer componente se iden-
tifica como Representación en los medios es-
tablecidos, y se caracteriza por la lógica de 
influencia externa que marca las posibilidades 
de resonancia de los discursos manifiestos en 
los movimientos sociales; por último se consi-
dera a la Resonancia en la opinión Pública, en 
la que se presta atención a la recepción que 
tienen las acciones e ideas de los movimien-
tos por parte de los ciudadanos (López, 2022, 
pág. 21).

Una vez que se ha dilucidado sobre los 
elementos del circuito de la protesta, se puede 
afirmar que la comunicación es un medio que 
produce y reproduce elementos que denotan 
los grupos de poder con objetivos específi-
cos, lo que conlleva a la manifestación de la 
protesta por diversos medios, donde se pone 
en juego la percepción de la información emi-
tida, los actores involucrados que reciben la 
información y los significados de los mensa-
jes que, en conjunto, provocan la respuesta de 
acción colectiva.

Movimientos sociales
En el estudio de los movimientos sociales rela-
cionados con la comunicación y las protestas, 
se permean acciones conjuntas que promue-
ven una transformación social que emana de 
una diversidad de necesidades, aspiraciones 
y oposiciones en momentos cruciales de la 
sociedad; principalmente son respuestas ante 
los sistemas de opresión y de subordinación, 
y por mencionar algunos acontecimientos: las 
rebeliones de los esclavos y el enfrentamiento 
de pueblos indígenas ante la invasión de pue-
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social de la historicidad en una colectividad 
concreta (Touraine, 2006, pág. 3). El autor 
asevera que los movimientos sociales se ca-
racterizan por manifestar conductas social-
mente conflictivas, que están culturalmente 
orientadas de tal manera que se fortalecen 
mediante la convergencia o alianza entre 
miembros con intereses comunes.

Movimientos culturales
En relación con la línea descrita, los movimien-
tos culturales son, en su mayoría, categoriza-
dos como olas o generaciones que, a diferen-
cia de las protestas, normalmente encuentran 
resistencia y contramovimientos, y para fines 
de este ensayo, se aborda el posmodernismo 
como movimiento cultural y filosófico en que 
se toman en cuenta movimientos artísticos, 

blos con fines de conquista (Almeida, 2020, 
pág. 17).

Desde la disciplina de la sociología, el es-
tudio de los movimientos sociales ha regis-
trado un incremento significativo en las últi-
mas décadas, derivado de la acción colectiva 
en diversas partes del mundo, observándose 
principalmente movilizaciones y protestas lo-
cales, regionales e internacionales (Ramírez, 
2015, pág.162).

Los movimientos sociales guardan rela-
ción directa con el poder y la comunicación, 
toda vez que el proceso comunicativo es una 
fuente efectiva de poder, en consecuencia, 
los medios de comunicación masiva figuran 
como aliados indispensables de los grupos de 
poder político y económico que, a su vez, son 
instrumentos contra los movimientos sociales 
(Ramírez, 2015).

Las relaciones de poder se consideran 
como fundacionales de la sociedad, debido a 
que quien o quienes representan el poder de-
finen las reglas y las normas en que se han de 
basar las instituciones y la organización de 
una sociedad; desde este enfoque, todo poder 
tienen un contrapoder y derivado de ello, don-
de hay una dominación habrá una resistencia 
a tal dominación (Castells, 2010, pág. 13).

De acuerdo con esta línea propuesta por 
Castells (2010), las protestas y los movimien-
tos sociales son respuestas a la dominación 
de las instituciones entre fuerzas e intereses 
que chocan y entrechocan en la sociedad, de 
tal manera que algunas instituciones institu-
cionalizan la dominación que provoca cambio 
en las dinámicas sociales y las relaciones en-
tre las personas.

Como movimiento social se considera a la 
conducta colectiva organizada de un actor lu-
chando contra su adversario por la dirección 
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culturales, literarios, estéticos que rompen 
con ciertos cánones sociales y económicos ya 
establecidos (Jameson, 1991, pág. 13).

Por lo anterior, se puede expresar que los 
elementos de los movimientos culturales cum-
plen la función de pautas culturales basadas 
en la industria cultural; es decir, se considera 
a la racionalidad técnica relacionada directa-
mente con supuestas necesidades de los con-
sumidores, que en realidad funcionan como 
círculos de manipulación de carácter coactivo 
de una sociedad alienada de sí misma (Hor-
kheimer y Adorno, 1999, pág. 166).

La técnica de la industria cultural se basa 
en la estandarización y producción en serie, 
de tal manera que la voluntad de las perso-
nas se aleja de una conciencia propia, tal 
es el caso de la adquisición de automóviles, 
producciones cinematográficas y contenido 
digital que se promueven desde el supues-
to de que el consumidor cuando elije es más 
libre; para lograr tal compañía, los grupos de 
poder hacen uso de los procesos y medios de 
comunicación con el sólido propósito de que 
los individuos asuman que consumen un bien 
cultural (Cepeda, 2009, pág. 87).

Otro enfoque propuesto por Sánchez 
(2009) determina que los movimientos cul-
turales se diferencian de los sociales, porque 
no guardan una misma estructura organiza-
cional, no tienen duración en el tiempo y, en 
ocasiones, no establecen un adversario defi-
nido; persiguen unos patrones de gusto, estilo 
e identidad; además, los integrantes de estos 
movimientos tienden a justificar su existencia 
basada en una argumentación que valide su 
acción social, de manera que necesariamente 
dependen de la construcción de ideas sobre 
sus orígenes y su presente.

Los movimientos culturales se han ca-

racterizado por mostrar un rechazo hacia 
los bienes culturales de una sociedad deter-
minada, que implica el enfrentamiento de 
identidades nacionales, regionales y grupa-
les que les impone el pasado histórico; estos 
movimientos se destacan porque ofrecen las 
condiciones claras para el desarrollo del suje-
to, comprendido como el proceso mediante el 
cual el individuo invierte sus bienes culturales 
para acceder a un estadio de productividad 
intelectual que le permita acceder a la crea-
ción de su propia historia (Navarro y Ayala, 
2005, pág. 160). 

Los movimientos sociales y culturales son 
tema de estudio constante, así como de inte-
rés para los procesos políticos, organizativos y 
estructurales de la sociedad, donde la acción 
colectiva pone de manifiesto la movilidad de 
los actores sociales enfocados en temas como 
el feminismo, los grupos étnicos, la defensa de 
los derechos humanos, las organizaciones no 
gubernamentales y los nuevos movimientos 
religiosos; esto se promueve con el propósito 
de construir una identidad que les permita ac-
tuar sobre sí mismos y la producción de una 
nueva sociedad (Chihu, 2000, pág. 211).

A manera de conclusión, es imperante re-
saltar que los procesos y el contenido de la 
comunicación de una sociedad determina, en 
cierta medida, las respuestas posibles que 
una sociedad puede manifestar. Por un parte 
se considera que uno de los recursos inme-
diatos de los sujetos ante imposiciones y nor-
mas rígidas son las protestas; por otro lado, 
en la búsqueda de romper con ciertos para-
digmas sociales, se corre el riesgo de asumir 
conductas alienadas determinadas por los 
mismos procesos comunicativos. No obstante, 
los enfoques teóricos referidos expresan que 
el ser humano precisa de la comunicación, 

Mediaciones
ensayo65



perseverancia y consolidación de una identi-
dad que le posibilite tomar consciencia de sus 
propios actos, expresiones y manifestaciones. 
Finalmente, se puede afirmar que los proce-
sos sociales son complejos, que dependen de 
movimientos políticos, sociales, económicos 
locales, regionales y globales.
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Movimientos sociales 
y juvenicidio

Diana López Gómez

Movimientos sociales y violencias son escenarios del presente ensayo. 
Como objetivo central, pretendo reivindicar y potencializar el sentido po-
lítico de las y los jóvenes, reconocerlos como actores críticos y sujetos de 

derechos, en específico dentro de un contexto social complejo, donde las y los jó-
venes, como sector poblacional, se encuentran en condiciones de mayor vulnera-
bilidad: pobreza, mala calidad de vida, limitado acceso a la educación y a empleos 
dignos y en condiciones estables; en que éstas se traducen en criminalización y 
judicialización que se establecen a través del ejercicio punitivo de control y disci-
plinamiento en que se desenvuelven.

Repensar el papel de las juventudes
en procesos de transformación social
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Introducción
Este texto surge del intercambio y de la escu-
cha de muchas reflexiones y experiencias que 
se vertieron en el encuentro de la primera Es-
cuela Internacional de Pensamiento Pedagógico 
Crítico sobre juventudes y nuevas agendas en 
educación. Un espacio de construcción colec-
tiva crítica que busca repensar y pensar a las 
juventudes rompiendo con paradigmas adul-

tocéntricos y 
violentos. 

En ese sentido, parto de la pregunta: ¿por 
qué es importante fortalecer el potencial crí-
tico y político en nuestras juventudes?, en 
especial en un escenario que los coloca en 
desventaja y exclusión. Para ello, reflexiono 
tomando como escenario central las luchas, 
las reivindicaciones y los movimientos que tu-
vieron lugar en el contexto de la desaparición 
de 43 estudiantes de la normal rural de Ayot-
zinapa, Guerrero. 

Como objetivo central, por tanto, reflexiono 
en torno a la importancia de reivindicar a las 
juventudes como sujetos políticos, críticos e 
históricos, con el fin de acercarnos a una ma-
yor comprensión de las luchas, los intereses 
y las necesidades que plantean las juventu-
des en México, porque como señala Nativi-
dad Gutiérrez, “[las juventudes] se muestran 
preocupadas y con temor sobre el racismo, el 
sexismo, el clasismo, el adultocentrismo y lo 
que tales percepciones significan para sus 
futuros” (2021, pág. 191).

Desigualdad social
El escenario actual en México que encarna y 

expresa profundas desigualdades, au-
nado a un modelo político y socioe-

conómico, [que] favorece a mino-
rías y afecta a la gran mayoría 
de la población mundial, [genera] 

profundas desigualdades sociales 
y ámbitos de exclusión, pobreza y precarización 
que afectan de manera importante a la juventud 
(Avalos, 2015, pág. 473).
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En ese contexto millones de jóvenes en-
frentan la incertidumbre y los efectos de una 
crisis ampliada que afecta sus condiciones 
de vida, sus expectativas de empleo, su ac-
ceso a prestaciones sociales, y el decremento 
de su seguridad en contextos cada vez más 
violentos, lo que repercute principalmen-
te en los grupos más vulnerables. Por ello, y 
dentro de este panorama, las y los jóvenes 
constituyen un segmento de la población que 
se encuentra excluida y en condiciones de 
mayor vulnerabilidad, como pobreza, mala ca-
lidad de vida, y altos niveles de inseguridad 
y violencia, limitado acceso a la educación, 
a un empleo digno y en condiciones estables 
(Oxfam, 2016, 2017, 2023).

[Sin embargo], entre los jóvenes, persisten mar-
cadas diferencias en opciones y expectativas de 
vida a partir de regiones, países, clase, género, 
adscripción étnica, preferencia sexual, aspectos 
que inciden en las bases objetivas que definen u 
obstaculizan sus posibilidades de desarrollar pro-
yectos viables de vida (Valenzuela, 2015, pág. 18).

En este contexto también es donde se 
configuran formas de resistencia y luchas 
que advierten esperanzas, estrategias y mo-
vimientos para construir otro mundo más 
humanitario y justo, y en que las y los jóve-
nes juegan un papel fundamental. En esa ló-
gica, pensamos que es urgente reivindicar a 
las juventudes como sujetos históricos, de 
derechos y políticos capaces de aportar a la 
transformación social. Asimismo, coincidimos 
con Peter McLaren (2019) cuando señala 
que al ser sujetos sociales tenemos derecho 
a preguntarnos, ¿qué ha hecho la sociedad 
con cada uno de nosotros y qué queremos 

cambiar de eso? Una premisa fundamental 
para las juventudes, quienes a partir de esos 
cuestionamientos puedan promover discur-
sos críticos que pongan bajo análisis injusti-
cias históricamente concebidas. 

Juventudes
Hablar de la condición juvenil, nos lleva a si-
tuar y abordar el término juventudes, con la 
intención de hacer notar la diversidad de po-
siciones e identidades que conforman las y 
los jóvenes. Duarte Quapper (2000, pág. 61) 
plantea la importancia de abordar y mirar a 
lo juvenil desde la diversidad, reconociendo 
su heterogeneidad, en ese aspecto, insiste: no 
es lo mismo ser joven rico que joven empo-
brecido, no es lo mismo ser mujer joven que 
hombre joven, etcétera.

Como advierte Manuel Valenzuela (2019, 
pág. 70), “[las juventudes] se conforman 
desde diferentes pertenencias sociales y re-
pertorios identitarios, como son los de clase, 
género, etnicidad, preferencia sexual, raza, 
posición política, religiosidad o adscripción a 
estilos juveniles”. 

Partiendo de lo anterior, trataré de dar 
cuenta del discurso que se ha construido en 
torno a lo que implica ser joven y a la mira-
da social criminalizante que ha buscado dis-
ciplinar a través del control del cuerpo a las 
juventudes, en especial castigando a las y los 
jóvenes que habitan las zonas marginadas. 

De acuerdo con Duarte (2000, pág. 65), 
histórica y socialmente se ha ido configu-
rando desde una mirada adultocéntrica una 
concepción homogénea sobre lo juvenil, que 
se trata generalmente de imágenes prefigura-
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das que no siempre coinciden con la realidad 
y que, asimismo, se conforman sin tomar en 
cuenta la forma en que conciben el mundo y 
su relación con él, negándolos como sujetos 
históricos. También señala que esto ocasiona 
que los y las jóvenes terminan por interna-
lizar esa mirada impuesta sobre ellas y ellos, 
tratando de cumplir con esa imagen que se 
espera de ellos y ellas. Esta concepción y 
pensamiento sobre el mundo juvenil permea 
los principales espacios de socialización, 
como la escuela y la familia, donde se des-
politiza a las y los jóvenes, y no se recono-
cen sus capacidades y potenciales. Por tanto, 
desde esta visión adultocéntrica que impone 
un deber ser a las juventudes, no se logra es-
tablecer vínculos, diálogo ni un intercambio 
de conocimientos y saberes. 

Por otro lado, Carina Kaplan (1992) expone 
la conformación de un enfoque punitivo, una 
visión judicializante y estigmatizante1 que 
conforma a las juventudes como sujetos pe-
ligrosos, de quienes habría que resguardarse; 
dicha visión, advierte la autora, desestima, en 
principio, la potencialidad que poseen los y 
las jóvenes como actores críticos capaces de 
conformar prácticas de interacción y civilidad 
que tensionen aquellas violencias naturaliza-
das y extendidas de los contextos en que se 
desenvuelven cotidianamente. En esa lógica, 
las juventudes son vistas como un peligro 
para la sociedad, y a las que hay que comba-
tir y castigar. No hay un interés por proteger 
a los y las jóvenes, por integrarlos ni brindar-
les espacios propios para vivir lo juvenil. 

1.  La autora resalta que desde esta mirada se clasifica, dis-
crimina, vigila y castiga especialmente en función de la clase 
social; es decir, los y las jóvenes de estratos socioeconó-
micos bajos representan un peligro en el sentido en que su 
futuro está destinado por el crimen y la delincuencia.  

Desde esta perspectiva, asumimos que las 
condiciones en que se desarrollan y desen-
vuelven las y los jóvenes son diferenciadas, y 
se construyen desde escenarios con amplias 
brechas de desigualdad, a partir de los que 
conforman su sentido de pertenencia, par-
ticipación, exclusión y significaciones, lo que 
pone en una posición de desventaja a las y 
los jóvenes que habitan las zonas empobreci-
das, vulnerables y excluidas del país.

Juvenicidio
Lo expresado en líneas anteriores representa 
una invitación a reflexionar sobre los contex-
tos que habitan las juventudes mexicanas. 
Asimismo, el término juvenicidio, propuesto 
por José Manuel Valenzuela (2019, pág. 61), 
quien lo define como la consumación de un 
proceso que inicia con la precarización de la 
vida de los jóvenes; la ampliación de su vul-
nerabilidad económica y social; el aumento de 
su indefensión ciudadana; la criminalización 
clasista de algunas identidades juveniles y la 
disminución de opciones disponibles para el 
desarrollo de proyectos viables de vida fren-
te a una realidad definida por la construcción 
temprana de un peligroso coqueteo con la 
muerte; esto nos permite comprender el esce-
nario que habitan y en que se desenvuelven 
las juventudes en México y diversos países de 
América Latina, destinos y espacios cada vez 
más invivibles.

Se trata, entonces, de escenarios desigua-
les, injustos, violentos, corruptos, empobreci-
dos, marginados y vulnerables; sin embargo, 
es pertinente destacar que dicho destino im-
puesto no es similar para todas las juventu-
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des mexicanas, ya que si bien existen po-
cas o nulas oportunidades para ser joven y 
trazar un proyecto de vida, son los sectores 
empobrecidos quienes se desenvuelven 
en condiciones aún más precarias, asola-
das por los duros impactos de las políticas 
neoliberales, de la guerra y de organizacio-
nes delictivas. Todo esto conforma, así, un 
destino de muerte, precarización y/o cri-
minalidad impuesta para miles de jóvenes, 
mujeres y hombres, que ven truncado un 
proyecto de vida digna. 

En ese sentido, como señalan Valen-
zuela y Moraña (2017, pág. 37), los esce-
narios precarios amplían las posibilidades 
del juvenicidio, que también puede pensar-
se como el asesinato sistemático de gente 
joven. De ahí que, al igual que lo señala el 
autor, citando a la investigadora Rossana 
Reguillo, es urgente preguntarse: ¿de qué 
mueren los jóvenes en México?

Los datos arrojados por el informe 
realizado por la Red de Derechos de 
la Infancia en México (REDIM), nos per-
miten obtener una primera mirada. El 
homicidio es la primera causa de muerte 
entre los jóvenes, 14,710 niñas, niños y 
adolescentes fueron asesinados entre el 
año 2017 y 2018; por su parte, el suici-
dio constituye la segunda causa de de-
funciones en el grupo de 10 a 18 años 
y es una de las principales causas de 
muerte entre los jóvenes a nivel 
mundial (2019). El Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía re-
veló que entre los años 2008-2018, 
6,862 menores de edad se quitaron 
la vida. En relación con este fenó-
meno, la Organización Mundial de 
la Salud (2019), indica que son los 
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jóvenes quienes se encuentran más vulne-
rables a diversas enfermedades mentales, 
siendo la depresión y ansiedad las patologías 
más frecuentes en edades de 10 a 19 años.  

Por otro lado, este factor de vulnerabili-
dad entre las y los jóvenes es aprovechado 
por las células del crimen organizado para 
ingresarlos a sus filas como victimarios o, 
en otros casos, se convierten en las víctimas 
de estos grupos. De acuerdo con el balance 
que presentó REDIM (2019), el año pasado se 
registraron 30,000 casos de reclutamiento 
forzado. 

Agregaría una pregunta más, ¿qué jóve-
nes son los que mueren y en qué condicio-
nes? Esto podría contestarse, lamentable-
mente, con lo acontecido hace nueve años 
en Ayotzinapa, Guerrero. El secuestro y la 
desaparición forzada de 43 estudiantes, 27 
heridos y 6 muertos, que se trata además de 
estudiantes pobres, rurales, que se prepara-
ban para ser maestros de los pobres de zo-
nas campesinas, pobres entre los pobres, o 
sabios entre los pobres (Aboites, 2015, citado 
en Fernández, 2018), se enmarca en el térmi-
no juvenicidio. 

El crimen cometido el 26 de septiembre 
en Iguala, Guerrero, donde fueron asesina-
dos, torturados (llevado hasta el extremo, 
como el caso del joven Julio César, quien 
fue desollado) y desaparecidos jóvenes va-
rones, expresa abruptamente la persecución 
sistemática, estigmatizada, y la estereotipa-
ción de jóvenes que habitan en zonas em-
pobrecidas, precarias y desiguales, lo que 
permitió que asesinos, agentes del Estado 
e instituciones destinadas a la procuración 
de justicia en complicidad con grupos de-
lincuenciales, cometieran en total impunidad 
tal crimen y violación a los derechos huma-

nos de 43 jóvenes y sus familias. Instancias 
e instituciones que, a partir de ordenamientos 
clasistas, racistas, sexistas, homofóbicos, y en 
un orden prohibicionista que, con el pretexto 
de combatir al llamado crimen organizado, ha 
funcionado como apuesta y estrategia que li-
mita los espacios sociales de libertad (Valen-
zuela 2015, citado en Valenzuela, 2019). 

Crimen que, asimismo, fortaleció el es-
tereotipo que se construye alrededor de las 
juventudes indígenas, campesinas y em-
pobrecidas, como vidas desechables, que 
no interesa cuidar ni respetar. Por otro lado, 
mostró cuál es el destino de las juventudes 
transgresoras, que buscan transformar y 
cambiar esos destinos impuestos: la prohibi-
ción, la desaparición, la tortura (siempre bru-
tal), el asesinato, la muerte, el silencio, la omi-
sión y finalmente, el olvido.
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Movilizaciones por 
Ayotzinapa

Aun así, los sucesos de Ayotzinapa, ante la in-
dolencia de las autoridades del Estado, quie-
nes a la fecha continúan sin esclarecer los 
hechos, ofrecer justicia y reparación del daño 
a las víctimas, despertaron en las juventudes 
y las juventudes estudiantiles de México, un 
movimiento social por la exigencia con vida 
de los 43 estudiantes desaparecidos, que se 
enmarca en las luchas por la igualdad, liber-
tad y justicia (Gravante, 2018). 

Al grito de ¡Vivos se los llevaron, vivos los 
queremos!, el movimiento, a través de ma-
nifestaciones, pancartas, escritos, poemas, 
plantones, paros, carteles y diversas expre-
siones, hizo escuchar las voces de las, los y 
les jóvenes. Asimismo, fortaleció los espacios 
de construcción colectiva, de resistencia y 
de organización frente a la represión y bru-
talidad policiaca que constantemente estuvo 
presente. 

Si bien con el paso de los años el movi-
miento se ha debilitado, marcó un referente 
de organización juvenil y estudiantil, quienes 
conformaron espacios colectivos de repre-
sentación e identidad donde vertieron sus 
demandas desde su condición juvenil o con-
diciones juveniles. El testimonio de un joven 
permite comprender mejor esta idea:

El movimiento que tocó el corazón quedará en la 
memoria colectiva emocional, cultural, social y 
simbólica. Quizá repercuta en la cultura política 
de México. Seguro ya ha cuajado la emoción de 
afecto de las personas particularmente y el sen-
timiento de justicia en la memoria colectiva. So-

bre todo, infantes y jóvenes fueron tocados, mo-
vidos y conmovidos, crecerán y madurarán como 
coetáneos con esas imágenes, voces y memorias 
dentro de su ser y como parte de su inconsciente 
colectivo (Fernández, 2016, citado en Fernández 
Poncela, 2018).

Los terribles acontecimientos en Ayotzi-
napa demostraron a una sociedad, marca-
damente adultocéntrica, las formas de re-
sistencia y organización ante el horror y la 
brutalidad, que construyen las juventudes, 
quienes a partir de la complicidad, los vín-
culos, el cuidado, el refugio y la escucha, 
fortalecieron una forma de organización en 
comunidad.

Conclusiones
A lo largo de estas páginas, pretendí desarro-
llar la importancia de vindicar y fortalecer el 
potencial crítico y político en nuestras juven-
tudes, en especial en un escenario desigual 
e injusto que los coloca en una posición de 
desventaja: 

1. El término juvenicidio nos permitió si-
tuar el contexto desigual en que se 
desenvuelven las juventudes mexica-
nas, marcando un destino precario o de 
muerte, en particular para los y las jó-
venes que habitan y pueblan las zonas 
marginadas, empobrecidas y excluidas. 

2. El atroz crimen cometido en Ayotzinapa, 
ante la omisión y complicidad del Esta-
do, las fuerzas del orden, instituciones 
de impartición de justicia y el crimen 
organizado, evidenció las políticas de 
muerte, criminalización y castigo hacia 
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las juventudes de una sociedad marca-
damente adultocéntrica. 

3. Las movilizaciones ante el crimen come-
tido en Ayotzinapa, Guerrero, demostra-
ron el potencial crítico, histórico y polí-
tico de las juventudes mexicanas, y la 
importancia de escuchar sus demandas, 
inquietudes y percepciones para cons-
truir un mundo más justo. 

Así, para avanzar hacia la construcción 
de relaciones más igualitarias y la prevención 
de las violencias, que se refleje en mejores 
condiciones de vida para todas las personas, 
es pertinente pensar a las y los estudiantes 
como sujetos generadores de cambio, por-
que si no adquiere sentido para los actores 
sociales que experimentan y viven ciertas 
problemáticas, no puede cultivarse un cam-
bio o una transformación; es imprescindible, 
por tanto, que se dé un cambio sustancial 
en la forma de actuar y pensar dentro de las 
prácticas cotidianas para construir un devenir 
más justo para las y los jóvenes, desde sus 
experiencias, saberes, subjetividades, voces 
e intereses y necesidades. Sobre todo, por la 
deuda histórica existente con las poblaciones 
indígenas y rurales, zonas urbanas margina-
das, y con las y los jóvenes que habitan en 
condiciones de pobreza y vulnerabilidad.
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en las interacciones presenciales donde los 
efectos sociogenéticos pueden tener efectos 
antropogénicos (2019, pág. 7).

De acuerdo con el mismo autor, las inte-
racciones están determinadas por la funcio-
nalidad de los ecosistemas digitales (íntimo, 
cooperativo e instrumental), en relación con su 
vínculo de proximidad (pareja, familiar/amis-
tad, conocido/desconocido), que conforman 
un “sistema de distancias sociales”; afectando 
sociogenéticamente las estructuras presen-
ciales y virtuales de las comunidades.

Durante la investigación de campo en los 
años 2020-2021 (López González, 2022), 
dentro de los espacios digitales, se determi-
nó que existían diferentes tipos de interacción 
social en éstos. Los cuales se categorizaron 
de acuerdo con su intensidad y forma de in-
teracción al interior del ecosistema en que se 
reproducen los interlocutores que habitaban 
las comunidades digitales de Mahuixtlán; sin 
embargo, a medida que se ha continuado la 
observación, surgió una premisa que com-
plejiza la interacción en las comunidades 
virtuales.

Lo primero es el reciclado y obtención de 
Tecnologías de la Información y la Comuni-
cación (TIC). Esto es importante porque los 
dispositivos llamados smartphone tienen dos 
tiempos de uso; uno es la capacidad en el 
software para almacenar y correr las aplica-
ciones; por ejemplo, los aplicativos bancarios, 
argumentan que por seguridad del usuario 
y de la protección de datos se necesita es-
tar actualizados, pero ésta sólo se encuentra 
disponible para cierto tipo de aparatos que 
tienen un software adecuado para dicho pro-
cedimiento. El otro tiempo de vida es la suma 
de las propiedades físicas del dispositivo en 
relación con las baterías, pantallas, bocinas, 

En este artículo nos propusimos analizar 
a los distintos tipos de actores sociales 
que habitan en los ecosistemas digita-

les (Facebook, Instagram y TikTok), toman-
do en consideración el proceso de apropia-
ción-aproximación digital, y el uso de redes 
sociales que forman relaciones de identidad 
y pertenencia entre usuarios. Nos enfocamos 
en la observación de las dimensiones (eco-
nómicas, sociales, políticas y culturales) que 
permiten la interacción social en los espa-
cios online, y propician movimientos sociales 
y culturales en contextos digitales determi-
nados. La finalidad es comprender cómo han 
evolucionado los procesos de organización 
social en dichos espacios; es decir, nos enfo-
camos en la conformación de una comunidad 
campesina digital a partir de la interacción y 
tensión desde lo online. 

Martín Serrano (2019) hace una distinción 
importante sobre las tecnologías, e indica 
que es fundamental comprender que son re-
ferenciales y multidireccionales, lo que ge-
nera su virtualización. También señala que es 
indispensable observar a este proceso en su 
carácter exponencial o multiplicativo, ya que 
permite la vinculación entre tres factores im-
portantes: la información, la acción social y 
la organización. Además, advierte que la ac-
ción de mediar hace referencia a “operar con 
la acción que transforma, la información que 
conforma, y la organización social que vincu-
la, para introducir un designio” (Martín Serra-
no, 2019).

Asimismo, este autor expone que la vir-
tualización de las interacciones tiene impli-
caciones en las relaciones que impactan “el 
desarrollo de las capacidades biológicas, cog-
nitivas, ontogenéticas y relacionales” (Martín 
Serrano, 2019, pág. 7), generando un déficit 
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otros interlocutores; asimismo, es una fuente 
de información o desinformación sobre los 
procesos políticos, sociales, geográficos, de 
salud, culturales y religiosos de nuestro en-
torno local y global; en este caso es necesario 
separar entre las dimensiones de análisis.

Para los fines de este artículo, las dividi-
mos en dos partes; primero especificamos 
metodológicamente las distintas caracterís-
ticas a contemplar en el análisis digital, em-
pezando por las dimensiones que observamos 
dentro del espacio digital y del interlocutor; 
esto es, qué factores transitan en los espa-
cios digitales que permiten que se formen las 
comunidades digitales y los movimientos so-
cioculturales, y qué particularidades han pro-
piciado el surgimiento de ciudadanos-nativos 
digitales.

etcétera, que propicia la actualización de 
nuestros aparatos físicamente, como conse-
cuente del software; dicho proceso físico es lo 
que nos da entrada a ecosistemas digitales, y 
permite la interacción y praxis dentro de los 
mismos.

Como segunda consideración, el reciclado 
de dispositivos sucede por diversos motivos: 
a) que un miembro de la unidad doméstica 
herede el aparato a otro miembro, como do-
nación o regalo; b) que en el modelo de pago 
se incluya un dispositivo electrónico de menor 
capacidad y éste se pueda vender de forma 
externa, y c) que sea adquirido por una rela-
ción laboral, forme parte de una remesa o sea 
un dispositivo compartido. Existe una gran 
vertiente de posibilidades que nos permiten 
pensar que los dispositivos no necesariamen-
te sean comprados y formen parte de las di-
námicas internas de comunicación entre los 
miembros de los distintos grupos a los que se 
pertenece. Así, pensar que los grupos campe-
sinos sólo tienen una opción que se limita a la 
capacidad de adquisición de TIC y no generan 
una apropiación y participación en los es-
pacios digitales, sería un error limitante a un 
estereotipo que se ha convertido en algo exó-
tico y extraño para las propias comunidades.

La tercera consideración es el tiempo de 
uso de los dispositivos, que puede depen-
der del acceso al wifi más que a los datos 
móviles, y en la mayoría de los casos es 
algo que sucede. El tiempo que pasa-
mos viendo u observando las pantallas 
también determina nuestra inserción y 
aproximación al espacio digital; es de-
cir, más allá del uso que le damos al 
celular, es la diversidad de opciones 
en aplicaciones que nos permiten 
mantenernos hipercomunicados con 
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nacional, continental, global); entonces, para 
fines funcionales tenemos que determinar 
cómo lo que se observa afecta al interlocutor 
y desde qué aspecto, ya sea político-global, 
religioso-local, y económico-regional, entre la 
variedad de posibilidades.

Entonces, tenemos una observación mul-
tilocal (recuperando las estrategias de Mar-
cus, 2001); primero las observaciones son en 
múltiples espacios en lo digital, por lo que el 
objetivo es la construcción de la comunidad 
digital1 en esta categoría. Segundo, el tema 

1 Considerando esta categoría más allá de los aspectos demo-
gráficos, se piensa que en una comunidad hay una acción social 
y cultural referencial que tiene como característica el movimiento 
político, económico, social y cultural, la cual es mediática, mediada 
y controlada por interlocutores que pueden pertenecer al aparato 
burocrático callejero de la comunidad prescencial o, simplemente, 
ser agentes de la comunidad que inciden en estos procesos de 
identidad y pertenencia.

Segundo, para determinar si hay una for-
mación de la ciudadanía digital, desarrolla-
mos un recuento de la evolución del uso-con-
cepción de la web y sus distintas formas de 
interacción en relación con el interlocutor; es 
decir, cómo las formas de aproximación social 
dentro de los ecosistemas digitales han cam-
biado al grado de formar estados no constitu-
cionales dentro de la web.

Formas de interacción 
social en los 

ecosistemas digitales

Tocamos el tema de las dimensiones analíti-
cas que se presentan en un espacio offline y 
online, para diferenciar entre ambos concep-
tos; el espacio-territorio es el que compren-
demos como aquéllos que delimitan a las co-
munidades en los espacios presencialmente; 
pero cuando nos referimos a espacios digita-
les, como los ecosistemas digitales (Facebook, 
Instagram, TikTok, entre otros) o web (Google, 
Yahoo, Firefox, por mencionar algunos), ha-
blamos de interacciones y construcciones 
sociales (movimientos políticos, sociales y 
culturales, así como de la conformación de 
identidades, sentidos de pertenencia y me-
diaciones al interior de los espacios de inte-
racción; relaciones económicas, sentimentales 
y de dominación, entre otros procesos del ha-
bitar) que suceden en lo virtual. Tomando en 
consideración que dichas dimensiones están 
relacionadas con grandes categorías de aná-
lisis social (política, cultura, religión, sociedad, 
economía), cada categoría es atravesada por 
otras más grandes (particular, local, regional, 
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de la representación se aborda pensando 
desde dónde, qué y cómo se construyen; es 
decir, cuáles son los recursos utilizados y a 
partir de qué ecosistemas se forma el paisa-
je sobre la comunidad imaginada (Anderson, 
1993). Tercero, lo ideal es llegar a poder decir 
asertivamente cuál es el sentir que se gene-
ra en estos espacios digitales, refiriéndonos 
a las emociones de pertenencia, y asociación 
a grupos específicos dentro de la web, como 
una forma inherente del ser social actual.

Dimensiones de 
interacción social en 
ecosistemas digitales

Iniciamos describiendo las interacciones so-
ciales de lo particular a lo general y, a medida 
que vamos desmenuzando las múltiples capas 
de lo particular, comprenderemos cuáles de 
los distintos aspectos de la vida cotidiana de 
los interlocutores están presentes en los es-
pacios digitales e inciden en el orden social, 
económico, político y cultural de la comuni-
dad presencial; de las que muchas veces so-
mos partícipes, no del mismo modo, pero sí en 
esencia.

Por un lado, desde lo local podemos estar 
informados sobre sucesos que nos afectan en 
el espacio-territorio. En el aspecto social-po-
lítico nos invitan a diálogos entre pares sobre 
temas de política; por ejemplo, debates sobre 
discriminación, racismo, bullying, violencia de 
género, cambio climático, entre otros. Desde 
esta perspectiva encontramos que la acción 
social se lleva a cabo en diversas modalida-
des; primero y lo más explícito es a través del 

seguimiento de algún candidate, polítique o 
síndique; segundo, y simultáneamente, es el 
número de views, likes y comentarios en las 
redes de los actores políticos, y tercero, es la 
viralización del discurso adquirido en estos 
espacios en pro o en contra del interlocutor 
burócrata (sólo el síndique puede ser consi-
derado callejero en la medida que esté inmer-
so en las dinámicas locales). 

Todas estas acciones llevan a un movi-
miento tensionado entre los partidistas de 
cada grupo político; esto es, se interactúa 
desde el posicionamiento y conocimiento que 
se tiene sobre la acción política y, en algunos 
casos, éstas se pueden mostrar como un mo-
vimiento social comunal (por la conservación 
de la biodiversidad, el movimiento feminista, 
movimientos estudiantiles, sindicales y de 
partido), y sin tomar en cuenta los movimien-
tos antiguerras globales.  

Ahora bien, en el aspecto político-institu-
cional, podemos resaltar que las campañas 
partidistas también se adaptan a las tenden-
cias del público transitorio que las observa, 
son retransmitidas, adecuadas y modifica-
das en diversos niveles por los interlocutores; 
es decir, el mensaje político llega al receptor 
como crítica, burla o a favor del candidato y/o 
partido en cuestión, lo que genera un diálogo, 
un rechazo o una alienación, como lo vimos en 
las campañas realizadas por Donald Trump en 
Estados Unidos en Facebook, la del goberna-
dor de Nuevo León, Samuel García, en el pe-
riodo electoral del 2020-2021 en Instagram, y 
la del movimiento estudiantil colombiano el 28 
de abril de 2021 en contra del entonces presi-
dente Iván Duque.

Específicamente, este tipo de movimiento 
político en redes sociales son las campañas 
electorales presidenciales, y nos enfocamos 
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en la comunidad campesina mahuixtleca di-
gital, en este caso nos percatamos de la par-
ticipación de síndiques y maestres, que com-
parten contenido en las páginas comunitarias 
en contra del partido opositor del gobierno 
actual; asimismo, internautas subieron foto-
grafías de las campañas de quienes visitan a 
la comunidad; en ambos casos el diálogo en-
tre integrantes de la comunidad llega a más 
de 20 comentarios que contienen argumentos 
escritos (opiniones, insultos, contraargumen-
tos), memes y gifs. 

Otras interacciones que surgen en lo glo-
bal son la sobreinformación de los procesos 
Estado-nación; por ejemplo, la guerra Ucra-
nia-Rusia, donde se involucran órdenes re-
gionales-continentales y globales, como la 
OTAN y la Unión Europea en un proceso parti-
cular. La información que se recibe desde el 
exterior hacia el interior del espacio digital 
es mediada (regulada) a favor o en contra de 
cada posicionamiento de los Estados involu-
crados; la opinión de agentes (actores, polí-
ticos, comentaristas, diseñadores) afecta la 
opinión pública sobre dicho proceso. Este tipo 
de manifestaciones también se categorizan 
como movimientos de acción política, pero en 
una escala macroglobal, donde el conjunto de 
opiniones estará mediado por interlocutores 
globales, como los periódicos internacionales 
y nacionales, y es retransmitida por interlo-
cutores de menor alcance, como periódicos o 
noticieros locales, que toman un mensaje glo-
bal y lo reinterpretan de acuerdo con su uni-
verso simbólico y argot.

Ahora bien, dentro de las 
d i - námicas de lo coti-

diano observamos 
el tema de la venta 
digital (en grupos 
específicos, con 

videos de productos del hogar, páginas co-
merciales en los ecosistemas digitales, videos 
promocionales, aplicativos de venta digital 
–Shein, AliExpress, Cornershop, UberEats, Ra-
pid–); dichos espacios, como lo comprende-
mos, son el homónimo de los centros comer-
ciales, mercados y ventas por catálogo que 
ya encontramos en los espacios-territorio 
presenciales, sólo que dentro de lo digital se 
expresan virtualmente. Esta dimensión la ubi-
camos en un marco global, haciendo la acota-
ción sobre la vendimia en Facebook, que sólo 
se entiende en los espacios locales digitales; 
es decir, encontramos espacios especializa-
dos de venta, como bazares de ánime, pro-
ductos de Starbucks, fayuca norteamericana 
y coreana, que tienen puntos de entrega en 
ferias comerciales itinerantes o de tempora-
da; y puntos específicos que se entienden a 
partir de las dinámicas de intercambio eco-
nómico local. Esta categoría la consideramos 
como un modo de consumo que se extendió 
durante el encierro vivido durante la pan-
demia por la COVID-19, siendo un proceso 
emergente entre las estrategias económicas 
locales.

Por otro lado, los aspectos religiosos y 
culturales se ven reflejados en la transmisión 
de rituales particulares, comunitarios, nacio-
nales o globales. Desde lo particular, este tipo 
de eventos sería el proceso de organización 
y realización de un casamiento y, en el caso 
del centro-sureste mexicano, las parejas a 
contraer matrimonio; en los ecosistemas di-
gitales van publicando diversas partes de la 
preparación de su boda, suben fotografías de 
pareja con un conteo regresivo, se publican 
historias de sus despedidas de solteros (ya 
sea por parte de sus amigos o familiares), se 
comparten memes o chistes alusivos a su día 
de casamiento; y el día del ritual se genera un 
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Hash-
tag específi-

co para que les in-
vitades, a través de su 

ojo fotográfico y desde 
su experiencia, compar-
tan con ellos los retratos 
del evento; esto puede 

ser publicado días o meses después de que el 
evento ocurrió.

Este tipo de ritualidades, en lo digital, son 
dinámicas de interacción social y religiosa 
que surgen desde lo particular; pero existen 
muchos otros tipos que se expresan en estos 
espacios, como la llegada de une hije, un em-
parejamiento, un divorcio, la compra de una 
casa, un viaje y una ceremonia de gradua-
ción, entre otros.

Desde lo comunitario, los rituales a los que 
nos referimos son aquellos que involucran a la 
comunidad que habita en el espacio-territo-
rio; esto es, las fiestas patronales, fiestas agrí-
colas y ferias culturales o regionales (como la 
de San Marcos o el Festival Cervantino). Este 
tipo de eventos en lo digital podemos consi-
derarlos como dinámicas de interacción so-
cial-religiosa que refuerzan la identidad y el 
sentido de pertenencia comunitario. 

Ahora bien, desde lo nacional se hace re-
ferencia a celebraciones que involucran o 
identifican a interlocutores que se asocian a 
un mismo estado-nación; por ejemplo, el día 
de la independencia, del trabajo, de la ma-
dre (que en México se celebra el 10 de mayo); 
son fechas que involucran a un conjunto más 
amplio de interlocutores, a diferencia del co-
munitario que está delimitado como un espa-
cio regional-local del estado-nación donde se 
encuentra.

Por último, en lo macro observamos to-
das aquellas interacciones que surgen desde 

lo global, ya sea por asociaciones en el mer-
cado o similitudes culturales; por ejemplo, la 
Navidad, el Año Nuevo, Halloween. Son rituali-
dades que realizan, el mismo día, varios gru-
pos culturales y sociales alrededor del globo 
terráqueo. Dichas celebraciones se publican, 
publicitan y pasan por un proceso de merca-
deo digital a lo largo de temporadas especí-
ficas, como la transmisión o retransmisión de 
programas dirigidos-centrados en esa fecha, 
la creación de objetos, imágenes, NFT, GIF, sti-
kers y promociones, como parte del conjunto 
de estrategias del mercado-consumo global.

Asimismo, desde el aspecto cultural y so-
cial podemos hablar del caso de violencia en 
el estado de Veracruz, ya que los indicadores 
y comentarios sobre la violencia que hay ahí 
suelen ser negativos, independientemente de 
la violencia vivida en lo presencial, porque en 
lo digital se crea una impresión sobre la inse-
guridad, disminuyendo su tránsito turístico, 
ventas y posibilidades de ser sede para even-
tos culturales o deportivos. 

Estas impresiones propician un imagina-
rio respecto al espacio-territorio y, en este 
punto, observamos que la participación de 
grupos activistas y mediadores (noticieros), 
desde lo local, van narrando día con día los di-
versos tipos de incidentes y violencia que se 
dan en el entorno en que habitan. Al igual que 
en las participaciones políticas, este tipo de 
publicaciones puede incidir en la movilidad lo-
cal; es decir, existen publicaciones que narran 
un asalto, un camión volteado, un operativo 
policiaco, una balacera, etcétera, que alertan 
(negativamente) a sus habitantes y, al mismo 
tiempo forma un paisaje a partir de las imá-
genes y videos que están mediando desde la 
impresión de quien lo expone o replica. 

Si bien observamos que este tipo de in-
teracciones no se limitan al espacio público, 
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también se dan en las dinámicas familiares 
y comunitarias; en particular en la creación 
de páginas que se usan para denunciar a un 
familiar, una infidelidad o un fraude. Este tipo 
de páginas tienen dos usos, uno es el control 
económico y otro control social dentro de la 
comunidad, siendo el chisme un aspecto que 
atrae al espectador; en éstas, se incita a for-
mular impresiones personales negativas y 
generan conflicto en lo presencial. Como re-
sultado de la sobreexposición que se da en 
dichos ecosistemas, sus usuarios optaron por 
proponer interlocutores que se convierten en 
mediadores digitales comunitarios, creando 
un orden social dentro de las comunidades 
digitales (en especial hablamos de lo online, 
ya que dentro del espacio presencial existen 
otros métodos burocráticos encargados del 
orden). Desde esta perspectiva, la violencia es 
replicada, aumentada y expuesta a la mirada 
de sus habitantes virtuales; asimismo, traza 
nuevas fronteras y formas en que se enuncia 
y vive. Esto implica que la violencia se vive 
y experimenta en un espacio-territorio y, al 
mismo tiempo, está dentro de las formas de 
vida digital. 

Podemos decir que el cúmulo de prácticas 
sociales en lo digital son el reflejo de las for-
mas locales de organización, pero están arti-
culadas y exponenciadas dentro de los espa-
cios globales, lo que permite su multiplicación 
y viralización. A este proceso de vincula-
ción-pertenencia lo podemos considerar 
como un movimiento social, que propicia 
el cambio en los modos de organización 
e interacción, siendo el paso de acciones 
sociales presenciales a la simplificación 
de procesos y prácticas en los espacios 
digitales; es decir, la vida cotidiana que 
tienen los individuos dentro de lo on-

line son procesos de comunicación, de inter-
cambio y relaciones que surgen desde dichos 
espacios. Lo comprendemos como una semi-
migración de la vida cotidiana; esto es, habi-
tamos el espacio presencial y el digital, donde 
nos adecuamos a la reducción de tiempos y 
procesos sociales que inciden en nuestra per-
cepción de quiénes somos, adónde pertene-
cemos, y cómo tejemos y navegamos en las 
redes de las relaciones virtuales. 
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y persigan un mismo proceso de construcción 
sobre la identidad de ese grupo. En este sen-
tido, es importante observar cuáles son las 
aristas en que los interlocutores convergen; la 
diferencia entre ellos determinará otras cua-
lidades que los posicionará, o no, en las diná-
micas de poder como mediadores.

La segunda característica es la asignación 
de significantes en el lenguaje, en particu-
lar los casos de conformación de universos 
simbólicos que surgen dentro de los espa-
cios digitales, así como en las negociaciones 
políticas existe un lenguaje propio, el cual se 
entenderá a partir de varias características: 
primero, la acumulación de significados sim-
bólicos transitorios que circulan en las redes, 
como es el caso del análisis de memes, trends 
o reels; segundo, la asociación a un grupo cul-
tural-generacional, porque las dinámicas que 
surgen entre pares se entienden por la moda, 
el consumo simbólico, el intercambio de signi-
ficados y tendrán un ciclo de cambio de signi-
ficante acorde a los intereses de cada grupo 
generacional; es decir, mientras que una ge-
neración comprende un meme de una manera, 
como el famoso “y la queso…”, para otra gene-
ración va a carecer de sentido; siendo la pri-
mera la que lo va significar como “y la queso… 
y la queti… y la bicho…”; esta comprensión del 
universo simbólico es una acción que surge 
en los espacios digitales, pero es una práctica 
anterior a éstos.

Como tercera característica tenemos las 
asociaciones políticas, que también se en-
tienden desde los distintos grupos genera-
cionales, ya que mientras para un determi-
nado grupo el discurso político (propuestas 
y acciones) tendrán mayor peso, para otro la 
relación se dará a partir de la capacidad de 
situarse en los lenguajes digitales de moda; 

Tipología de actores 
sociales en los 

espacios digitales

Desde un enfoque metodológico, es conve-
niente encontrar puntos en común que per-
mitan ver las articulaciones, dinámicas y 
relaciones existentes entre interlocutores, se-
guirlos en los diversos ecosistemas y obser-
varlos de forma prolongada para determinar 
si hay ciclos de reproducción social, si hay 
una relación social fuera de lo digital y cómo 
éstas sugieren formas de poder y control 
dentro de ese espacio; como lo propone Mar-
cus (2001).

La primera característica es la asociación 
a grupos filiales; la observación de las ge-
nealogías de relaciones que están inmersas 
en la interacción dentro de las comunidades 
digitales (familias, grupos o colectivos políti-
cos, religiosos, sociales, laborales, entre otros) 
nos van a indicar la frecuencia en las dinámi-
cas (quiénes sobresalen y controlan las dis-
cusiones); de cómo se dirigen o crean líneas 
de pensamientos y comportamientos que se 
mantienen; es decir, principalmente son los 
interlocutores los que establecen los códigos 
de conducta en dicho espacio.

También se requiere tomar en cuenta que 
la diversidad de interlocutores siempre estará 
articulada por una problemática o dinámica 
social; esta segunda característica es la iden-
tidad de un grupo social. Hay un sentido de 
pertenencia, de ideologías compartidas, in-
tereses de moda, dinámicas económicas, po-
líticas y empatías con sucesos que les afec-
tan en lo cotidiano. En una comunidad puede 
existir una gama de informantes que influyan 
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su trabajo, 
y que gozan de 
considerable dis-
crecionalidad en su 
ejecución”; asimis-
mo, expone que los 
distintos tipos de buró-
cratas a nivel callejero 
son: maestros, policías, 
trabajadoras sociales, jueces, 
personal de los tribunales, trabajadores de 
la salud y muchos “otros empleados públicos 
que conceden acceso a los programas del go-
bierno y prestan servicios con ellos” (Lipsky, 
2010, pág. 781). También hace hincapié en 
que desde su rol se distribuyen, sancionan, 
estructuran y delimitan las vidas u oportuni-
dades de la gente, dando una orientación y 
unos contextos sociales y políticos en los que 
la ciudadanía actúa. 

Podemos encontrar este tipo de interac-
ciones en los espacios digitales, empezando 
por el control de comentarios y posts en las 
publicaciones de notas políticas, donde se 
guían las opiniones y el apoyo a candidaturas 
(sindicales, estatales, nacionales y locales); es 
decir, son mediaciones políticas, a diferencia 
del “quemón” de negocios y comerciantes que 
se convierten en deudores o “falsos” comer-
cios digitales, que se considerarían formas 
de mediación económica local. Otro tipo de 
“quemones” son los que pertenecen a la di-
mensión social-local, como el reclamo de una 
pensión alimenticia o polígamas. Eso es lo que 
podemos entender como mediación social, 
ya que cada tipo de mediación propicia for-
mas de organización comunitaria en lo digi-
tal. Estos modos de control social. sobre todo 
en la dimensión política en la práctica, recaen 
en un tipo de control social que afecta a las 

por ejemplo, la composición de narrativas di-
gitales a través de trends, memes y videos, 
nos permite observar la construcción de un 
discurso de cercanía, como lo es en los casos 
de los contendientes a la candidatura presi-
dencial Claudia Sheinbaum y Marcelo Ebrard; 
la primera candidata logró colocarse en es-
pacios digitales utilizados por generaciones 
adultas, como Facebook y Twitter, donde la 
información aparentemente es más estable 
y permanente; a diferencia de Ebrard que ha 
generado mayor empatía con grupos jóve-
nes mediante la creación de contenido rápi-
do y consistente, así como el seguimiento de 
trends o memes que transitan vía WhatsApp, 
Instagram y TikTok, donde la información fluc-
túa más. Esto no los deja fuera de los ecosis-
temas donde no tienen mayor presencia y a 
este suceso lo consideramos una burocracia 
callejera digital.

Podemos entender como burocracias ca-
llejeras digitales desde dos autores; primero 
retomamos el concepto de burocracia local 
del texto Fronteras borrosas, de Akhil Gupta 
(2018), donde expone las dinámicas que exis-
ten entre la policía local de Alipur y sus ciuda-
danos, y nos enuncia una situación en que se 
dialoga a partir del conocimiento tensionado 
local del hacer una negociación. Lo que él con-
sidera como burocracia es al grupo que se en-
cuentra entre los grandes poderes, el Estado, 
y los ciudadanos son los agentes mediadores 
ubicados en los campos de tensión y contene-
dores de conocimiento, de un argot o lenguaje 
que se utiliza exclusivamente dentro de estos 
campos. Ahora bien, para Michel Lipsky (2010, 
pág. 780) “la mayoría de los ciudadanos se 
encuentra con el gobierno […] por medio de 
[…] los servidores públicos que interactúan di-
rectamente con los ciudadanos en el curso de 
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estrategias de supervivencia doméstica; el 
control sobre el acceso a los programas es-
colares; parte de la impresión y vigilancia de 
los beneficiarios se encuentra en los ecosis-
temas digitales, y son estos ejercicios donde 
los observadores ejercen una fuerza en la 
mediación entre el Estado y los usuarios, a lo 
que denominamos como burocracias calleje-
ras digitales; esto va a involucrar a un grupo 
de interlocutores implicados en los procesos 
de aplicación de la ley, que tienen un amplio 
argot del quehacer local, y ejercen una forma 
de poder y control sobre los demás ciudada-
nos cibernéticos. 

Podemos determinar que los burócratas 
callejeros digitales son agentes sociales que 
sí están involucrados con el Estado, ya sea 
como maestros, sindicalistas, agentes muni-
cipales, u otros, quienes tienen una suerte de 
incidencias dentro de las prácticas de media-
ción política y el Estado. Ahora bien, no todos 
los interlocutores que median políticamente 
están involucrados con el Estado; sin embargo, 
pueden incidir en la toma de decisión respec-
to a la organización política local.

Así, la primera tipificación de los interlo-
cutores en los espacios comunitarios digitales 
estará determinada por su participación e in-
teracción en las redes sociales. Esto se conta-
biliza por medio de un like, la creación de con-
tenido audiovisual, comentarios o iniciativas 
de discusiones; podemos considerar como 
burócratas callejeros digitales a sujetos que 
propician una relación entre el Estado-Nación 
(municipio, sindicatos) y la comunidad digital. 
Los interlocutores que están involucrados en 
la promoción y venta de artículos, o el com-
partir noticias que pueden ser relevantes para 
la comunidad, no son burócratas callejeros di-
gitales, pero sí mediadores.

Como ya mencionamos, la mediación (en-
tendida como la acción o práctica de mediar) 
en estas redes es una práctica de control; la 
constitución de dichos espacios está confor-
mado por la vigilancia del usuario, el dueño o 
administrador del ecosistema y el espectador 
(sujeto que ejerce una práctica pasiva), mien-
tras que un usuario inactivo simplemente no 
estará involucrado en ningún proceso.

El segundo punto a tratar, sobre el análisis 
de los interlocutores, parte del uso de las TIC, 
ya que dicha relación nos puede mostrar des-
de qué enfoque se aproxima a éstas (Martín 
Serrano, 2019; Grillo, 2007). Por un lado, esto 
nos muestra si las considera como una herra-
mienta o si las percibe como parte de su vida 
en lo cotidiano; es decir, en el primer caso, el 
uso y la concepción que se tiene respecto a 
las TIC será similar al de un electrodoméstico, 
uno portátil que le permitirá establecer cierto 
tipo de relaciones y comunicaciones desde un 
aspecto funcional. En el segundo caso, esto va 
a ir más allá de la relación máquina-humano 
(no a la relación actante-máquina de la teo-
ría ATN de Latour) como las relaciones que se 
construyen desde la forma de habitar el espa-
cio virtual, y movilizarse social y culturalmen-
te en ellas.

En el primer caso, una persona que creció 
sin una aproximación temprana a las TIC va 
a construir, respecto al dispositivo, una aso-
ciación simbólica y sentimental distinta a la 
del nativo digital (una persona que tiene una 
aproximación temprana al 
mundo digital). Dicho de otra 
manera, un sujeto que de-
sarrolla habilidades en lo 
digital tardíamente, no las 
considerará como parte 
de un proceso “natu-
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ral” de la comunicación contemporánea, limi-
tará varias de sus acciones a ciertos espacios 
donde se sienta cómodo, y tampoco tomará 
en cuenta la posibilidad de generar una praxis 
política o social a través de éstas.

Tomaremos de ejemplo el caso de M: 
cuando cursó su carrera usaba una máquina 
de escribir Remington Manual; después pasó 
a una máquina eléctrica Olympia, y también 
utilizó un mimeógrafo para la producción de 
panfletos. En las décadas de 1970 y 1980, 
la siguiente herramienta tecnológica que 
aprendió a utilizar fue una computadora; se 
capacitó en el sistema MS-Dos y trabajaba 
con una IBM; a medida que las TIC fueron más 
accesibles para el público no especializado, 
aprendió el sistema Windows. A mediados de 
la primera década de este siglo, le enseñaron 
a utilizar el teléfono celular y a mandar men-
sajes; hace una década aprendió a mandar 
WhatsApp y en esta década ya usa una Alexa 
como dispositivo de ayuda para navegar en 
YouTube, Spotify y escuchaba libros en Kind-
le a través de Alexa, hacía videollamadas en 
WeChat, Zoom y WhatsApp.

Ella se adaptó a los medios de comunica-
ción modernos, los conoce y utiliza de acuer-
do con sus necesidades; su concepción de los 
dispositivos se enfoca en la funcionalidad que 
tienen para ella día con día, como aparatos de 
asistencia y convivencia con personas que no 
están próximas.

No va a concebir que un aparato forme 
parte de su vida social, porque ella no habita 
en los ecosistemas digitales, su relación con la 
comunicación digital desde su perspectiva es 
sólo la de una herramienta de comunicación. 
Asimismo, logró navegar en Internet a través 
del uso de una tableta, que le permitía leer el 
periódico y buscar datos que surgieran en el 

momento, pero no se insertó en el ecosistema 
digital.

En su caso, MF, quien aprendió a utilizar la 
computadora por su trabajo, comenta que en 
su experiencia fue el trabajo el que la acercó 
a las TIC, se capacitó en el uso y manejo de 
las redes sociales (Facebook y Twitter), y este 
aprendizaje permitió que ahora sea quien 
administre una página comunitaria. Durante 
la entrevista, MF hizo hincapié en que la com-
putadora de su trabajo era de “elle”; es decir, 
tenía un sentido de propiedad sobre la TIC, 
aunque no fuera suya; porque ahí podía rea-
lizar varias actividades no relacionadas con 
el trabajo. Ahora tiene una computadora y un 
teléfono, con los que ayuda a personas en su 
comunidad a realizar trámites y búsquedas 
online. Es une interlocutore que vincula a una 
población específica con dinámicas y proce-
sos digitales del Estado; en este sentido, elle 
podría ser considerade une burócrate calleje-
re digital, por la aproximación que tiene a los 
procesos estatales estructurales y su vincula-
ción con la comunidad.

Para este caso, la significación de las TIC 
difiere del primer caso, para elle es la opor-
tunidad de ayudar a su comunidad como en-
lace en los procesos burocráticos digitales, 
siendo una oficina extraordinaria que facili-
ta y proporciona ayuda a sus vecinos. Para 
lograr la realización de sus actividades, el 
teléfono celular, la conexión a internet y la 
computadora son indispensables en múltiples 
niveles; primero para lograr la conexión entre 
el Estado digital y los ciudadanos; el segun-
do nivel es económico, mediante las tran-
sacciones bancarias que realiza; el tercero 
es a nivel social dentro de los ecosistemas 
digitales, donde es reguladore, facilitadore y 
persone físique. Dichos niveles de acción so-
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cial le permiten ejercer una forma de control 
implícito entre los interlocutores que habitan 
la comunidad digital.

Conclusiones
En el ejercicio realizado distinguimos tres 
situaciones: la primera es que existen dife-
rentes tipos de interacción social, donde la 
intencionalidad y la aproximación social van 
a ser factores determinantes dentro de la sig-
nificación del espacio; esto es, la asignación 
de valores simbólicos y utilitarios, la forma de 

habitar el 
espacio 
d i g i ta l 
n o s 
distin-
guirá 
ante 
e l 

uso y la apropiación de las tecnologías en-
tre herramientas o una forma de vida. En este 
sentido, la comunidad formará parte de una 
movilización social desde lo individual (siendo 
parte de grupos activistas y perteneciendo 
a grupos políticos, etcétera), lo local (como 
una comunidad cultural), y lo nacional e in-
ternacional (al ser agentes sociales, políti-
cos y culturales que inciden en los aspectos 
macro; es decir, como sindicalistas, obreros y 
campesinos). 

La segunda reflexión se enfoca en las divi-
siones generacionales, porque el aprendizaje 
que se obtiene desde la experiencia de vida 
también puede ser un factor determinante 
sobre la significación del espacio simbólico, 
aunque hay que tomar en cuenta las excep-
ciones que quizá surjan, ya que esta situación 
no es determinante o exclusiva de una gene-
ración. Como lo hemos expuesto a lo largo de 
este escrito, es factible que la conformación 
de una comunidad identitaria en los espacios 
digitales sea exclusiva de éstos, entendidos 
como un grupo cultural o político que incide 
en los procesos sociales online. 

Las experiencias e impresiones que surgen 
dentro del espacio digital van a propiciar que 
nos identifiquemos y construyamos un paisa-
je determinado sobre un espacio y contexto 
específico, como se da en el caso de la comu-
nidad campesina, donde sus preocupaciones 
sobre la violencia se colocarán en múltiples 
escalas y se relacionarán en la violencia de lo 
coloquial. Aunque, también puede alejarlos 
de esa comunidad imaginaria construida. 

La tercera situación son los diversos 
interlocutores que habitan los espacios 
digitales; por un lado, éstos no se deter-
minan por la edad o el género, pero sí 
estarían predispuestos por su asocia-
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ción política, comunitaria y, en la mayoría de 
los casos, por su distinción filial a un grupo 
particular de parentesco, lo que va a propiciar 
dinámicas particulares en las comunidades 
digitales; es decir, el conocimiento del lengua-
je, espacio y de las prácticas sociales locales 
digitales va a generar una identidad comunal, 
que nos permitirá establecernos en esos es-
pacios de convergencia. 

En el caso de la comunidad campesina 
digital, el conocimiento del espacio-territo-
rio y las relaciones de filiación, establecen 
dos factores importantes para la constitución 
de la comunidad digital, donde los modos de 
control político-social y mediación resaltan; 
asimismo, podemos destacar que el aspec-
to económico es circular y dependerá de los 
aspectos religioso-culturales locales, sin dejar 
de lado los procesos estatales, que también 
adquieren relevancia por las temporadas po-
líticas nacionales. 
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Resumen

A partir del feminicidio de Ingrid Escamilla, en el año 2020, las redes sociodi-
gitales presentaron un doble comportamiento: en primer lugar, una reacción 
de indignación para luego, y a raíz de la filtración de fotografías explícitas 

del lamentable suceso, generar un relato basado en el horror y la revictimización.
En este artículo se analiza el proceso de construcción de un discurso de la vio-

lencia en el ciberespacio, pero también la manera en que la organización en la red 
y la acción colectiva lograron transformar un relato basado en el morbo en una 
“gramática de la esperanza”.

#Ingrid: acción social 
en las redes contra el 
relato de la violencia

Miguel Ángel Landeros Bobadilla

Mediaciones
artículo

90



Introducción
El ciberespacio, con sus portales, platafor-
mas y redes sociales se ha convertido en un 
espacio para la difusión de noticias, el debate 
público, e impulsar, convocar y organizar ac-
ciones colectivas. Así, distintos movimientos 
sociales acuden a estos recursos tecnológi-
cos para difundir sus ideales y reunir a gru-
pos para provocar un impacto social y llevar 
a cabo actos de apoyo o repudio a diversas 
causas (La Rosa, 2016).

Sin duda, el alcance y la ubicuidad de los 
medios cibernéticos, con sus variadas herra-
mientas comunicativas, que van desde el co-
rreo electrónico hasta mensajes, videos o re-
els compartidos en plataformas, como Twitter 
o Facebook, o en aplicaciones como Tumblr, 
WhatsApp o Flickr, facilitan la posibilidad de 
coordinar a una gran cantidad de personas en 
torno a una demanda, así como emitir opinio-
nes, peticiones o información en tiempo real, 
al grado que ya es difícil imaginar una marcha 
o protesta que no las utilicen y, en la medida 
en que estos recursos son más accesibles a la 
población, el fenómeno se extiende y consoli-
da en todo el mundo y en México.

Existen múltiples ejemplos de cómo se ha 
modificado la naturaleza de las acciones co-
lectivas en la era de los hashtags, dentro de 
lo que Manuel Castells denomina las “socie-
dades red” (2012, pág. 24), entre los que se 
encuentra la Primavera Árabe, en 2011 y, en 
nuestro país, la consolidación del movimien-
to estudiantil #YoSoy132, durante la campa-
ña presidencial del candidato de la coalición 
“Compromiso por México”, Enrique Peña Nieto 
en el 2012, acontecimientos que demuestran 
el avance y la influencia de estas nuevas for-

mas de organización digital y que, en el 2020, 
mostró una novedosa faceta en su capacidad 
de modificar una tendencia discursiva y te-
mática en el ciberespacio.

El caso Ingrid
Ingrid Escamilla, una joven de 25 años, fue 
asesinada por su pareja el nueve de febrero 
de 2020 en su domicilio ubicado en la alcaldía 
Gustavo A. Madero. Las fotografías pericia-
les del asesinato y del cuerpo de Ingrid, así 
como un video del interrogatorio del femini-
cida, fueron filtrados, supuestamente por las 
mismas autoridades, a los medios de comuni-
cación y a las redes sociales, donde se difun-
dieron de manera masiva.

Al día siguiente, dos periódicos publicaron 
dichas fotos sin censura en sus portadas jun-
to con los titulares “Descarnada” y “La culpa 
la tuvo Cupido”, esto último haciendo referen-
cia al, en ese momento, cercano Día del Amor 
y la Amistad y, sobre todo, a la canción de 
protesta feminista “Un violador en tu camino”, 
que incluye la frase “Y la culpa no era mía”.

Esta muy criticable cobertura mediática, 
y el escándalo generado por la circulación de 
las crueles imágenes por internet, generaron 
encendidas reacciones. Por el lado oficial, la 
Secretaría de Gobernación emitió un comu-
nicado donde se señalaban 
acciones para determinar 
las consecuencias jurídi-
cas que tendrían los 
medios informa-
tivos que di-
fundieran 
las foto-
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grafías, así como para evitar la difusión de di-
cho material. Asimismo, se realizaron diversas 
marchas de protesta en varias ciudades del 
país contra los feminicidios, la violencia con-
tra las mujeres y su invisibilización, así como 
por la incapacidad o complicidad de las auto-
ridades en este tipo de hechos y, en particu-
lar, por el repudio que provocó la publicación 
de las imágenes, lo que generó un debate so-
bre la ética y moral mediática, además de los 
alcances de las redes sociales para normali-
zar las agresiones al distribuir dicho conteni-
do sin control. 

Dichos acontecimientos facilitaron las 
condiciones para que, en los días posteriores, 
se presentara una organización y movilización 
por internet, en un intento por contrarrestar la 
atrocidad e insensibilidad compartida en las 
redes digitales.

Acción colectiva y 
redes sociales

A diferencia de los medios de comunicación 
tradicionales, el ciberespacio se ha distin-
guido por posibilitar nuevas formas de par-
ticipación en el debate público y, de acuerdo 
con Alex Ojeda (2017), dentro de las áreas de 
relación entre la política e internet, existe el 
área de la política extrainstitucional, donde se 
presentan:

Diversas iniciativas, organizaciones y movimien-
tos que escapan de los canales institucionales 
formales de la política que, sin embargo, tienen 
efectos importantes en las decisiones públicas 
y en la misma construcción de lo público. Temas 

como grupos de interés, el ciberactivismo y los 
movimientos sociales en red se encuentran en 
esta área.

Anteriormente, los movimientos socia-
les aspiraban a promover un cambio social 
radical en su conjunto. En la actualidad, sus 
intereses se han vuelto más fragmentados y 
concretos, porque se asocian a problemáticas 
particulares, como las luchas ambientalistas, 
demandas feministas o influir en la opinión 
pública y el posicionamiento de los temas en 
la agenda colectiva (La Rosa, 2016), y para 
ello han usado los medios digitales.

De esta manera, en las sociedades inter-
conectadas digitalmente, los movimientos 
surgen rápidamente, y son fenómenos de 
movilización social en la red basados en una 
autocomunicación, donde “el emisor decide 
el mensaje de forma autónoma, designa a los 
posibles receptores y selecciona los mensajes 
de redes y comunicación que quiere recupe-
rar” (Castells, 2012, pág. 24), y cuya eficacia 
se debe a diversos factores, como una acele-
rada difusión masiva de los mensajes, lo que 
es posible al contactar tanto a personas cer-
canas a un problema específico como aquellas 
ajenas inicialmente a la situación. Además, la 
posibilidad de mantener el anonimato brinda 
a las usuarias y los usuarios confianza para 
intervenir, así como para evitar conflictos de 
liderazgos, lo que alienta aún más la partici-
pación colectiva.

Asimismo, estas movilizaciones digitales 
pueden surgir de manera espontánea a par-
tir de un acto considerado injusto, un evento 
trágico, actos de corrupción, alguna crisis o 
la presencia de una circunstancia percibida 
como opresora que provoca la indignación 
pública. Todo ello puede suscitar movimien-
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tos que se viralizan siguiendo la lógica y los 
mecanismos de las redes que, si bien rara vez 
cuentan con un contenido programático, aspi-
ran a incidir y transformar los valores sociales 
(Castells, págs. 211-219). 

Lo anterior se logra mediante el ciberacti-
vismo, entendido como señala De Ugarte (ci-
tado en Ojeda, 2017) como:

Toda estrategia que persigue el cambio de la 
agenda pública, la inclusión de un nuevo tema en 
el orden del día de la gran discusión social me-
diante la difusión de determinado mensaje y su 
propagación a través del “boca a boca”, multipli-
cado por los medios de comunicación y publica-
ción electrónica personal.

Ahora bien, el ciberactivismo y las accio-
nes colectivas actúan en una sociedad red 
donde el poder es multidimensional y se or-
ganiza en torno a redes programadas en cada 
campo de la actividad humana de acuerdo 
con los intereses y valores de los actores em-
poderados (Castells, 2012, pág. 24), y aprove-
chan las ventajas que brinda internet, como 
las siguientes:

1. Posibilita una veloz circulación de noti-
cias, demandas, sugerencias, peticio-
nes, etc.

2. Aprovecha la creatividad de las usuarias 
y los usuarios en las aplicaciones, redes 
y plataformas.

3. Se tiene acceso a una parte de la pobla-
ción cada vez mayor conforme avanza 
la tecnología y la conectividad.

4. Involucra a la ciudadanía con distintas 
causas sociales.

5. Cualquier persona puede presentar 
iniciativas para comenzar una protes-
ta o un movimiento, incluso de manera 
anónima.

6. Las actividades digitales son difíciles de 
controlar por parte de las autoridades o 
por medio de políticas gubernamentales.

7. Facilita que los movimientos sean fun-
cionales; es decir, que las usuarias y los 
usuarios recurran a sus contactos digi-
tales, con lo que se amplía constante-
mente la base de apoyo en las redes (La 
Rosa, 2016).

8. Permite que las acciones se modifiquen 
y adapten a las circunstancias de acuer-
do con el flujo de los acontecimientos.

9. Es un campo interactivo, donde las y los 
participantes pueden hacer propuestas, 
cambios y sugerencias en forma directa 
y en tiempo real.

Lo anterior, junto con otras características 
del ciberespacio, alienta movilizaciones más 
flexibles, menos centralizadas y jerárquicas 
y, en cambio, fomenta participaciones colec-
tivas, horizontales y surgidas a través de tuits 
y mensajes en las redes. Su éxito depende, en 
buena medida, de climas de opinión o de co-
yunturas sociopolíticas adecuadas. Es impor-
tante mencionar que, de acuerdo con Manuel 
Castells (2012, pág. 30), la génesis de los mo-
vimientos sociales inicia con la mutación de 
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una emoción en acción y, para concretarse, se 
requiere de la sincronización emocional entre 
usuarios (mediante la empatía). En el suce-
so en cuestión, el asesinato de Ingrid, con su 
escandalosa cobertura en medios y nefasta 
explotación en internet, despertaron la ira, la 
irritación y el repudio colectivo, reacciones 
que fueron componentes para que la sociedad 
se sacudiera desde el ciberespacio en una 
acción construida desde la indignación y en-
focada en una transformación positiva.

#Ingrid en las redes
El caso de Ingrid es relevante, porque demos-
tró la forma en que la acción social, es decir, la 
“actuación conjunta de un grupo de personas 
con el objeto de conseguir intereses comunes” 
(Ojeda, 2017) –en este caso, en las redes so-
ciales–, puede modificar, desde el ciberacti-
vismo, una tendencia o narrativa amarillista, 
así como influir en la cobertura mediática.

De esta manera, el informe “Ingrid Esca-
milla: apagar el horror” (2020), elaborado por 
Signa_Lab, un laboratorio de investigación 
digital del ITESO de la Universidad Jesuita de 
Guadalajara, presentó la investigación y el 
análisis del comportamiento en las platafor-
mas y redes sociales. Así, desde el primer día 
del suceso, se analizó la evolución de dicho 
comportamiento mediante la revisión de tuits 
con dos herramientas de seguimiento digita-
les, así como de los diversos hashtags gene-
rados por la noticia.

En primera instancia, establece el informe, 
se identificaron dos momentos bien definidos:

a) Tras conocerse el crimen (nueve de fe-
brero), el caso se viralizó en las redes 
sociales, lo que provocó diversas expre-

siones de indignación, tristeza y dolor. 
Las etiquetas utilizadas se relacionan 
con conceptos como “justicia” y “femi-
nicidio”, y el hashtag #NiUnaMenos.

b) Después, con la difusión de las foto-
grafías y del video ya comentados, se 
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empezó a explotar el morbo, la revicti-
mización y la brutalidad del hecho, en 
general a través de cuentas falsas que 
se vinculaban con la etiqueta #IngridEs-
camilla, donde se concentraron comen-
tarios violentos o burlones, además de 
las palabras “fotos”, “cuerpo”, “desolló” 
y “monstruo”, que aparecieron cons-
tantemente en los motores de búsqueda 
como Google.

Así, entre el 11 y 12 de febrero, este ras-
treo de términos negativos en internet y las 
redes alcanzaron su punto más alto, lo que 
confirmaba:

[La] exacerbación de la brutalidad del feminicidio 
como eje narrativo en palabras asociadas a ella, 
la búsqueda de imágenes y videos del aconteci-
miento en sitios destinados al género gore, y al-
gunas de las palabras más usadas por los medios 
en la cobertura (imágenes, filtración), son mues-
tra de ello (Signa_Lab, 2020).

En tanto, la sociedad civil se movilizó con 
marchas multitudinarias, como la realizada el 
15 de febrero en la Ciudad de México, donde 
miles de personas y varios grupos feminis-
tas tomaron las calles para protestar y, entre 
otras acciones, quemaron un camión del pe-
riódico “La Prensa”, en protesta por la cober-
tura sensacionalista de la noticia. 

Pero más allá de estas marchas y mo-
vilizaciones, en las redes se presentaba un 
fenómeno inédito cuando las usuarias y los 
usuarios, de forma espontánea, decidieron 
nulificar la narrativa de violencia, burla y co-
sificación de un ser humano, que existía en 
internet. Esta acción se puede sintetizar en el 
siguiente cuadro:

Objetivos
Modificar la narrativa enfocada 
al morbo y el horror. Dignificar 

la memoria de Ingrid

Dinámica

Convocar y aglutinar a usuarias y 
usuarios a través de redes sociales y 
plataformas por medio de hashtags que 
crearan identificación con la propuesta.

Propuesta

Eliminar, en la medida de lo posible, 
las imágenes violentas que circulaban 
en el ciberespacio y, en cambio, 
compartir imágenes agradables para 
revertir la tendencia negativa.
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En este sentido, el 11 de febrero, en Twit-
ter, la cuenta identificada como Cit, posteó 
a las 20:59 horas lo siguiente: “Amigas, una 
vez vi un caso de un feminicidio de una chi-
ca en EU en el que filtraron las imágenes de su 
cuerpo, y sus familiares y amigos compartían 
fotos de cosas bonitas para que cuando bus-
caran su nombre no aparecieran las desafor-
tunadas fotos” (LatinUs, 2020). Asimismo, en 
las primeras horas del 12 de febrero, el equipo 
de Signa_Lab solicitó a la artista visual Mó-
nica Vargas, una ilustración de la víctima que 
acompañara el informe que se encontraba en 
elaboración, como “una gramática que enfren-
te la disolución, el aniquilamiento y la imposi-
ción de una caligrafía brutal sobre los cuerpos 
rotos en torno a los cuales hay que construir 
una nueva memoria digital” (Signa_Lab, 2020).

Posteriormente, y de acuerdo con el infor-
me referido, alrededor de las 17 horas del 12 
de febrero, miles de usuarias y usuarios de 
Twitter aprovecharon las redes sociales para 
contrarrestar el relato de horror creado sobre 
Ingrid y colaboraron con hashtags, como #In-
grid, #IngridEscamillaFotos, #IngridEscami-
llaCuerpo e #IngridEscamilla, con la intención 
directa de influir en los algoritmos de Twitter 
y Google compartiendo ilustraciones atracti-
vas como de mascotas o del cielo.

Es significativo remarcar la importancia 
que tienen los hashtags en las acciones co-
lectivas en redes digitales, porque su uso 
representa un factor de consolidación de la 
identidad de un movimiento social, aun en 
quienes no tienen una presencia activa (La 
Rosa, 2020), ya que permiten crear lazos en-
tre usuarios e involucrar a los actores socia-
les al generar apego a una causa, además de 
crear tendencias en una discusión pública en 
internet, dotar de un sentido primario a una 

protesta o un reclamo, y proporcionar una na-
rrativa sobre los objetivos a conseguir.

Como complemento, junto a los hashtags 
mencionados, el 13 de febrero se popularizó 
el de #IngridEscamillaChallenge, que se volvió 
la tendencia principal e invitaba a sumarse 
a la iniciativa empezada el día anterior para 
circular en las redes nuevas imágenes de pai-
sajes, gatos, flores, cachorros, nubes, del ho-
rizonte o del mar.

Es conveniente resaltar el uso del concep-
to “challenge”, porque exhortaba a participar 
en un esfuerzo coordinado de miles de per-
sonas para crear una tendencia positiva y, en 
este caso, mitigar los efectos de la falta de 
ética de algunos medios de comunicación y 
de la búsqueda morbosa de imágenes expli-
citas en internet, así como para modificar la 
narrativa mediante la apropiación del cibe-
respacio, ya que “el relato que prevalece en 
las búsquedas a largo plazo sobre cualquier 
tema en estos sitios es el correspondiente al 
conjunto de palabras e imágenes que mayor 
número de veces hayan circulado asociadas a 
dicho tema” (Signa_Lab, 2020). Desde esa fe-
cha, y en unas pocas horas, la acción colecti-
va digital modificó el relato de violencia y, con 
la exposición de imágenes bonitas y agrada-
bles, honró la memoria de Ingrid, como señaló 
el informe de Signa_Lab, con “una gramática 
de la esperanza”.
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Conclusión
Como señala Manuel Castells, internet y las 
redes sociales no sólo son zonas digitales, 
sino espacios vivos que conectan todas las di-
mensiones de la actividad humana, donde sus 
usuarias y usuarios producen contenido, es-
tablecen vínculos y conectan prácticas en una 
búsqueda del cambio social (2012, pág. 221).

Con la acción social digital provocada por 
el caso de Ingrid Escamilla, se confirmó su 
potencial para modificar una narrativa que se 
solazaba en la violencia explícita, el morbo y 
la burla, para transfigurarla, mediante el uso 
de imágenes que circulaban en la red, en algo 
digno y respetuoso.

Asimismo, tuvo dos secuelas sumamen-
te importantes; en primer lugar, promovió la 
discusión necesaria sobre la ética de los me-
dios en la difusión de noticias violentas, so-
bre todo en los casos de agresiones contra las 
mujeres y los feminicidios. Por otro lado, im-
pulsó la aprobación de la llamada “Ley Ingrid”, 
para castigar a quien difunda imágenes de 
víctimas de agresiones (sobre todo mujeres), 
combatir la violencia de género mediática y 
penar a los servidores públicos que, de forma 
indebida, revelen o difundan material vincula-
do con hechos delictivos. Esta propuesta legal 
fue promulgada en la Ciudad de México el 22 
de febrero de 2021 (Capital21, 2021).

Esta movilización en internet fue un fenó-
meno inédito en nuestro país, y demostró las 
posibilidades de cambio y de nuevas formas 
de participación en el espacio público a tra-
vés del ciberactivismo y de las redes, ya sea 

por medio de un tuit, un mensaje en Facebook 
o en WhatsApp, o mediante denuncias y re-
clamos en otras aplicaciones, para transfor-
mar, gradualmente y con el poder de un click, 
una realidad de violencia por un ambiente un 
poco más armónico y justo.
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Resumen

El concepto moderno de ciudadanía se 
ha relacionado con los procesos políti-
cos electorales y la emisión del voto, así 

como con la formación de los estados nacio-
nales; sin embargo, a últimas fechas se ha 
hecho evidente ampliar su espacio de acción 
e influencia, como la definición teórica del 
término, al incluir aspectos que involucren a 
la población en forma activa, a través de las 
modificaciones en sus entornos, ampliando el 
término propuesto por Marshall y Bottomo-
re, en 1950, a ciudadanía crítica, ciudadanía 
social y, con la invención de las redes digita-
les, ciudadanía digital, misma que integra una 
participación desde abajo (bottom-up), a par-
tir de tres niveles: bajo, medio, y alto.

La Universidad Autónoma de San Luis Po-
tosí se ha instituido como un referente para la 
educación académica en la región, por la cali-
dad de los programas que la integran y el nú-
mero de estudiantes que cada año se matri-
cula. En este sentido, se ha buscado conocer 
el grado de participación e involucramiento 
de las juventudes universitarias que actual-
mente estudian en la UASLP, en las platafor-
mas digitales, haciendo uso de la ciudadanía 
digital y desde tres líneas temáticas, tomando 
como referencia un diseño probabilístico de 
muestreo aleatorio simple, bajo un criterio no 

probabilístico y de bola de nieve, aplicado a 
hombres y mujeres (en formato desagregado 
por género), a través de la plataforma Goo-
gle Forms, en los meses de febrero a mayo del 
año 2023.

Palabras clave: ciudadanía digital; juven-
tudes universitarias; participación; formación 
universitaria; transformación.

Abstract
The modern concept of citizenship has been 
related to electoral political processes and the 
casting of votes, as well as the formation of 
national states; however, lately it has become 
evident to expand its space of action and in-
fluence, such as the theoretical definition of 
the term, by including aspects that actively 
involve the population, through modifications 
in their environments, expanding the term 
proposed by Marshall and Bottomore in 1950 
to critical citizenship; social citizenship; and 
with the invention of digital networks, digital 
citizenship, which integrates participation 
from below (bottom-up), and from three lev-
els: Low; Medium; and High. The Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí has established 
itsef as a benchmark for academic education 
in the region, due to the quality of the pro-
grams that comprise it, as well as the number 
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of students that enroll each year. Finally, we 
sought to know the degree of participation 
and involvement of university youth currently 
studying at the UASLP, in a digital plataforms, 
making use of digital citizenship and from 
three thematic lines, taking as a reference a 
probabilistic design of simple random sam-
pling, under a non probabilistic and snowball 
criterion applied to men and women (in a 
gender-disaggregated format) through the 
Google Forms platform, in the moths of Feb-
ruary to May, 2023.

Key words: Digital citizenship; univer-
sity youth; stake; University education; 
transformation.

Introducción
El ensayo académico que se presenta a conti-
nuación aborda tres áreas temáticas: la ciuda-
danía y la ciudadanía digital; el estudiantado 
que en la actualidad se encuentra matriculado 
en la Universidad Autónoma de San Luis Poto-
sí (UASLP), el número de facultades y progra-
mas académicos, y que guarda relación con 
ser la universidad pública con mayor presen-
cia en el estado, e incluso en la región y, en 
tercer lugar, las juventudes universitarias que 
en este momento están estudiando en algún 
programa académico en la UASLP y su nivel de 
participación e involucramiento en los espa-
cios mediáticos y digitales, a partir del modelo 
bottom-up y desde su participación ciudada-
na de Nivel bajo, pasando por el Nivel medio y 
culminando en el Nivel alto. 
El concepto moderno de ciudadanía ha sido 
asociado a la participación de la ciudadanía 
en procesos políticos y electorales, eliminando 
otras formas de involucramiento que resultan 

trascendentes para la vida democrática de 
los países. En este sentido, el primer aparta-
do comienza con un recuento histórico de la 
formación de la ciudadanía y la conceptua-
lización moderna, a partir de la Revolución 
Francesa y la Declaración de los Derechos del 
Hombre. Posteriormente se evidencia la ne-
cesidad de integrar a la población en la vida 
social, comunitaria y la realidad inmediata, 
desde la “ciudadanía crítica”. Por último, se 
abarcan aspectos relacionados con la iden-
tidad, la capacidad de tolerancia y el trabajo 
por el bien común, desde la “ciudadanía so-
cial”. La incorporación a las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) y la apro-
piación significativa por nuestras juventudes, 
hace necesario integrar el término “ciudada-
nía digital”, que para nuestro objeto de estu-
dio “las juventudes universitarias”, requiere 
de un análisis centrado en la horizontalidad, 
partiendo del modelo bottom-up, y desde el 
análisis de la participación ciudadana en tres 
niveles: bajo, medio y alto. 

La Universidad Autónoma de San Luis Po-
tosí se ha convertido en la principal captadora 
de alumnos y alumnas, tanto en la capital del 
estado como al interior y en la región. En la ac-
tualidad ofrece 212 programas académicos y 
en su matrícula cuenta con un total de 24,498 
jóvenes en la capital del estado y 5,837 al in-
terior. Las facultades que concentran el mayor 
número de estudiantes son la Facultad de In-
geniería, seguida por la Facultad de Contadu-
ría y Administración, y la Facultad del Hábitat. 
El número de matrícula femenina es mayor a 
la masculina, tanto en el nivel Técnico Superior 
como en los niveles de Bachillerato, Licencia-
tura y Posgrado –con porcentajes de 63.1%, 
55.3%, 53% y 52.3%–, se observa cómo existe 
un determinante cultural y social que liga a las 
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mujeres jóvenes con ciertas áreas de investi-
gación y aplicación del conocimiento, frente a 
sus contrapares varones, creando diferencias 
significativas en la matrícula para determina-
das carreras (UASLP, 2023).

Por último, los resultados que se presen-
tan parten de un estudio interdisciplinario que 
cuyo objetivo general es analizar el grado de 
interacción, participación e incidencia del es-
tudiantado universitario de la UASLP tanto en 
los espacios mediáticos como en los digita-
les; específicamente a partir del diseño y de 
la aplicación de un instrumento llevado a cabo 
en formato digital, a través de la plataforma 
Google Forms. En este sentido, se conformó 
el diseño probabilístico de muestreo aleato-
rio simple, bajo un criterio no probabilístico 
y de bola de nieve a hombres y mujeres, en 
formato desagregado por género, que cur-
san actualmente una carrera universitaria en 
la UASLP, en los meses de febrero a mayo del 
año 2023. El diseño del instrumento se divi-
dió en tres líneas temáticas de análisis: perfil 
sociodemográfico-socioeconómico y relación 
con el entorno; relación con los espacios me-
diáticos y digitales (acceso, usos y formas de 
participación); y ciudadanía activa: creación 
de contenidos –generación de cambios en los 
contenidos publicados– modificación tanto en 
las políticas de los espacios mediáticos como 
en las plataformas digitales.

Ciudadanía y ciudadanía 
digital: contexto general…

El concepto moderno de ciudadanía ha sido 
relacionado con el proceso político electoral y 
la consecuente emisión del voto; sin embargo, 

incluye también diversos aspectos relaciona-
dos tanto con la acción colectiva y la partici-
pación activa en las políticas públicas, como 
en los movimientos sociales comunitarios. Sin 
duda la Revolución Francesa se instituye como 
un parteaguas sobre la conceptualización de 
la ciudadanía moderna, a través de la Decla-
ración de los Derechos del “Hombre”, donde se 
identifica al ciudadano como portador de de-
rechos y obligaciones, más allá de los supues-
tos medievales relacionados con la esclavitud 
y la servidumbre, reivindicando la igualdad y 
el estatus de ciudadanía política. Recordemos 
que el proceso de ciudadanía para las mu-
jeres abarcó un mayor período de tiempo, a 
pesar de representar la mitad de la población 
mundial, logrando su reivindicación ciudada-
na a lo largo del siglo XX, en primera instancia 
a través del voto y luego en la búsqueda de la 
equidad en diversos espacios de representa-
ción y participación política y social.

Es necesario puntualizar acerca del plan-
teamiento más influyente y la base para 
abordar la ciudadanía moderna, propues-
to por Marshall y Bottomore en la década de 
1950, y con el contexto de la Segunda Gue-
rra Mundial. Su propuesta se fundamenta en 
la importancia de garantizar los derechos 
políticos, civiles y sociales, con el fin de logar 
el pleno ejercicio de la ciudadanía, otorgada 
como condición para quienes son conside-
rados “miembros plenos de una comunidad” 
(Marshall y Bottomore, 1998, pág. 37), e in-
cluye tres dimensiones que se relacionan con 
los derechos que adquiere el ciudadano y la 
ciudadana sólo por el hecho de ser miembro 
de una comunidad social: el derecho civil; el 
derecho político, y el derecho social (Molina et 
al., 2023, pág. 207).1 

1 Marshall y Bottomore definen el derecho civil como el conjun-
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Si bien el Estado es el que otorga la ciu-
dadanía, son las y los ciudadanos quienes, a 
partir de valores y pautas de comportamien-
to, la hacen real; así, Robert Dahl introduce 
el término de “ciudadanía activa” en 1992 y 
compromete al sujeto con el Estado, al mante-
ner una mayor participación de la ciudadanía, 
tanto en la vida política como en los asuntos 
públicos (Dahl, 1992). La “ciudadanía críti-
ca”, planteada por Barry Clarke (2000, cita-
do en Buenrostro, 2012), describe una visión 
más amplia, de conciencia y toma de deci-
sión, tanto política como social y comunitaria, 
abarcando la vida cotidiana y la realidad in-
mediata. La “ciudadanía social”, por su parte, 
abarca aspectos relacionados con la identi-
dad –étnica, religiosa, regional y nacional–, la 
capacidad de tolerancia y el trabajo conjunto 
para el bien común (Kymlicka,1996; Freijeiro, 
2008; Sen, 2000). 

El proceso de incorporación a las TIC se lo 
han apropiado de forma significativa las per-

to de libertades individuales, de palabra, de pensamiento y fe, 
así como el derecho a poseer propiedades y concluir contratos 
válidos, además del acceso a la justicia. Los derechos políti-
cos se asocian con la participación en el ejercicio del poder 
político. Por último, los derechos sociales se relacionan con el 
acceso al bienestar económico, a la seguridad social y a la he-
rencia social (Marshall y Bottomore, 1998, págs. 206-207). 

sonas jóvenes en nuestro país, quienes han 
usado los espacios virtuales de manera más 
completa y compleja, frente a otros grupos 
etarios, como la niñez o la población adulta.2 En 
este sentido, el proceso de interacción, partici-
pación e incidencia en los espacios virtuales, 
en forma permanente, hace relevante abordar 
el concepto de ciudadanía digital como: “habi-
lidades, pensamientos y acciones en internet 
que permiten a la gente comprender, navegar, 
involucrarse y transformarse a sí mismos, a la 
comunidad, a la sociedad y al mundo” (Choi, 
Glassman y Cristol, 2017, pág. 107).

Es importante precisar que si bien el de-
recho a la ciudadanía digital es universal, el 
hacer uso de éste debe pasar por una serie 
de factores, como las habilidades, destrezas y 
capacidades que son necesarias para el uso 
provechoso de una red digital; en segundo lu-

2 La Organización de las Naciones Unidas, a partir de la Agenda 
2030, ha planteado la relevancia de las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación con el fin de lograr el cumplimiento de los 17 
Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS). Si bien las TIC atraviesan y 
contribuyen a acelerar el cumplimiento de estos objetivos, específi-
camente el ODS 9: “por cuanto ayuda a crear una infraestructura si-
liente, fomenta la industrialización inclusiva y sostenible, y promueve 
la innovación” (ONU, 2021), las últimas estadísticas de la Unión Inter-
nacional de las Telecomunicaciones (UIT, 2021b) observan que “alre-
dedor de la mitad de la población mundial sigue sin utilizar internet. 
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gar, y específicamente abordando nuestro ob-
jeto de estudio, las juventudes y las juventu-
des universitarias no son homogéneas, ya que 
en su definición y análisis profundo se obser-
van fragmentaciones diversas, mismas que 
condicionan las formas de acceso, los usos, el 
aprovechamiento y las formas de participa-
ción ciudadana en los espacios digitales, evi-
denciando una brecha digital y brecha digital 
de género –al reproducirse diferencias en el 
acceso, los usos y la participación ciudadana 
entre hombres y mujeres.3 

En este sentido, para abordar la ciuda-
danía digital en las juventudes universitarias 
es necesario acotar los canales de interac-
ción que se generan, mediante las redes di-
gitales, mismos que determinan las formas 
de participación, en primera instancia desde 
la verticalidad (top-down), haciendo uso de 
la vigilancia y el control, desincentivando una 
implicación y la toma de decisiones entre las 
y los internautas. En sentido paralelo, el nivel 
bottom-up puntualiza maneras alternativas 
de interacción en las redes digitales, a través 
de una participación más integradora, involu-
crando a la ciudadanía en una forma vincu-
lante y activa (Cáceres, Brändle, Ruiz y Mora-
les, 2020, pág. 330).

Desde este panorama de análisis, pode-

3 La brecha digital y brecha digital de género se define como: 
“la desigualdad de posibilidades que existen para acceder a la 
información, al conocimiento y a la educación mediante las nue-
vas tecnologías […] refiere a la ausencia de acceso a la red, a las 
diversas herramientas que en ella se encuentran, y a las diferencias 
que ella origina” (Almenara, 2014, pág. 15). El acceso, los usos y 
la participación ciudadana en las redes digitales, supone un reto 
para las mujeres en nuestro país, toda vez que se les han asigna-
do las funciones productiva y reproductiva, asumiendo en forma 
natural un papel que conlleva mayor tiempo y trabajo, frente a sus 
contrapares varones, evidenciando una “brecha digital de géne-
ro”, misma que prevalece entre una generación y la siguiente. 

mos definir la participación ciudadana de las 
juventudes universitarias, a partir de tres 
niveles de ciudadanía digital: nivel bajo (al-
fabetización digital, uso de redes sociales y 
aprovechamiento de funciones para tareas 
escolares o laborales); nivel medio (comuni-
cación en redes digitales, mediante la parti-
cipación e interacción –se aprueban o desa-
prueban contenidos y se comparten), y nivel 
alto (creación de contenidos, participación 
colaborativa en comunidades digitales para 
un fin específico; confrontación-colaboración 
con plataformas digitales, para cambios sus-
tantivos que regulen y beneficien a las y los 
internautas).

Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí, 
contexto general… 

Actualmente, la UASLP es la principal captado-
ra de jóvenes que buscan continuar con sus 
estudios universitarios en San Luis Potosí ca-
pital, y al interior del estado en sus distintas 
sedes, al ofrecer 212 programas académicos. 
Si bien el mayor porcentaje se relaciona con 
los programas educativos a nivel Licenciatura 
(49%), ésta también ofrece programas en el 
nivel Técnico Superior (9.6%), de Especialida-
des (16%), así como Maestrías (23.1%) y Doc-
torados (10.4%) (UASLP, 2023).4 

4 Los datos estadísticos que se presentan fueron extraídos del 
Tercer Informe y del Tercer Informe Indicadores, publicados el 
mes de junio del 2023. A lo largo de este ensayo, se analizan 
aspectos relacionados con la cantidad de programas educativos 
con los que cuenta la UASLP, en las distintas regiones del estado 
y en los niveles Técnico Superior Universitario (TSU), Licenciatura, 
Especialidad, Maestría y Doctorado. La cantidad de alumnas y 
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Si bien el número de centros educativos y 
alumnado se concentra en la capital del es-
tado al sumarse un total de 24,498 jóvenes, 
al interior del estado y a través de sus cua-
tro centros educativos, 5,837 jóvenes se en-
cuentran llevando a cabo sus estudios univer-
sitarios. Éstos concentran el mayor número de 
alumnos y de alumnas, derivado de la oferta 
educativa y son, en primer lugar, la Facultad 
de Ingeniería con 4,450 alumnas y alumnos; 
en segundo lugar, la Facultad de Contaduría 
y Administración que suma 4,049 alumnas y 
alumnos y, en tercer lugar, la Facultad del Há-
bitat, con 2,497 alumnas y alumnos. La canti-
dad de programas educativos no se encuen-
tra relacionado con el número de estudiantes 
matriculados, ya que hay facultades con una 
cantidad amplia de Programas Educativos y 
menor número de estudiantes, como la Coor-
dinación Académica Región Huasteca –con 
cinco programas–, y la Facultad de Ciencias 
Sociales y Humanidades –con seis progra-
mas. En contraste, la Facultad de Contaduría 
y Administración se ubica en el segundo lugar 
en número de estudiantes, pero en la posición 
seis por la cantidad de programas educativos 
(UASLP, 2023). 

La construcción social de lo femenino y 
lo masculino se asocia con el género que, en 
buena medida, determina las funciones, acti-
vidades y opciones de carrera que eligen las 

alumnos que actualmente se encuentran cursando estos pro-
gramas, por entidad académica, se han desagregado los datos 
estadísticos por género. Especialmente en referencia a los pro-
gramas educativos a nivel Licenciatura y Posgrado, se analiza el 
número de estudiantes de nuevo ingreso, de egreso, titulados y 
tituladas, la matrícula escolar 2022-2023, y el total de matrícula 
escolar 2022-2023; además de la sobrerrepresentación feme-
nina y masculina por programa académico y facultad, tanto en 
la Licenciatura como en la Especialidad, Maestría y Doctorado.  

mujeres jóvenes, frente a los hombres jóve-
nes. En este sentido, la selección de carrera 
se relaciona con las diversas áreas de estu-
dio, investigación y opciones laborales que 
podrían llevar a cabo las mujeres jóvenes, 
frente a sus contrapares varones. Así, si bien 
el número de matrícula femenina es mayor a 
la masculina, tanto en el nivel Técnico Supe-
rior como en el nivel de Bachillerato, Licencia-
tura y Posgrado –con porcentajes de 63.1%, 
55.3%, 53% y 52.3%–, se observa cómo exis-
te un determinante cultural y social que liga 
a las mujeres jóvenes con ciertas áreas de 
investigación y aplicación del conocimiento, 
frente a sus contrapares varones, creando di-
ferencias significativas en la matrícula para 
determinadas carreras (UASLP, 2023). 

Las facultades con una sobrerrepresen-
tación femenina –es decir, que la matrícula 
femenina es 60% o más, mayor que la mas-
culina– son, en primer lugar, la Facultad de 
Enfermería y Nutrición, donde la cantidad de 
mujeres universitarias rebasa 80% del estu-
diantado, seguida de la Facultad de Estoma-
tología (75.3%), y en tercer lugar la Facultad 
de Psicología (73.7%). En contraste, y bajo un 
determinante social y cultural para los hom-
bres jóvenes, existe una sobrerrepresentación 
masculina –es decir, la matrícula masculina 
es de 60% o más, mayor que la femenina–, 
asociada a las ciencias exactas, a través de la 
Facultad de Ingeniería, con un porcentaje ma-
yor a 70% (70.4%); seguida de la Facultad de 
Ciencias (62.2%) y, en tercer lugar, la Facul-
tad de Ciencias de la Comunicación (60.6%) 
(UASLP, 2023). 

Respecto al nivel posgrado, las facultades 
que ofrecen un mayor número de programas 
educativos son, en primer lugar, la Facultad 
de Medicina con 27 (Especialidad, Maestría y 
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Doctorado); la Facultad de Ingeniería, con 13 
(Maestría y Doctorado), y la Facultad de De-
recho “Abogado Ponciano Arriaga Leija”, con 
8 (Especialidad, Maestría y Doctorado). En 
contraste, las que ofrecen el menor número 
de programas de posgrado son la Facultad de 
Ciencias de la Comunicación, la Facultad de 
Economía y la Facultad de Ciencias de la In-
formación, sólo con un programa. Por número 
de estudiantes, el primer lugar lo tiene la Fa-
cultad de Medicina (con 678 estudiantes ma-
triculados); en segundo lugar, la Facultad de 
Ingeniería (con 230 estudiantes) y, en tercer 
lugar, la Facultad de Derecho “Abogado Pon-
ciano Arriaga Leija” (con 217 estudiantes ma-
triculados) (UASLP, 2023). 

En contraste, las facultades con menor nú-
mero de estudiantes matriculados son aque-
llas que sólo cuentan con un programa de 
posgrado: Facultad de Ciencias de la Comuni-
cación (13 estudiantes); Facultad de Ciencias 
de la Información (13 estudiantes), y Facultad 
de Economía (9 estudiantes). Desde la pers-
pectiva de género, y las carreras asociadas 
al rol tradicional impuesto tanto para las mu-
jeres jóvenes, como los hombres jóvenes, se 
replica lo observado en los programas de li-
cenciatura, al obtener nuevamente el primer 
lugar la Facultad de Enfermería y Nutrición, 
con 82.3%, seguida de la Facultad de Estoma-
tología, con 74.3%, y la Facultad de Psicología 
con 69.4%. Bajo la misma línea, se replica el 
mismo resultado observado a nivel licenciatu-
ra en los hombres jóvenes, al ubicarse en pri-
mer lugar la Facultad de Ingeniería, con 69.1%, 
y en segundo lugar la Facultad de Ciencias, 
con 61.6% (UASLP, 2023). 

Otro aspecto que precisar es la cantidad 
de matrícula a nivel licenciatura que se oferta 
en la capital del estado, frente a los progra-

mas educativos al interior del estado. Lo que 
permite observar una centralidad en la edu-
cación superior universitaria en la capital del 
estado de San Luis Potosí, al ofertar 72 pro-
gramas académicos de licenciatura, frente a 
32, sumando el total de todas las facultades 
y coordinaciones educativas al interior del 
estado. Respecto al alumnado, el número total 
inscrito en las facultades de la capital poto-
sina, supera en cinco veces a la cantidad de 
matrícula en todas las facultades y coordina-
ciones del interior del estado, con un total de 
29,498 jóvenes matriculados en las faculta-
des y coordinaciones de la capital, frente a 
5,837 en las coordinaciones y facultades al 
interior del estado (UASLP, 2023). 

A nivel posgrado esta tendencia se replica 
al arrojar una matrícula total de 2,106 estu-
diantes en los programas de posgrado en la 
capital potosina, frente a 46 en las facultades 
y unidades al interior del estado. Además, es-
tas cifras se relacionan directamente con un 
mayor número de programas de posgrado 
que ofertan las facultades, también con una 
cantidad más alta de alumnado matriculado 
en sus distintos programas: Facultad de In-
geniería, Facultad de Medicina, Facultad de 
Ciencias Químicas, Facultad de Estomatología 
y Facultad de Ciencias. Por último, y desde la 
perspectiva de género, las mujeres son quie-
nes otra vez obtienen un mayor porcentaje en 
la matrícula, frente a sus contrapares varo-
nes, en estos programas académicos (UASLP, 
2023). 

Asimismo, los mayores porcentajes a 50% 
en el alumnado femenino, tanto en la licen-
ciatura como en el posgrado, contrasta con 
la planta académica, y en particular frente 
a los que tienen asignada la titularidad de 
profesores de tiempo completo (PTC), con un 
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porcentaje mayor a 60%, frente a sus con-
trapares mujeres. En este sentido, se obser-
va una tendencia del profesorado de tiempo 
completo a la masculinización, tanto en los 
programas de Doctorado como Maestrías y 
Especialidades, así como aquellos reconoci-
dos por el Sistema Nacional de Investigado-
res (SNI) con algún reconocimiento, observan-
do en las mujeres un porcentaje entre 33% y 
38% (UASLP, 2023).

Participación ciudadana 
del estudiantado 
de la Universidad 

Autónoma de San Luis 
Potosí, en los espacios 
mediáticos y digitales 

de producción local
Los resultados que se presentan parten de 
un estudio interdisciplinario que ha tenido 
como objetivo general analizar el grado de 
interacción, participación e incidencia del es-
tudiantado universitario de la UASLP tanto en 
los espacios mediáticos como en los digitales 
y, específicamente, a partir del diseño y de la 
aplicación de un instrumento aplicado en for-
mato digital, a través de la plataforma Google 
Forms. En este sentido, se conformó el diseño 
probabilístico de muestreo aleatorio simple, 
bajo un criterio no probabilístico y de bola de 
nieve a hombres y mujeres, en formato desa-
gregado por género, que cursan actualmente 
una carrera universitaria en la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí, en los meses de 

febrero a mayo del año 2023.5
El diseño del instrumento se dividió en tres 

líneas temáticas de análisis; en la primera 
parte: perfil sociodemográfico-socioeconómi-
co y relación con el entorno, se abordaron as-
pectos relacionados con la edad; la identidad 
sexual; el semestre que se cursa; el área de 
conocimiento con la que se relacionan los es-
tudios que se cursan; la zona de residencia; el 
ingreso promedio familiar; el nivel académico 
(del padre y de la madre); con quién se com-
parte la vivienda; el trabajo del padre y de la 
madre; las prestaciones laborales del padre y 
de la madre; los apoyos gubernamentales con 
que cuenta el estudiantado: trabajo, número 
de horas, salario mensual y en qué se utiliza; 
el tiempo dedicado al cuidado de familiares, 
limpieza y alimentación, y las personas que 
en la actualidad dependen económicamente 
del salario percibido por las y los estudiantes 
universitarios. 

En esta primera parte, el lugar de residen-
cia con mayor porcentaje fue Soledad y el 
Centro Histórico (barrios); los ingresos eco-
nómicos familiares fluctuaron entre $5,000.00 
y $20,000.00; además, el nivel académico del 
padre y de la madre determina, en gran medi-
da, la continuación de los estudios universita-
rios. A través del instrumento se observa que 
el padre de las y los jóvenes universitarios 
tiene el nivel de educación superior termina-

5 El Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE) define el concepto 
de juventud como el período de la vida de una persona que se ubica 
entre la infancia y la adultez; es decir, entre los 12 y 29 años de edad 
(Artículo 2, IMJUVE). Por su parte, el Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e informática (INEGI), define a la población joven como 
aquella comprendida entre los 15 y 29 años de edad, lo que repre-
senta 30% de la población en el país. De acuerdo con el último Censo 
de Población y Vivienda publicado en el 2020, en México residían 
37.8 millones de personas de 15 a 29 años de edad (INEGI, 2020). 
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do. En el caso de la madre, los hombres jó-
venes refieren el nivel académico universitario 
concluido; en el caso de las mujeres jóvenes, 
sus madres sólo concluyeron la educación 
media básica (secundaria), lo que significa 
una brecha generacional de educación aca-
démica de género, entre madres e hijas. 

La familia nuclear continúa siendo un refe-
rente cultural para la transmisión de valores y 
mantiene robustez, ya que más de la mitad de 
las y los jóvenes universitarios refieren vivir 
con ambos padres, y en segundo lugar se en-
cuentra sólo la madre y familiares maternos. 
Las y los jóvenes universitarios describen que 
ambos padres trabajan; sin embargo, el por-
centaje de padres (hombres) que trabajan es 
mayor que el de mujeres. Aproximadamente la 
mitad de los padres de las y los jóvenes uni-
versitarios no cuentan con prestaciones labo-
rales de ningún tipo; en el caso de las madres 
de las jóvenes universitarias y los jóvenes 
universitarios, el porcentaje es mayor a 60%. 
Aun cuando el porcentaje de hombres y mu-
jeres jóvenes que trabajan es inferior a 50%, 
se observa una pauperización del trabajo re-
munerado juvenil, al fluctuar entre $1,000.00 y 
$2,000.00 mensuales, o incluso depender por 
completo de las propinas y sin contar con nin-
guna prestación laboral. 

En la segunda parte: relación con los es-

pacios mediáticos y digitales (acceso, usos y 
formas de participación), se abordaron as-
pectos relacionados con el número de tele-
visiones en casa; plataformas digitales; los 
canales en televisión abierta que se ven; los 
canales de transmisión local que se ven; los 
noticieros locales que se transmiten en la te-
levisión abierta que se ven; los noticieros lo-
cales que se transmiten en la radio y que se 
escuchan; los noticiero en las redes digitales 
que se ven o escuchan; la conexión a inter-
net; las formas de conexión a internet; las re-
des digitales utilizadas; el tipo de información 
que se consulta; el medio de información que 
se consulta; los hábitos en las formas de con-
sulta de la información; el tiempo conectado a 
internet; los horarios de conexión a internet; 
la frecuencia de consulta a medios de infor-
mación (mediáticos y digitales); la motivación 
para conectarse a redes digitales; el uso y 
aprovechamiento en plataformas digitales; la 
frecuencia de uso en redes sociales, y el nivel 
de involucramiento juvenil a través de redes o 
comunidades virtuales.

Aun cuando la mayoría de las y los jóve-
nes refieren tener, al menos, una televisión en 
casa, televisión por cable y conexión a inter-
net, las formas de participación e interacción 
se relacionan con las plataformas Facebook, 
WhatsApp, Twitter y Telegram. Sobre la in-
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formación que consultan, el primer lugar en 
hombres y mujeres, es el entretenimiento, y 
en segundo lugar, en hombres deportes y en 
mujeres cultura. Tanto hombres como muje-
res consultan medios de información en redes 
sociales, en primer lugar, y en segundo lugar 
en páginas web. Tanto los periódicos como las 
revistas impresas obtuvieron porcentajes in-
feriores a 10%. La televisión abierta mexicana 
y los noticieros continúan en el gusto de las 
juventudes, pero en menor medida, al igual 
que la radio y sus noticieros, con porcenta-
jes menores a 20%. Los hábitos de consulta, 
como las motivaciones y el tiempo de cone-
xión, refieren un involucramiento de ciudada-
nía de básica a media entre las juventudes, al 
referir leer los titulares y las notas completas 
de las noticias que se consulta, así como pu-
blicar y compartir información. 

En la tercera parte: ciudadanía activa: 
creación de contenidos –generación de cam-
bios en los contenidos publicados–, modifica-
ción en las políticas tanto de los espacios me-
diáticos como en las plataformas digitales, se 
abordaron aspectos relacionados con el nivel 
de involucramiento, participación e incidencia, 
tanto en los espacios mediáticos como en los 
digitales. Las temáticas se relacionaron con la 
creación de páginas web, plataformas o ca-
nales para la transmisión de contenidos en 
formato digital; el tipo de contenidos que son 
considerados para ser publicados; las modi-
ficaciones que se podrían (deberían) hacer 
tanto en los espacios mediáticos (radio y te-
levisión) como en los digitales, para lograr una 
mayor participación e inclusión en los conte-
nidos que se emiten; grado de determinismo 
en las formas de participación juvenil en re-
des digitales; grado de generación de cambio 
tanto en los espacios mediáticos como en los 

digitales, a través de la participación juvenil; 
modificaciones necesarias a tomar en cuen-
ta para la generación de cambios, tanto en 
los espacios mediáticos como en los digitales, 
con el fin de lograr una mayor participación e 
inclusión de las juventudes universitarias, en 
los contenidos que se emiten. 

Este último apartado permitió observar las 
opiniones, y el análisis y crítica, tanto de la for-
ma de funcionamiento como de las ventanas 
que se abren para la interacción, la participa-
ción y el involucramiento activo de las audien-
cias jóvenes en las plataformas digitales, des-
de la visión de las juventudes universitarias. 
En este sentido, hombres y mujeres jóvenes 
consideran que las redes digitales determinan 
las formas en que se participa, limitándolas a 
ciertas temáticas y a partir de una ciudadanía 
básica a media. Sobre las modificaciones que 
se podrían hacer, los mayores porcentajes se 
relacionan con contenidos más lúdicos, inte-
ractivos, además de generar nuevos progra-
mas y canales; ambos géneros biológicos tam-
bién propusieron la inclusión de jóvenes en el 
diseño, la producción y programación. Sin duda 
las y los jóvenes tienen claro lo que sucede en 
las plataformas digitales, respecto a cómo se 
ha diseñado el contenido y las estrategias de 
participación, desean ser incluidos e incluidas, 
y tienen la disposición de generar cambios con 
el fin de lograr espacios más inclusivos y de-
mocráticos para lograr un involucramiento ac-
tivo y ciudadano de tercer nivel.

Conclusiones
La participación ciudadana ha resultado rele-
vante para el ingreso a la modernidad, desde 
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los parámetros occidentales (Europa y Es-
tados Unidos); sin embargo, con el paso del 
tiempo se evidencia el involucramiento activo 
de las personas, para su continuidad y su-
pervivencia, desde otros frentes de análisis. 
Así, se parte de la construcción de la ciuda-
danía y su posterior evolución, comenzando 
por aquella relacionada con la formación de 
los estados nacionales y el acceso al voto po-
lítico; a las diversas acepciones que integran 
nuevos aspectos, a través de la ciudadanía 
crítica, la ciudadanía social y, en especial 
para nuestro tema de análisis, la ciudadanía 
digital, misma que involucra una participación 
bottom-up (de abajo hacia arriba), y desde 
tres niveles: bajo, medio y alto. 

En el segundo apartado, “Universidad Au-
tónoma de San Luis Potosí, contexto general”, 
se realizó una radiografía de la principal ins-
titución universitaria de la capital del estado 
con carácter público, al ofrecer 212 progra-
mas académicos, tanto en la capital del es-
tado como en sus cuatro centros educativos, 
al interior del estado, sumando actualmente 
30,335 estudiantes matriculados. En este 
apartado se reflexionó sobre el número de 
programas académicos por facultad, la canti-
dad de mujeres y hombres matriculados, las 
facultades con mayor presencia femenina y 
masculina, y los programas de posgrado que 
se ofrecen. Resulta relevante puntualizar so-
bre la construcción social de lo femenino y lo 
masculino, determinando en buena medida 
las funciones, actividades y opciones de ca-
rrera que eligen las mujeres jóvenes, frente a 
los hombres jóvenes, derivando en una mayor 
proporción de mujeres matriculadas en las 
Facultades de Enfermería y Nutrición, Esto-
matología y Psicología, en contraste con los 
hombres jóvenes en la Facultad de Ingeniería 

y la Facultad de Ciencias. 
En el tercer y último apartado, “Participa-

ción ciudadana del estudiantado universitario 
de la Universidad Autónoma de San Luis Po-
tosí, en los espacios mediáticos y digitales de 
producción local”, se ofrecen los datos esta-
dísticos producto de un instrumento aplicado 
en formato digital, a través de la platafor-
ma Google Forms, a jóvenes universitarios y 
universitarias de la UASLP. El diseño de dicho 
instrumento se dividió en tres líneas temáti-
cas; en la primera: “Perfil sociodemográfico, 
socioeconómico y relación con el entorno”, 
los resultados recabados permiten observar 
que el nivel académico del padre y de la ma-
dre definen, en buena medida, la continua-
ción de los estudios universitarios. Además, 
el ingreso familiar fluctúa entre los $5,000.00 
y $20,000.00, mismo que resulta limitado para 
los gastos requeridos; más de la mitad de los 
padres y las madres de las juventudes uni-
versitarias no cuentan con prestaciones la-
borales de ningún tipo, lo que hace necesario 
que un porcentaje de estos jóvenes universi-
tarios se inserte en un esquema pauperizado 
y con salarios entre los $1,000.00 y $2,000.00 
mensuales, o que dependan de las propinas 
que reciben, sin contar con ninguna presta-
ción laboral. 

A partir de la segunda línea, “Relación con 
los espacios mediáticos y digitales (acceso, 
usos y formas de participación)”, se observa 
cómo, aun cuando las juventudes cuentan con 
aparatos de televisión en casa, sus formas de 
interacción y participación se relacionan con 
las plataformas digitales, como Facebook, 
WhatsApp, Twitter y Telegram. La información 
que se consulta se relaciona con el entrete-
nimiento, las tareas escolares, la cultura y los 
deportes. Respondiendo a la pregunta plan-
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teada, tanto hombres como mujeres consultan 
medios de información en redes sociales, en 
primer lugar, y en segundo lugar en páginas 
web. En este sentido, si bien los espacios me-
diáticos continúan siendo vistos, no suponen 
para las juventudes un punto de referencia y 
consulta, frente a los espacios digitales. A tra-
vés de los hábitos de consulta desde la lectu-
ra de notas completas y titulares, se advierte 
el uso de una ciudadanía básica a media. La 
tercera línea: “Ciudadanía activa creación de 
contenidos –generación de cambios en los 
contenidos publicados– modificación en las 
políticas de los espacios mediáticos, como 
en las plataformas digitales”, se observan las 
opiniones y el análisis crítico que realizan las 
juventudes universitarias acerca de las pla-
taformas digitales y cómo desean participar 
y ser incluidos e incluidas, tanto en la crea-
ción de contenidos como en las políticas de 
interacción y usos, con el fin de lograr trans-
formaciones sustanciales, en relación con los 
espacios digitales más inclusivos y democrá-
ticos, así como un involucramiento activo y 
ciudadano de tercer nivel.
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Fernando Martínez Vázquez

Paisajes insurrectos1 

La subjetividad insurrecta es un traba-
jo que se hace con otras y con otros, 

en un lugar y tiempo en que el mapa de 
lo experimentado como intolerable 

deviene mapa de lo posible.
Rossana Reguillo

Rossana Reguillo1 es una de las autoras 
más prolíficas en el campo de la comu-
nicación en México y América Latina. Se 

caracteriza por abordar temas relacionados 
con el poder y los jóvenes en sus distintos 
ámbitos y manifestaciones. Desde sus pri-
meros libros ha demostrado una capacidad 
teórica y metodológica que la posiciona a la 
vanguardia de quienes estudian la comunica-
ción, porque combina métodos micro y macro, 
como la etnografía, la entrevista y softwares 
para el análisis de datos de la información 
que circula en las redes sociodigitales. 

Su mirada antropológica y su perspectiva 
comunicativa le permiten ver, desde su com-
plejidad, diversos fenómenos sociales. Entre 

1. Una primera versión de esta reseña se publicó en Figu-
ras revista académica de investigación, 5(1), 160–162. ht-
tps://doi.org/10.22201/fesa.26832917e.2023.5.1.294

sus principales obras destacan En la calle otra 
vez. Las Bandas juveniles. Identidad urbana 
y usos de la comunicación (1991), La cons-
trucción simbólica de la ciudad. Sociedad, 
desastre, comunicación (1995), Ciudadano N. 
Crónicas de la Diversidad (1999), Estrategias 
del desencanto. Emergencia de culturas ju-
veniles (2000), Lotería Urbana: un juego para 
pensar la ciudad (2001), Horizontes fragmen-
tados. Comunicación, cultura, pospolítica. El 
(des)orden global y sus figuras (2005) y Cul-
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Para plantear su propuesta emplea esta 
metáfora para nombrar dos modos de enfren-
tar la violencia que viven los jóvenes ante un 
panorama social sin salidas: el endriago y el 
Perseo. Endriagos son los sujetos masculi-
nos que emergen en el contexto posfordista 
en que se combina la carencia con el exceso, 
ante esta situación de precariedad logran ser 
agentes, ejercer el poder a partir de prácticas 
ultraviolentas e incorporándose al circuito de 
paralegalidad, se integran a las filas del narco, 
los paramilitares y la delincuencia organizada 
o común. De manera opuesta al endriago se 
presenta la categoría del Perseo, que encarna 
la transformación contemporánea de las sub-
jetividades políticas que emergen en el siglo 
XXI, y son actores de pequeñas prácticas, con 
sentimientos y pulsiones, que alimentan la 
experiencia cotidiana en el devenir del sujeto 
social; son habitantes planetarios con voca-
ción local, que se resisten al formateo que le 
propone esa gestión empresarial de la vida; 
son actores de prácticas de insurrección y 
resistencia que irrumpen en distintas partes 
configurando un paisaje insurrecto (Reguillo 
Cruz, 2017, págs. 43-45).

De esta manera, los Perseos son los jó-
venes que, desde sus condiciones de insatis-
facción e injusticia, deciden asumir un papel 
determinante en la acción social organizada 
para manifestar su descontento y esperanza, 
para buscar un cambio y una transformación 
en el orden social establecido y en las institu-
ciones o actores sociales que ejercen el poder 
y dominio.

Los Perseos actúan a partir de un senti-
miento de malestar y crean un paisaje insu-
rrecto. Los paisajes insurrectos surgen donde 
las personas experimentan una pérdida de 

turas juveniles. Formas políticas del desen-
canto (2012), entre muchos libros más que ha 
coordinado. 

Su libro Paisajes insurrectos. Jóvenes, re-
des y revueltas en el otoño civilizatorio (2017) 
que se refiere en esta reseña, es una mues-
tra de su trabajo como investigadora, pero 
en particular de su paciencia para recuperar 
indicios, interrelacionarlos e ir tejiendo inter-
pretaciones de lo social. En esta obra parte 
de tres preguntas, ¿es posible hablar de in-
surrecciones 2.0?, ¿de nuevas formas de pro-
testa y organización colectiva?, ¿qué desafíos 
plantea la ola de insurrecciones que ha irrum-
pido en la escena del siglo XXI? 

Para responder a lo anterior, el libro se 
divide en cuatro capítulos a manera de pai-
sajes, una introducción y una conclusión: 
“Paisaje I. Crisis y declive del proyecto civili-
zatorio”, “Paisaje II. Políticas del lugar, la rei-
vindicación del locus. #Occupyeverywhere 
#allday #allweek”, “Paisaje III. Superficies de 
inscripción digital. Decodificar las expresio-
nes del malestar contemporáneo” y “Paisa-
je IV. De las pasiones políticas y los afectos 
enredados”. 

Reguillo hace un recorrido por distintas 
categorías teóricas desde la antropología, 
comunicación, psicología social y sociología, 
para reflexionar acerca de movimientos so-
ciales que han tenido como escenario la calle, 
las plazas, pero también el ciberespacio y su 
impacto en la opinión pública. Se centra en 
acontecimientos disruptivos que se presen-
taron en diferentes partes del mundo, como 
México, Estados Unidos, España y Brasil, en 
particular en los movimientos sociales de Ta-
hrir (Egipto), Zuccotti Park (Nueva York), Brasil, 
España y México.
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potencia y son capaces de nombrar de dón-
de proviene este efecto triste, y coinciden con 
otras y otros en esta experiencia; los paisajes 
insurrectos se gestan durante mucho tiempo 
por la acumulación de afectos tristes, frente 
a la experiencia de injusticia, desigualdad y 
precarización. La insurrección nace del reco-
nocimiento de lo intolerable, irrumpen donde 
ha sido posible nombrar en colectivo las fuer-
zas que minan los afectos que nos hacen per-
sonas (Reguillo Cruz, 2017, págs. 55-58).

Así, los jóvenes que construyen paisajes 
insurrectos siguen estrategias comunicativas 
en red para visibilizarse, manifestarse y exigir 
la solución o respuesta; entre estos elementos 
se encuentran el uso de hashtag, el micrófono 
humano, la memética y el uso de streaming, y 
cada uno permite establecer estrategias co-
municativas que inciden en la lucha.

El hashtag funciona como un articulador 
de subjetividades políticas, agrupa y visibili-
za los imaginarios y deseos, apoya los movi-
mientos red como comunidades lingüísticas y 
tecnopolíticas; el llamado “micrófono humano” 
es una estrategia interpersonal y grupal que 
permitió suplir los apoyos tecnológicos en si-
tuaciones de ausencia de luz o dispositivos 
de ampliación de la voz, y es una interacción 
entre quien habla y quien escucha para con-
formar una comunidad política; la memética 
funcionó como un contrapoder de autorre-
presentación, una acción conectiva para la 
disputa de sentido e imaginarios con los gru-
pos hegemónicos o regímenes políticos con 
los que se confrontan los movimientos, ya que 
el meme interrumpe, desordena y trastoca el 
mapa de poderes. Por último, el streaming se 
convierte en la posibilidad de autorrepresen-
tarse, de visibilizar lo que no se quiere via-

bilizar, otorga el poder de la representación, 
ha permitido interrumpir y desnudar al poder 
como se demuestra a lo largo del libro.

Los movimientos que se mencionan gene-
ran una producción de presencia, entendida 
como el conjunto de procesos, dispositivos 
y estrategias simbólicas, desplegadas por 
el movimiento en el espacio público, a través 
de los que se producen contenidos, discu-
sión, presencia que “obliga” a los medios de 
comunicación convencionales a modificar la 
agenda pública y construye caminos alternos 
para propiciar la acción conectiva. Por último, 
destaco un elemento central en la propues-
ta de Reguillo: retomar el papel de los afec-
tos como vínculo de la acción social y de la 
insurrección. 

Paisajes insurrectos. Jóvenes, redes y re-
vueltas en el otoño civilizatorio es un libro in-
dispensable para pensar y analizar los movi-
mientos sociales, culturales y políticos que se 
han reconfigurado y reinventado a partir de 
las transformaciones económicas, el aumento 
de injusticia, la desigualdad y desesperanza, 
y el papel de las tecnologías; para reflexionar 
acerca de los jóvenes y sus formas de en-
frentar un contexto hostil y violento en que les 
tocó vivir, pero sobre todo porque plantea que 
después del enojo, de la molestia, de la incon-
formidad, deviene la esperanza.

Referencia
Reguillo Cruz, R. (2017). Paisajes insurrectos: Jóvenes, 
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Alan Montalvo Pantoja

Los movimientos sociales, una perspectiva desde la

En un mundo lleno de desigualdades, 
guerras, pobreza, hambruna, feminici-
dios y crímenes de odio para la pobla-

ción LGBTTTIQA+ y un sinfín de incumplimientos 
de los Derechos Humanos, los movimientos 
sociales se convierten en una herramienta 
para exigir una vida más justa y feliz.

Los movimientos sociales son motores de 
cambio que ayudan a transformar las políti-
cas públicas para un beneficio sociocultural o 
de cualquier índole, su organización juega un 

rol importante en la sociedad, porque la cons-
trucción de cada movimiento, su identidad y 
forma de manifestación han cambiado ade-
cuándose a las necesidades histórico-socia-
les que viven.

Estos buscan distintos medios para comu-
nicar sus inquietudes y su identidad, así como 
sumar a más personas que tengan el mismo 
objetivo y, de esta manera, crear cambios 
sustanciales; sin embargo, a lo largo de la his-
toria muchos movimientos han sido olvidados, 

cinematografía
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ya sea por no cumplir su objetivo o sólo se 
han desvanecido por cuestiones políticas.

Para ello, el cine se ha convertido en una 
memoria viva que nos recuerda aquellas per-
sonas y aquellos movimientos que han mar-
cado la diferencia en la sociedad, a través de 
la lente se han capturado o personificado es-
tos movimientos, sus luchas y sus desenlaces. 

Y en su captura, el documental ha sido 
un gran aliado para preservar estos aconte-
cimientos que marcaron la historia de la so-
ciedad y la vida de las personas que fueron 
parte de esas luchas.

Desde el cine
El cine, como medio de comunicación ma-

siva, es un excelente transmisor de mensajes 
que permite poner en la mira los conflictos 
que aquejan a una sociedad en específico. 
Desde el momento en que el documental exis-
tió, comenzó a abstraer los conflictos cul-
turales de su nicho para exponerlos en otros 
espacios y otras miradas que pudieran dar 
cuenta de ello, y actuar en consecuencia.

La historia no podría ser contada de la 
misma forma sin considerar al cine como 
pieza clave, ya sea como centro del conflic-
to o el big brother que observa todo y quie-
re darle solución. Gracias al cine 
documental podemos volver 
al pasado; revivir momentos 
históricos que marcaron nues-
tro presente; indignarnos con 
aquellas luchas que no encon-
traron salida; entender nuestro 
mundo; conmovernos hasta 
la rabia; reflexionar en lo ver-
daderamente importante, y 
conocer otras culturas, otras 
sociedades. 

El cine permite protestar desde otra trin-
chera, genera narrativas que permiten el en-
cuentro con el otro, comunica aquello que se 
oculta a la vista de todas las demás perso-
nas; qué mejor que el cine de no ficción para 
aprehender esos movimientos y dejarlos a la 
posteridad, porque “el hombre que no conoce 
su historia está condenado a repetirla” (Jorge 
Agustín Nicolás Ruiz de Santayana).

Aprovecho para compartirles tres docu-
mentales que podrán disfrutar en Netflix (por 
aquello de la inmediatez):

Lorena, la de pies ligeros (2019). Es un do-
cumental muy inspirador que nos presenta a 
Lorena Ramírez, la velocista mexicana rará-
muri que ha puesto el nombre de México en 
alto.

Las tres muertes de Marisela Escobedo 
(2020). Este documental nos presenta el pro-
ceso que vive una mujer para esclarecer el fe-
minicidio de su hija en México.

La vocera (2020). Esta película de no fic-
ción muestra la campaña de María de Jesús 
Patricio (Marichuy), la primera mujer indíge-
na que se postuló a la presidencia de México.

Espero puedan darse una vuelta a su sala 
y disfruten de alguno de estos documentales 
que, sin duda, nos darán mucho de qué hablar.
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Diego Flores Téllez

Las tres muertes de 
Maricela Escobedo
Legado del movimiento feminista en México

En memoria de Rubí Marisol Fraire Escobedo,
de Marisela Escobedo Ortiz y de todas 

las víctimas de feminicidio en México

Al interior de un cuarto, cuyas paredes 
son de color blanco, aparece, en primer 
plano, una mujer con cabello corto a la 

altura de los hombros, entre castaño y rubio, 
y suelto, porta lentes, que oscilan entre las 
formas rectangular y ovalada; viste una blusa 
y un saco negro.

—Hola, buenas tardes. Mi nombre es Ma-
risela Escobedo Ortiz, madre de Rubí Marisol 
Fraire Escobedo, y le he perdido el miedo a 
todo. He perdido el miedo a la muerte, que es 
lo peor que me podría suceder, he enfrentado 
a las autoridades, he enfrentado al goberna-
dor, he enfrentado a quien se me ha puesto 
enfrente, y quiero que mi hija, donde quiera 
que esté, sepa que la amo, y no voy a dejar de 
luchar hasta que se le haga justicia…

Así comienza Las tres muertes de Mari-
sela Escobedo, documental dirigido por el fo-
tógrafo, documentalista, director y productor 
mexicano Carlos Pérez Osorio, producido por 

las casas productoras de México y estadouni-
dense, Scopio y VICE Studios Latin America, 
respectivamente.

Dicho filme se estrenó el 14 de octubre de 
2020 en la plataforma de streaming nortea-
mericana Netflix; es decir, dos meses y dos 
días antes del décimo aniversario del asesi-
nato de la enfermera y activista mexicana 
Marisela Escobedo Ortiz, que aconteció la no-
che del 16 de diciembre de 2010.

A lo largo del documental Las tres muertes 
de Marisela Escobedo, que tiene una duración 
de una hora con 49 minutos, para ser exactos, 
se muestran las diferentes acciones hechas 
por esta enfermera nacida en el Estado de 
Coahuila, ante el feminicidio de Rubí Marisol 
Fraire Escobedo, que ocurrió en el 2008.

La narración se da a través de distintos 
testimonios de diversas y diversos familiares, 
amistades, funcionarias públicas y funciona-
rios públicos, entre otras y otros, quienes re-
cuerdan a Doña Marisela Escobedo Ortiz y re-
construyen la ardua labor que realizó durante 
sus últimos años de vida, para encarcelar a 
Sergio Rafael Barraza Bocanegra, y hacerle 
justicia a su hija.
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Alejandro y Juan Manuel Fraire Escobedo, 
son hijos de dicha activista, y Blanca Escobe-
do Ortiz, es su hermana. En relación con estos 

familiares y a esta familia, atestigua-
ron sus abogadas y sus abogados: 
Carlos Spector, Gabino Gómez, Lucha 

Castro y Ruth Fierro.
Algunas funcionarias públicas 

y algunos funcionarios públicos 
fueron Noel Rodríguez, agente 
del ministerio público, Patri-
cia González, en ese entonces 
Procuradora General de Jus-

ticia del 
E s t a d o 
de Chi-
huahua, 

q u i e n 
ejerció ese 

cargo de 2004 a 2010, y Per-
la Márquez, defensora pública. 
Igualmente se sumó a la pe-
riodista Patricia Mayorga.

La causa por la que de-
cidí volver a ver y reseñar 
este documental, es porque 
se relaciona con el tema de 
la octava edición de Media-
ciones: Revista académica 
de comunicación del Colegio 

de Ciencias y Hu-
manidades (CCH): 
“Comunicación, 
protesta, y movi-
mientos sociales 

y culturales”, y porque 
así como existen múltiples 
clases de comunicación 
(intrapersonal, interper-

sonal, grupal y masiva), la señora Marisela 
Escobedo Ortiz dio a conocer el caso de Rubí 
Marisol Fraire Escobedo a niveles local, esta-
tal, nacional e internacional.

Es decir, después de la investigación lleva-
da a cabo por esta enfermera, y del arresto 
de la expareja de su hija, la también activis-
ta, con una fotografía de Rubí Marisol Frai-
re Escobedo, sus familiares y sus amistades, 
marcharon durante una semana, antes del 
juicio de dicho feminicida. Estas actividades 
consistieron en un conjunto de manifestacio-
nes o concentraciones al aire libre a manera 
de marcha, en la que las y los manifestantes 
protestaban contra el feminicidio de la hija 
de doña Marisela Escobedo Ortiz, en busca 
de castigo para Sergio Rafael Barraza Boca-
negra y de justicia para Rubí Marisol Fraire 
Escobedo.

A pesar de que la expareja de esta últi-
ma confesó su crimen, aunque condujo a la 
policía a donde arrojó el cuerpo golpeado y 
calcinado de la hija de la enfermera, incluso 
cuando declararon varias testigas y varios 
testigos, la jueza Catalina Ochoa, y los jueces 
Rafael Boudib y Nezahualcóyotl Zúñiga, ab-
solvieron al acusado. 

Luego de esta decisión, cuya determina-
ción fue, es y seguirá siendo desgarrador por 
las diferentes reacciones de las y los asisten-
tes al juicio, tanto la activista como su movili-
zación se consolidaron, porque protestaron en 
Chihuahua y en otros estados de México con-
tra el fallo del tribunal de “justicia”.  

Desafortunada, lamentable y tristemente, 
doña Marisela Escobedo Ortiz fue asesinada 
a balazos frente al Palacio de Gobierno de 
Chihuahua la noche del 16 de diciembre de 
2010, por órdenes de Sergio Rafael Barraza 
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Bocanegra, quien era entonces integrante del 
cártel de Los Zetas y fue abatido en 2012; es 
decir, no hubo justicia ni para Rubí Marisol 
Fraire Escobedo y menos para la señora Mari-
sela Escobedo Ortiz.

Aunque su muerte quedó impune, la enfer-
mera y activista Marisela Escobedo Ortiz dejó 
un gran legado y se convirtió en un referente 
del movimiento feminista, que se ha estado 
fortaleciendo en los últimos años, y de mane-
ra específica contra los distintos tipos de vio-
lencia contra las mujeres.

Finalmente, y a propósito del Día Interna-
cional de la Eliminación de la Violencia contra 
la Mujer, que es cada 25 de noviembre desde 
hace 23 años, a lo largo del 2022, 59,141 ni-
ñas y adolescentes de 0 a 17 años de edad, 
sufrieron acoso sexual, hostigamiento sexual, 
violencia familiar, lesiones, trata de personas, 
violación, homicidio y feminicidio, de acuer-
do con el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI). En cuanto a las mujeres de 
18 años de edad en adelante, 41.8% sufrió al-
guna clase de violencia durante su infancia y 
su adolescencia.

Las tres muertes de Marisela Escobedo 
está disponible en Netflix y es clasificación B, 
en otras palabras, apta para adolescentes de 
12 años de edad en adelante.

Ficha técnica:
Título: Las tres muertes de Marisela 
Escobedo
Dirección: Carlos Pérez Osorio
Producción: Scopio y Vice Studios Latin 
America
Duración: 1 h 49 min
País: México
Año: 2020

“Los hombres que acostumbran a violentar 
a las mujeres van a saber que las penas 
no nomás están plasmadas en un papel”
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Leonardo Eguiluz · FES Acatlán, UNAM
fotoeguiluz@gmail.com

Es licenciado en Ciencias de la Comunicación por 
la UNAM. Ha tomado cursos de fotografía, audio, 
creación literaria, locución e historia del arte en 15 
diferentes centros de estudio. Su obra gráfica y es-
crita se ha publicado en libros y medios de circula-
ción nacional. Becario de la World Press Photo para 
cursar el Diplomado en Fotonarrativa en la Funda-
ción Pedro Meyer. Tres de sus proyectos multime-
dia se expusieron en las galerías ZoneZero, Círculo 
Rojo y el Centro Cultural Universitario Tlatelolco, 
de la UNAM. Hasta el momento suma 14 exposicio-
nes individuales y colectivas en México, Canadá, 
España, Japón, Suiza, Francia y Alemania. Su obra 
visual se mostró en la galería fotográfica IF Photo 
Studio. Es maestrante de Investigación en Diseño 
y Comunicación Visual en la emérita Academia de 
San Carlos, FAD, de la UNAM. Estudia la licencia-
tura en Filosofía, en la FFyL, de la UNAM. Ha sido 
ponente en coloquios nacionales e internacionales. 
Participó como promotor comunitario en Dinicuiti, 
Oaxaca. Ha impartido cursos de medios visuales en 
la UNAM y el Centro Activo Freire. En la actualidad 
imparte las asignaturas de Fotografía, Diseño de 
Audio e Información en la Web, en la FES Acatlán, 
de la UNAM.

Colaboradores
Fernando Martínez Vázquez · CCH Naucalpan. 
FES Acatlán, UNAM
emixime@gmail.com

Maestro en Antropología Social por la Universi-
dad Iberoamericana. Licenciado en Periodismo y 
Comunicación Colectiva por la FES Acatlán, UNAM. 
Coordinador del Diplomado de Investigación en 
Comunicación y coordinador del Seminario Prác-
ticas Comunicativas, Producción y Circulación de 
Bienes Culturales, en la FES Acatlán, UNAM. Ha im-
partido y diseñado diversos cursos para profesores 
en el campo de la comunicación. 

Carlos Alonso Alcántara · CCH Sur, UNAM 
01carlosalonso@gmail.com 

Maestría en Ciencias de la Comunicación, por la 
UNAM. Ha sido jefe de Área Académica y jefe del 
Departamento de Difusión Cultural en el CCH Plan-
tel Sur. Actualmente es profesor de Carrera Aso-
ciado B de Tiempo Completo en el CCH, UNAM. Es 
integrante de la Asociación de Internet MX. 

Laura Noemy Pérez Cristino · CCH Azcapotzalco, 
UNAM
lauranoemy.perez@cch.unam.mx

Maestra en Docencia en Educación Media Superior, 
por la UNAM. Licenciada en Ciencias de la Comu-
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nicación, FCPyS, de la UNAM. Profesora deTiempo 
Completo Asociada “C”, con 18 años de antigüe-
dad impartiendo la asignatura de TLRIID I-IV, en el 
plantel Azcapotzalco. Ha dado diversos cursos de 
formación docente en el CCH. 

Norma Irene Aguilar Hernández · CCH Azca-
potzalco, UNAM
normairene.aguilar@cch.unam.mx

Maestra en Literatura Mexicana Contemporánea 
por la UAM Azcapotzalco. Licenciada en Ciencias 
de la Comunicación por la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Sociales, de la UNAM. Profesora Asociada 
C de T. C. en el CCH Plantel Azcapotzalco. Tiene 13 
años de antigüedad impartiendo Taller de Lectura, 
Redacción e Iniciación a la Investigación Documen-
tal I-IV, y Taller de Comunicación I y II. Coordina-
dora del programa Jóvenes hacia la Investigación 
en Humanidades y Ciencias Sociales (CCH Azca-
potzalco, 2012-2018). En la actualidad coordina el 
Seminario Central de Investigación (SCI) adscrito a 
la Secretaría de Planeación de la Dirección General 
del CCH.

Alan Montalvo Pantoja · Coordinador de Vincula-
ción y Voluntarios del Festival Internacional de Cine del 
CCH de la UNAM, Cecehachero Film Fest
alanmontalvopantoja@gmail.com

Comunicólogo por la FCPyS, de la UNAM. Se es-
pecializa en la coordinación de talento humano; la 
producción de eventos; las relaciones públicas, la 
relación con medios y la proyección de nuevos em-
prendimientos; en la creación de contenidos, ma-
nejo de medios de difusión, producción radiofónica, 
implementación de estrategias de comunicación y 
proyectista. Esta experiencia le acredita para coor-
dinar y gestionar soluciones congruentes con las 
necesidades de diversos proyectos. 

Miguel Ángel Landeros Bobadilla · CCH Orien-
te, UNAM
landerosbo@hotmail.com  

Licenciado en Ciencias de la Comunicación, por la 
UNAM. Docente en el CCH Plantel Oriente. Colabo-
rador y Diseñador Editorial de Oriente Informa, ór-
gano informativo del Plantel Oriente. Ha colaborado 
con textos periodísticos, reportajes, ensayos y ha 
obtenido reconocimientos en concursos literarios.

René León Valdez 
leonvaldez1990@gmail.com

Licenciado en Comunicación y Maestro en Docen-
cia para la Educación Media Superior, en el campo 
de conocimiento de Español, por la FES Acatlán, 
UNAM. Su prioridad más importante es la actuali-
zación continua en aspectos didácticos, de evalua-
ción, metodológicos, de planeación curricular y de 
interacción con las y los estudiantes.

Diana López Gómez · CCH Naucalpan, UNAM
lopez.dianago08@gmail.com

Etnóloga egresada de la Escuela Nacional de An-
tropología e Historia, actualmente pasante de la 
Maestría en Docencia para la Educación Media 
Superior en Ciencias Sociales, por la UNAM. En el 
Colegio de Ciencias y Humanidades, Plantel Nau-
calpan, impartió la materia de Antropología I. Par-
ticipó en el 3er Coloquio “Lenguas y pueblos origi-
narios en México: pasado, presente y futuro”.
 

Marco Antonio Olivera Villa · CCH Vallejo, UNAM
marcoantonio.olivera@cch.unam.mx

Profesor titular A, de medio tiempo, miembro del 
club de matemáticas. Doctor y maestro en Mate-
mática Educativa, por el Cinvestav. Licenciado en 
Actuaría y maestro en Docencia para la Educación 
Media Superior, por la UNAM, titulado con mención 
honorífica.
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Bárbara López González · Centro de Estudios 
Cinematográficos, Tijuana
barbaralopez.desc2019@colef.mx

Doctora en Estudios Culturales, por El Colegio de la 
Frontera Norte (El Colef), Tijuana. Maestra en An-
tropología Social, por la Universidad Iberoamerica-
na (UIA); licenciada en Sociología, por la UAM-Xo-
chimilco. Actualmente colabora en el Observatorio, 
Centro de Estudios Cinematográficos, Tijuana.
 

Gerardo G. León Barrios · Coordinador de Pos-
grado e Investigación, y Coordinador de Maestría de 
Proyectos Sociales, UABC
gleon@uabc.edu.mx

Profesor-investigador de la Facultad de Humani-
dades y Ciencias Sociales, en la Universidad Au-
tónoma de Baja California. Miembro del Cuerpo 
Académico en Comunicación, Interacción y socie-
dad (UABC-CA-157). Miembro del Sistema Nacional 
de Investigadores, Nivel I, del CONACyT. Doctor en 
Ciencias y Humanidades para el Desarrollo Inter-
disciplinario, por la UNAM y la UAdeC. Maestro en 
Comunicación por el Instituto de Estudios Supe-
riores de Occidente (ITESO); licenciado en Comu-
nicación, por la Universidad Iberoamericana (UIA) 
Tijuana.
 

Susana Herrera Guerra · Facultad de Ciencias de 
la Comunicación, UASLP
susanahe@hotmail.com

Licenciada en Ciencias de la Comunicación, maes-
tra en Historia y doctora en Ciencias Sociales. En la 
actualidad realiza un posdoctorado en la Facultad 
de Ciencias de la Comunicación, con el proyecto de 
investigación: “Alfabetización mediática digital y 
el ejercicio de la ciudadanía por la población es-
tudiantil de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí; a partir de los noticieros que se emiten 

tanto en la radio y televisión locales, como en los 
espacios digitales”. Ha publicado artículos en re-
vistas de prestigio, nacionales e internacionales, y 
participado en congresos, seminarios y foros. Sus 
líneas de investigación se relacionan con la partici-
pación ciudadana de las juventudes universitarias; 
las audiencias femeninas y las brechas digitales 
de género, y la alfabetización mediática digital con 
perspectiva de género.
 

Asaya Leví Pérez-Peredo · CCH Vallejo; FES 
Acatlán, UNAM
asayalevi.perez@cch.unam.mx

Labora como profesor de inglés y tiene 13 años de 
experiencia docente. Ha sido ganador de distintos 
premios y participado en conferencias y coloquios 
nacionales e internacionales, en las ramas de lin-
güística y literatura, que son sus mayores intereses 
académicos.
 

Alejandro Rojas Juárez · Secretaría de Educación 
del Estado de Puebla
alexrojasj2010@gmail.com

Cuenta con una antigüedad docente de 27 años de 
servicio en los niveles de Educación Inicial, Prees-
colar, Secundaria y Posgrado. Es Asesor Técnico 
Pedagógico en la Dirección Estatal de Educación 
Inicial.
 

Adriana Hernández Jiménez · CCH Azcapotzal-
co, UNAM
bigugreen@yahoo.com

Licenciada en Ciencias de la Comunicación y li-
cenciada en Estudios Latinoamericanos; egresada 
de la Maestría en Estudios Latinoamericanos, por 
la UNAM. Imparte las materias de Taller de Comu-
nicación I y II, y de Taller de Lectura, Redacción e 
Iniciación a la Investigación Documental I a IV.
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Juan Manuel Jáquez García · CCH Sur, UNAM
juanmjaquezg@hotmail.com

Licenciado en Estudios Latinoamericanos, por la 
UNAM, y Gestor integral de Riesgos por el CENA-
PRED. Imparte las materias de Historia de México I 
y II, e Historia Universal I y II. Es profesor de Estu-
dios Técnicos Especializados en Protección Civil, en 
el CCH.

Diego Flores Téllez · FES Aragón, UNAM
diegoflorestellez251@gmail.com 

Estudió la carrera de Comunicación y Periodismo, 
en la FES Aragón, de la UNAM, especializándose 
en prensa escrita, fotoperiodismo y mercadotec-
nia política. Elabora un gran reportaje con el fin de 
titularse.
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